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I N T R O D U C C I O N . 

L a afición á las ciencias natura
les se va difundiendo mas cada día, 
y el estudio de ellas forma hoy 
una parte esencial de la educación. 
Con el deseo de extender este gus
to tan laudable y natural , he orde
nado los Viages de Rolando, y los 
presento á la juventud. 

Menos graves que los libros ele
mentales, los viages instruyen al 
paso que deleytan. Los acaecimien
tos ya favorables, ya adversos, des-, 
piertan y mantienen la atención, 
¿Quién mirará con indiferencia 
unos hombres que exponiéndose á 
los peligros de una larga navega
ción , entregados ya á la calma, ya 
al furor de los vientos, van baxo 
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otro cielo á llevar su fortuna in 
constante. Nuestros votos les acom
pañan á lo lejos: gustamos de com
parar su vida errante y agitada con 
nuestra vida sedentaria y pacífica; 
y la imagen de los peligros que 
les rodea nos hace mas dulce la se
guridad de que gozamos. 

Pero todavía los jóvenes se inte
resan mas que los hombres en las 
varias aventuras de los viageros. 
Su imaginación activa gusta de an
dar errante en los países lejanos: su 
natural inclinación á lo maravillo

so se alimenta con las descripcio
nes variadas y los sucesos extraor
dinarios de que están llenos los 
viages. ¿Habráa lgún joven que no 
se haya conmovido al leer la rela
ción del naufragio de Robinson 
Crusoe? ¿que no haya preferido 
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la historia de su mansión en la isla 
desierta, y de sus esfuerzos indus
triosos, á todos los cuentos de ha
das y encantadores? 

N o sabré decir si me engaño; 
pero á mí me parece que un vía? 
ge al rededor del mundo, inter
polado de varias aventuras, y sem
brado de descripciones exactas, 
ofrece á la educación el medio 
apreciable de fixar la ligereza de 
los muchachos, y de ensenarles, 
no lo que tienen que olvidar en 
llegando á ser hombres, como su
cede con la mayor parte de los co
nocimientos que ahora se les da, si
no lo que les conviene siempre sa
ber. Es verdad que se les dice con 
freqüencia que estudien la geo
grafía , y al mismo tiempo se les 
pone en la mano unos libros ele-
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mentales que solo contienen la 
mas árida nomenclatura ; pero sea
mos justos, y no pidamos que los 
niños hallen placer en lo que á no
sotros mismos nos fastiJiaria. Es 
innegable la necesidad del conoci
miento de la geografía, pues sin 
ella vagarían en nuestras cabezas 
las escenas de Ja historia y las des
cripciones de la naturaleza como 
las nubes en el ayre; mas para 
aprenderla es preciso ó conocer 
la necesidad de e l lo , ó estudiarla 
por diversión. A los niños no se les 
puede presentar un motivo de u t i 
lidad actual, y solo queda el me
dio de la diversión particular de 
la ciencia; ¿ mas qué diversión pue
de haber en ojear esos libros in
sípidos que se llaman compendios 
de geografía ? U n muchacho que 



INTRODUCCION. 7 

no tenga mas recursos que un l i 
bro de estos para aprender esta 
ciencia , no hará mas progresos 
que los que hiciera en la lengua 
de su pais el niño recien nacido, 
á quien en lugar de hablarle le 
pusieran una gramática entre las 
manos. 

La geografía, árida por sí mis
ma , si ha de agradar debe mar
char en compañía de la historia na
tural. Estas dos ciencias vienen á 
ser dos hermanas, que nos gusta 
ver juntas : ellas se prestan sus 
adornos mutuamente, y ambas per-
derian en separarse. Así se las ve
rá con gusto caminar á la par en 
la historia de Rolando y de sus 
compañeros de fortuna. Llegados 
que son á t in pais nuevo, nuestros 
viageros se divierten viendo lo que 
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en él hay de mas notable : comen 
de las frutas del país , y observan 
los animales: las relaciones volun
tarias ó forzadas que tienen con los 
habitantes, les ponen en la preci
sión de conocer sus usos y costum
bres. E l joven, curioso y atento en 
la lectura, sigue los pasos de Ro
lando y de sus compañeros como 
si él mismo viajara: participa de 
sus placeres y de sus adversidades, 
llega1 con ellos á la tierra donde 
arriban , atraviesa bosques desco
nocidos, se familiariza con los pa-
xaros y los quadríipedos que allí 
hay, sube á los volcanes adonde 
los viageros suben; labra luego 
una canoa á la manera de los I n 
dios , y va á visitar en ella las islas 
de la mar del Sur. La tierra ente
ra está á su disposición : pasa de un 
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hemisferio al otro, y en breve 
tiempo llega á conocer las quatro 
partes del mundo, mejor que aho-' 
ra conoce las cercanías de su pue
blo natal. 

¿Podrán negarse las ventajas de 
semejante método geográfico? Y o 
apelo á la experiencia: volvamos 
los ojos un instante á lo pasado: 
recordemos nuestros propios via-
ges, y examinemos quales son las 
ciudades, los parages, cuya me
moria se conserva grabada en nues
tro espíritu , y hallarémos que úni
camente son aquellas ciudades, 
aquellos sitios en que nos sucedió 
alguna aventura triste ó risible. 
U n viagero que acaba de andar 
doscientas leguas, ha olvidado al 
instante la mayor parte de los ob
jetos que vio en el camino; pero 
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lo que no olvidará nunca, aunque 
viviera un siglo, es que en tal par
te le saliéron ladrones, en tal otra 
volcó el coche por descuido del 
postillón. Quando sea viejo, conta
rá muchas aventuras de este géne
ro á sus nietos, quienes heredarán 
estas memorias. 

A l dar á los jóvenes idea de las 
diferentes regiones del globo, con
viene hermanar la geografía anti
gua y la moderna; y esto se en
cuentra en los viages de Rolando 
de un modo que no perjudica al 
interés de la narración. U n anti
cuario se halla entre los viageros, 
y á él toca instruir á sus compa
ñeros de viage, en los nombres que 
en otro tiempo tenían los paises 
por donde pasan. Si un corsario 
los apresa en las costas de Mar rué-
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ees, el anticuario consuela á sus 
amigos y á sí mismo, asegurando 
que antiguamente el imperio de 
Marruecos se llamaba la Maurita
nia Tingitana : que este pais esta
ba g o b e r n a d o por el Rey Sifax, 
pero baxo la dependencia ó la p r c 
lección de los Romanos, quienes 
extendieron sus conquistas hasta el 
desierto.. ¡ Q u é dicha, añade, en 
medio de nuestra desgracia , si pu
diésemos determinar el sitio en que 
estaba edificada la ciudad donde 
habitaba Sifax, y descubrir los eŝ  
combros de su palacio ! 

La diferencia del genio de las 
personas introduce en su historia 
mucha variedad , que recayendo 
sobre la parte verdaderamente útil 
del viage, produce cierto linteres. 
Mientras el amante de las antigüe-
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dades quiere siempre hallar el an
tiguo mundo en el nuevo, otro 
personage, pensando mas en lo fu
turo que en lo pasado, anda for
mando proyectos para hacer fortu
na. La esperanza de recoger algu
nas pajillas de oro en las orillas de 
los rios del P e r ú , leliace sonreír
se en medio de las tempestades. 
Ot ro , no pensando ni en lo futuro 
n i en lo pasado, no ve nunca mas 
que lo presente: siente el peso de 
una navegación penosa: se queja 
continuamente de su suerte ; en 
una palabra, es el mas desconten
to de todos: tan cierto es que pa
ra ser felices aquí abaxo, es me
nester casi siempre volver la vista 
á lo pasado, ó extenderla á lo por 
venir, viviendo de memorias ó de 
esperanzas. 
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U n naturalista y un literato van 
también al viage, y ya se dexa co
nocer quan úti l y agradable será 
su presencia. E l primero anda tras 
de sorprehender en fragante á la 
naturaleza por donde quiera que 
va: el segundo procura trabar amis
tad con los literatos y poetas, por
que cada pais tiene los suyos. E l 
subir al monte Vesuvio es una de
licia para el primero: una visita 
al sepulcro de V i r g i l i o es la fiesta 
mas agradable para el otro. 

Pero si el entendimiento de los 
muchaclios ha de sacar pingües 
frutos de un viage emprendido con 
e l designio de instruirlos, no son 
menores los que sacará su corazón. 
N o tiene duda que de todos los 
medios de enseñar la moral, es es
te el mejor para la tierna edad. 
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por la razón de ser el mas indirec
to. E l muchacho, al leer las aven
turas de Rolando, se corregirá vo
luntariamente de los cortos defec
tos de su genio. E l será su propio 
maestro de moral; y tomará la lec
ción en lugar de recibirla. 

Siguiendo los pasos de nuestros 
viageros, pasando repentinamente 
con ellos de la calma al huracán, 
de la próspera á la adversa fortuna, 
aprenderá que las riquezas y el po
der pueden caerse de la mano, en 
un momento, al que cree poseerlas. 
N o se quejará del calor en el es
t í o , quando sabe que en las costas 
del Senegal sube el termómetro 
mas arriba del calor de la sangre 
humana, y que las comarcas de lo 
interior de la Guinea son todavía 
mas calientes, porque reciben los 
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vientos abrasadores que atraviesan 
toda el Africa, y no pueden re
frescarlas los vientos de poniente, 
como sucede en la costa del Sene-
gal. N o se quejará del rigor del 
frió en el invierno, quando ponga 
el pensamiento en aquellos paises 
en que el hielo no se derrite ja
mas , y el sol se esconde de su vis
ta por muchos meses. La suerte del 
Cafre y del Groelando le enseña
rán á apreciar la suya; y al saber 
que en los climas ardientes ó he
lados1;, estriba la felicidad del hom
bre en los dulces afectos de la na
turaleza ; al saber que el joven 
habitante de la Islandia sacrifica
rla todos los gustos y comodidades 
de la vida , al deseo de permane
cer al lado de su padre en un pais 
horroroso, conocerá el poder que 
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tiene en el corazón del hombre la 
piedad filial, y se encenderá mas 
su amor á los autores de su vida. 

Las dificultades del proyecto 
que ahora executo, me han ame
drentado mas de una vez; pero el 
deseo de ser útil á la juventud mi 
amiga, me ha alentado. ¿Puede 
nadie hacer caso de la fatiga, quan-
do trabaja para quienes ama? 

V o y pues á entrar en esta car
rera. ¡Dichoso yo si logro obtener 
los votos de que hago tanto apre
cio! Dichoso si los jóvenes sacan 
de mi trabajo toda la diversión que 
al parecer ofrece; y si esta obrilla 
contribuye á asegurarme algún de
recho á su reconocimiento. 



L O S V I A G E S 

D E ROLANDO. 

CAPITULO I , 

Origen de la familia Ae Rolando. Naci
miento de D. Alfonso. Afición que desde 
muy temprano manifestó á los viages. 
Motivos que tuvo Jayme Rolando para 
sacar a su hijo de la casa paterna. 

N íicio -Rolando en un valle de la 
Provenza alta , cerca del lugar de 
Peounes, que rodean los Alpes, y 
donde reyna nueve meses el invier
no. Los campos sepultados debaxo 
de escarchas, los montes cubiertos 
desde su cima hasta su pie de nie
ves blancas y resplandecientes, fué-

TOMO I . B 
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ron los primeros objetos que se pre
sentaron á sus ojos. 

Parece cierto que su familia era 
oriunda de España j y que uno de 
sus abuelos, Rolando de Fabrici, 
tuvo cierto empleo de considera
ción en la Corte de Madrid en 
tiempo de Carlos V , en cuyo sé
quito pasó á Italia poco tiempo an-
tes'de su abdicación del Imperio. 
Si se ha de dar crédito á un histo
riador coetáneo, Felipe I I le des
terró á los montes del Piamonte 
por haber votado en el Consejo 
contra esta abdicación. En aquel 
destierro, compró con las reliquias 
de su antigua fortuna, la tierra de 
Peounes, que han poseído sus des
cendientes hasta el principio del 
siglo. 

Por este tiempo un Gerón imo 
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María Rolando vino á París á so
licitar empleo con consentimiento 
de la Corte de T u r i n , de la que 
era vasallo. Este Gerónimo María 
Rolando, separándose de los pr in
cipios que habia heredado de sus 
padres, contraxo en Paris tal gus
to en gastar, que no habia bienes 
que le bastaran. Es mucho mas fá
cil disipar el patrimonio mas rico, 
que formar algún corto caudal por 
medios legítimos: así que, Geróni 
mo María Rolando se arruinó muy 
presto; y no habiendo logrado na
da con el Ministro, tuvo que ven
der su tierra de Peounes para pa
gar á sus acreedores. 

Entrando entonces seriamente 
en su interior, tomó la resolución 
generosa de retirarse del mundo, é 
irse á cuidar personalmente de k 
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única hacienda que le quedaba, 
dos leguas de Peounes en el ter
ritorio de Francia. E l conocimien
to que había adquirido del mundo 
no le dio motivo para que le pe
sase dexarlo, y cada dia le era mas 
grata la soledad. La vida del cam
po y sus ocupaciones no eran 
opuestas á la educación que habia 
recibido; y así no desdeñándose de 
sus labores, l legó su hacienda, en 
breve tiempo, á ser una de las mas 
fértiles en t r igo, y de las que mas 
ganados tenian en aquellos contor
nos. Pero aunque sus talentos y su 
notoria probidad daban honor al 
exercicio de labrador, sin embar
go perdió en el hecho de despo
seerse de su tierra de Peounes, to
da la consideración de los señores 
áus vecinos. Es verdad que quan-
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do volvió de París tuvo buen cui
dado de visitarlos, y de darles par* 
te de que iba á hacerse labrador 
al modo de los antiguos Romanos; 
pero todos le recibieron con mu
cha frialdad, manifestando cierta 
conmiseración indiferente. Este re
cibimiento le obligó á entrar en 
reflexiones harto tristes, acerca de 
la vanidad de los sentimientos que 
unen entre sí á la mayor parte de 
las gentes: infiriendo de aquí que 
los hombres tienen pocos amigos; 
pero que en cambio de eso, las dig
nidades tienen muchos, y las r i 
quezas muchos mas. 

Desde entonces se separó del 
trato de sus orgullosos vecinos, y 
ceñido á los cuidados de la econo
mía r u r a l , no faltaba para su fel i 
cidad sino la unión de una compa-



2 2 LOS VIAGES 

fiera, que le ayudase á adquirir 
nuevos medios de mejorar sus pas
tos , y de aumentar sus cosechas. 

U n labrador vecino, sabedor de 
su intención, y deseoso de este en
lace, le ofreció su hi ja , dándole 
en dote cien ovejas, dos vacas, un 
corral , y veinte y cinco fanegas 
de tierra de labor. Gerónimo Ma
ría Rolando aceptó la oferta con 
mucho gusto; y Teresa fue su es
posa. A una belleza poco común 
reunia todas aquellas qualidades 
naturales, que Rolando en su es
tado de labrador podia apetecer 
en una muger; de suerte que fue 
fel iz , y debió su dicha á su estado 
de medianía. La felicidad, tan rara 
en las ciudades populosas, es toda-
via bastante común en medio de 
los Alpes , en aquellos valles, cu-
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yas asperezas mismas defienden la 
entrada á la corrupción. Pobre es 
el habitante de los Alpes, pero es
tá contento. La naturaleza le ha 
dado un suelo duro y cubierto de 
piedras; y no obstante, su arado 
le abre, y sus siembras prosperan. 
U n invierno largo lucha con su 
tarda primavera, y sus valles siem
pre frescos están rodeados de eter
nos hielos; pero la pureza de sus 
costumbres modera la injusticia de 
la suerte, y la oposición de los ele
mentos se convierte en su bene
ficio. 

Gerónimo Rolando no tuvo de 
Doña Teresa mas de un hi jo, quien 
se llamó Jayme Antonio , y des
pués fue padre de Alfonso Sebas
tian , de quien ahora tratamos de 
escribir las aventuras. Llamábase 
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Doña Teresa la esposa de G e r ó 
nimo Rolando; porque, como que
da dicho, era este oriundo de Es
paña ; y no obstante su absoluta se
paración del trato de los señores 
sus vecinos, siempre conservó la 
memoria de sus abuelos. Estas me
nudencias suelen ser mas útiles pa
ra el conocimiento del espíritu hu
mano , que los hechos mas sobre
salientes de la historia. 

Ponia pues particular cuidado 
en llamar á su esposa Doña Tere
sa, para dar á conocer que era Es
pañol de noble origen. Llamábase 
él también Don Gerón imo, contra 
el uso de sus antepasados que en 
el Piamonte habían tomado el t i 
tuló de Signar. Habia puesto sus 
armas sobre la puerta humilde de 
su casaj y todas las paredes de. su 
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corral estaban coronadas de alme^ 
ñas. Los dias de fiesta se presenta
ba siempre en la Iglesia con p l u -
mage en el sombrero, y ceñida una 
larga espada, que decia ser la que 
usó su abuelo Jayme Gerón imo 
Alfonso, en la famosa batalla de 
Pavía , quando Francisco I quedó 
prisionero de Carlos V ; y aun ana
dia que el Emperador debió la v i 
da al valor de este esforzado caba
l lero , y la victoria á sus consejos. 
Finalmente, á todos quantos ve
nían á visitarle en su hacienda, les 
citaba los Cónsules Romanos, que 
con una mano llevaban como él e l 
arado, y con la otra ganaban las 
victorias. 

Este fue el único tributo que 
Gerónimo María Rolando pagó á 
la flaqueza humana; porque en lo 



26 ros VIAGES 

demás lo propondríamos con gus
to por modelo á todos los labrado
res qué han de venir al mundo. 
Fue buen esposo, buen padre, 
buen amigo, buen vecino: l legó 
igualmente que Doña Teresa su 
esposa á una edad muy avanzada, 
y corrieron lágrimas sinceras en la 
muerte de ambos. 

E l hijo de Gerónimo María Ro
lando no desmintió las virtudes de 
su padre; mas fue menos feliz en 
la prosperidad de su hacienda. 

Hay al parecer, así para los par
ticulares como para los imperios, 
ciertos momentos de favor, y otros 
de desgracia; dias de elevación, y 
dias de decadencia. Gerónimo Ro
lando habia aumentado el produc- a 
to de sus ovejas, de sus pastos y 
de sus tierras labrantías, tanto co-
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mo era posible. N o contento con 
las labores comunes, habia des
montado gran porción de terreno 
de la falda de los montes; pero lo 
que aumentó por entonces sus ren
tas , debia ser un dia la causa de la 
perdición de su hacienda. En efec
to, dos años después de su muerte, 
las lluvias copiosísimas que cayé-
ron con viento sur sobre las mon
tañas aun cubiertas de nieve (esto 
sucedió á fines de Mayo) formaron 
en sus quiebras tales torrentes, que 
no "encontrando obstáculo en un 
terreno recientemente desmontado 
y despojado de las raices de los ár
boles, lazos naturales que sujetan 
la tierra en las rocas de los montes 
elevados, se precipitáron con fu-
ror á los valles, arrastrando á ellos 
las tierras y las rocas, y deposi» 
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tando sobre los pastos y mieses 
tanta arena y guijo, que no le que
dó esperanza al desventurado pro
pietario de recoger una sola co
secha. 

Hallábase a la sazón Jayme Ro
lando en vísperas de casarse con la 
hija de un rico labrador, vecino 
suyo; pero como la avenida no ha
bla hecho menor destrozo en las 
tierras de este, no tuvo que t i t u 
bear en su palabra. E l casamiento 
se efectuó, con la diferencia de que 
el dote de ambos fue una honrada 
pobreza. 4 

Los antiguos decían que para 
llevar las tierras se requerían tres 
qualidades igualmente esenciales: 
el saber, el poder y el querer. 
Nuestros dos esposos conocían muy 
bien el arte de la agricultura, y 
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querían acertar, pero les faltaba el 
poder; y á pesar de su vida labo
riosa, en vano intentaron elevarse 
á aquella dichosa medianía, de que 
habla Horacio, y de que es lícito 
al sabio formar el objeto de sus 
deseos. 

Entre tanto se aumentaba su fa
milia , y las rentas no bastaban ya 
para mantenerla. U n dia pues que 
Jayme Rolando venia de estar cal
culando la insuficiencia de sus me
dios, l lamó á su muger, y le dixo 
estas palabras: „ D o ñ a M a r í a , al 
„ enlazarte con la noble sangre de 
„ los Rolandos, has debido hacer-
„ t e superior á los pensamientos y 
„ sentimientos de una muger v u l -
„ g a r . Y o pido un sacrificio muy 
„ grande para un corazón mater-
„ nal i pero tengo derecho para es-
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aperarlo/* Doña María se mani
festó pronta á qualquier sacrificio 
que exigiese su esposo; y este con
t inuó : „ Y o pido que no te opon-
„ g a s á mis designios, si fuere ne-
,,cesario que Don Alfonso, el ma-
„ y o r de nuestros hijos, se separe 
„ de nosotros." 

A l oir estas palabras no pudo 
Dona María detener sus lágrimas. 
Su hijo Don Alfonso tenia sus diez 
y seis años cumplidos. Dotado de 
un natural vivo y de un ingenio 
precoz, se adelantaba á las leccio
nes de su padre, y pasaba la ma
yor parte del dia en la librería. 
Esta habia sido de su abuelo: los 
libros que mas aguijoneaban su cu
riosidad eran los de viages. E l des
cubrimiento de las islas de Cabo 
verde por Antonio de N o l i : el del 



DE ROLANDO. 31 

paso á las Indias doblando el Ca
bo de Buena-Esperanza por Vas
co de Gama: el de la América por 
Cristóbal Colon exaltaban su en
tusiasmo. Algunas veces que su pa
dre se quejaba del mal terreno de 
la hacienda, le decia: „ ¿ P o r qué 
„ n o emplea V d . el trabajo y la in
d u s t r i a en las tierras de la Nueva 
„Ho landa ó del Canadá? ¿Fal tan 
„ buenas tierras que cultivar sobre 
„ e l globo? La culpa es de V d . si 
„ s e está en estos valles estériles." 

Jayme Rolando gustaba de oir 
á su hijo estas reconvenciones, que 
anunciaban ideas grandes y emu
lación noble. Fácil era descubrir, 
estudiando la inclinación de Don 
Alfonso-, que su destino le llama
ba á atrevesar algún dia la mar. 
La niñez del hombre es un espejo 
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en que si tuviésemos ojos mas ob
servadores, veríamos en pequeño 
su vida entera. Gasendi siendo n i 
ñ o , se divertía en echar, desde lo 
alto de un campanario, piedreci-
llas ú hojas de árboles, estudian
do ya por instinto las leyes del des
censo de los cuerpos. E l astróno
mo Tichó Brahe no quería ni leía 
en su infancia sino toda suerte de 
almanaques; y siempre estaba de
seando que llegase el día de a lgún 
eclipse de luna. De todos los hom
bres célebres se cuenta algún he
cho semejante; por lo que dixo un 
poeta, que los juegos de la niñez 
anunciaban los hombres grandes *. 

Para contemplar la sensibilidad 
de Doña María no quiso Jayme 

* E t Ies jeux de 1' enfance annoncent 
les grand hommes. 
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Rolando comunicarle desde luego 
enteramente qual era el sacrificio 
que de ell a exigía , dexando para 
otro día el continuar la explicación 
de lo que el amor maternal intimi
dado habia ya descubierto del to
do. Entre tanto buscó la ocasión 
de sondear el ánimo de su h i jo ; y 
queriendo declararle su futuro des
tino, con toda la claridad y liber
tad de un padre, fue un dia á en
contrarle , al tiempo que estaba 
ocupado en podar algunos árboles 
de la cercanía de la casa, 

A l llegar á é l , le dixo : Rolan
do, ven conmigo. A l punto dexó 
su trabajo con semblante risueño, 
y echó á andar al lado de su pa
dre. Jayme Rolando caminaba en 
silencio, y parecía que meditaba 
lo que habia de decir á su hijo, 

TOMO 1. fe 
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quien fluctuando entre la curiosi
dad tan natural en su edad, y aquel 
respeto filial que las costumbres an
tiguas imprimían con mayor fuer
za en el corazón de los hijos, qui
siera á cada paso mover la conver
sación , y siempre se lo impedia el 
temor de parecer indiscreto. 

Atravesaron ambos , sin hablar
se , un bosquecillo solitario , y su
bieron á la cima de una colina que 
doraban los rayos del sol poniente. 
Al l í Jayme Rolando dixo á su h i 
jo que se sentase á su lado: llamó 
su atención á admirar un momento 
el vasto y magnífico horizonte que 
se descubría á sus miradas, y apre
tándole tiernamente la mano, con 
semblante mezclado de dulzura y 
de gravedad, le habló estas pala
bras: 
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„ Rolando, mientras he mante
nido la esperanza de conservarte á 
mi lado, y dexarte al morir unos 
bienes medianos, pero seguros, he-
querido que ignorases un secreto, 
cuyo conocimiento pudiera hacer
te menos grata la suerte que tus 
padres te guardaban. Persuadido, 
como lo estoy, de que no bastan 
las riquezas para hacer feliz á quien 
las posee, querría todavía cerrar á 
t u mocedad el camino que algún 
dia podrá conducirte á ellas; pero 
mis bienes van á menos: soy padre 
de muchos hijos, y me veo pre
cisado á un grande sacrificio. E l 
terreno ingrato que cultivo no 
basta á nuestra manutención: es 
preciso que nos separemos. N o te 
turbe oir estas palabras: hay en la 
vida circunstancias en que el hom-

c 2 
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bre necesita valor y firmeza. Sin 
duda es penosa esta separación de 
que te hablo; pero las circunstan
cias la hacen necesaria : la natura
leza se resiste á ella; pero la razón 
la manda, y debo obedecer á su voz. 

„ Bien conoces por los escritos 
de los historiadores, y por las re
laciones de los viageros, aquella cé
lebre región del nuevo mundo, en 
que el oro es casi tan común co
mo el hierro en nuestros climas. 
Allá fue á establecerse al principio 
del siglo uno de los hermanos de 
tu abuelo, donde habiendo hecho 
rápidamente , como lo esperaba, 
considerable fortuna, murió de-
xando un hijo con muchos m i 
llones. 

„ Viéndose este poseedor de tan 
rica herencia , dexó al punto el 
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Perú , y vino á Europa , con ánimo 
de íixar en ella su residencia; pero 
á poco, echando menos su pais na
ta l , y acosado siempre por aquel 
fastidio, que parece se pega con 
preferencia á las gentes ricas, para 
que sea menos envidiada su suerte, 
declaró que queria volverse á L i 
ma, y me propuso acompañarle 
N o , le respondí yo : mis deseos son 
tan limitados como la humilde ha-
cendilla, que he heredado de mis 
padres. Estos montes me vieron 
nacer, y yo no los dexaré E l 
P e r ü , me rep l i có , tiene también 
sus montes que rivalizan con los 
Alpes, y el oro se oculta en su 
seno. Si gustas de la vida campes
tre, yo te regalaré una soberbia 
posesión en las cercanías de Cuzco, 
donde pasarás una vida dichosa; y 
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la vista de tu felicidad me hará 
sentir menos el disgusto de la vida." 

Eran á la verdad tan lisonjeras 
estas ofertas, que estuve tentado 
de admitirlas; pero queriendo re
cogerme en mí mismo, para tomar 
resolución definitiva, enderecé mis 
pasos hácia el pinar próximo á nues
tra casa, y allí solo con mis pen
samientos, midiendo con los ojos 
del alma él espacio inmenso que 
me proponían atravesar; pesando 
con la razón las ventajas de la fortu
na , y las de la independencia; exa
minando atentamente las dos suer
tes que en lo futuro se me presen
taban , sentí que crecia mi incerti-
dumbre ; y enteramente cesó 
quando, al salir del pinar, tendí la 
vista á este horizonte que ahora se 
presenta á nuestros ojos. Modesta 
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habitación de mi padre, exclamé 
yo con las lágrimas en los ojos, 
¿¡cómo podré abandonarte? E l oro, 
es verdad, no se engendra en las 
rocas que te rodean; pero en la 
cima de estos montes, crecen yerbas 
para mis rebaños. Esta tierra basta 
para mis necesidades, y nunca la 
dexaré. 

Tomada pues mi resolución, me 
quedaba todavía que participarla á 
mi tio. Hícelo con toda la atención 
que supe ; pero acostumbrado des
de el nacer á ver doblarse la vo
luntad de todos á la suya, no pudo 
oir mi oposición sin que se exáltase 
su cólera. Sin siquiera procurar di
simularla, me dixo con voz airada: 
„Bien veo, sobrino, que mi per-
„sona te desagrada: tú renuncias 
„ á la fortuna, porque soy yo quien 
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„ t e la ofrece: el amor propio, la 
vanidad te pierde. Quéda te , pues 

„así lo quieres: quédate al pie de 
„esos montes áridos: sepulta en ese 
„ obscuro valle el esplendor de la 
„ familia de los Rolandos : arranca 
}, con sudores á ese suelo ingrato la 
„ miserable subsistencia. Por mí 
„ parte yo me vuelvo á Lima : tal 
„ v e z allí , á falta de parientes, en-
, ,contraré algún extraño que dé 
„ buena acogida á mis beneficios/' 
Diciendo estas palabras, volvió la 
espalda, sin dexarme que le abra
zase ; y quantas diligencias hice 
para volverle á ver, todas fueron 
inútiles. Poco tiempo después se 
embarcó ; y al salir de Marsella 
dexó en casa de un negociante, 
amigo, una carta para m í , conce
bida en estos términos. 
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, , M i intención era adoptarte por 
„ h i j o , y colmarte de bienes; y si 
„ hubieras podido conocer el pesar 
„ q u e habia de traerme tu resisten-
„ c i a , tal vez me lo hubieras evi-
„ tado . De todos modos, yo me 
„ voy , y para largo tiempo, j Dios 
,., quiera que seas dichoso entre tus 
,rmontes, y él te haga pensar al-
„ g u n a vez en este t i o , á quien has 
„acarreado su desdicha! Si a lgún 
„d ia te ves padre de una familia 
„numerosa , y alguno de tus hijos 
„quis iere pasar á L i m a , tal vez 
„ olvidando tus sinrazones con el 
„ placer de ver un descendiente de 
„ l a familia de los Rolandos, me 
„ determinaré á hacer por él lo que 
«ahora me proponía hacer con-
» t i g o / , 

Padre m i ó , exclamó el joven 
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Rolando, disponga V d . de mí vo
luntad. Digno es de nn hijo el ir 
ádefender , baxo otro cielo, la cau
sa del autor de sus dias. Y o iré á 
Lima: yo iré á pintar vuestra des
gracia á ese t i o , cuyo corazón pa
rece naturalmente bueno , y sin 
duda le inclinaré á que os alivie. 
Y o permaneceré al lado de nuestro 
bienhechor hasta sus últimos sus
piros; y luego que el deber no me 
detenga en aquellos climas lejanos, 
volveré al instante á gozar de vues
tra amada presencia, siendo el me
jor dia de mi vida aquel en que os 
vuelva á ver. 

Jayme Rolando, enternecido al 
oir la resignación de su hi jo , no 
quiso ocultarle ninguna de las d i 
ficultades que podían frustrar los 
designios de su víage. Ya hace al-
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gnnos años, le d ixo , que no he 
tenido noticias de Don Felipe. 
¿Quién sabe si vivirá todavía, ó 
si habrá cedido sus bienes á a lgún 
hijo adoptivo ? Qu ién sabe si ha
brá hecho disposición de sus bienes 
á favor de otro ? 

Impaciente el joven Rolando 
por realizar su destino, propuso el 
ir á Marsella á tomar informes acer
ca de si vivia su t i o ; en lo que 
consintió su padre. 

Llegado el dia del viage, l levó 
este á su hijo á un monte suma
mente elevado, en cuya cima dura 
todavía una columna consagrada á 
la Victor ia ; obra de los antiguos 
Romanos, que ha resistido hasta 
ahora á la segur del tiempo. Igno
raba el joven Rolando el designio 
con que su padre le traia á aque-
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líos sitios; pero este , convencido 
de que hay en la vida, épocas so
lemnes, en que importa tomar al
gún monumento natural, ó hecho 
de mano de los hombres, por tes
tigo de alguna verdad importante, 
cuya memoria se quiere imprimir 
mas profundamente en el corazón 
de un mancebo: „ M i r a , hijo mió , 
le dixo, como toda la naturaleza es* 
tá en ademan de prestar silencio á la 
moral de tu padre. Esta es la p r i 
mera vez que vas á separarte de mi 
vista: por la primera vez vas á sa
l i r de la casa donde nacistes. Los 
informes que vas á tomar en Mar
sella del negociante, á quien te re
comiendo , vendrán á parar, según 
todas las apariencias, en que saldrás 
para L i m a ; pero qualquiera que 
sea el resultado de tus diligencias, 
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ora la Providencia te destine á que
darte en Europa, ora te guie al 
P e r ú , séante siempre sagrados los 
principios en que he criado tu ni
ñez. Prométeme delante del cielo 
que nunca faltarás á ellos.,, y si al
guna vez tienes tentación de ser 
perjuro, acuérdate de esta columna 
de la Victoria y de tu padre, que al 
pie de ella recibe el juramento de 
tu corazón." Conmovido al oir estas 
palabras tiernas el joven Rolando, 
extiende la mano, y echa los brazos 
á su padre ; quien estrechando en 
los suyos á su hijo, le baña con sus 
lágrimas. „ A este precio, le dixo, 
yo te prometo tanto la victoria so
bre tus propias pasiones como ua 
destino feliz. En vano la fortuna 
emplearla contra tí todos sus tiros: 
mas fuerte que ella, al fin la some-
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te rás , y te mostrarás superior á sus 
reveses.** 

Diciendo esto baxáron ambos 
del monte en religioso recogimien
to ; y estando rodo pronto para la 
marcha, determinó Rolando que 
partiese su hijo á media noche , sin 
despedirse de su madre, para no 
exponerla á los dolores de seme
jante separación. F u é l e acompa
ñando hasta el pueblo inmediato; 
y antes de separarse de é l , tuvo la 
fortuna de encomendarlo en com
pañía de un negociante, su cono
cido , que salia en posta para Mar
sella. 
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C A P I T U L O I I . 

Primer viage de Rolando. Efectos ftmestos 
de la pasiou del juego. 

^Mientras el joven Rolando tuvo 
á su padre á su lado , ninguna re
flexión penosa se habla mezclado 
en sus alegrías, ni se creía fuera 
del seno de su familia ; pero quan* 
do se vio por la primera vez de su 
vida entregado enteramente á sí 
mismo ; quardo sus miradas no en
contraron las de su padre ; quando 
su mano no hal ló para apretar la 
mano del autor de su vida, se sin
tió conmovido , y se le saltaron las 
lágrimas de los ojos. Entonces fue 
quando las memorias de lo pasado 
ocupáron con violencia su imagi
nación : los placeres de la niñez, 
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las dulces caricias de su madre , los 
jueguecillos que inventaba con sus 
hermanos, todo se pintaba en su 
mente. Y o he dexado, decia, la 
felicidad entre los montes: allí han 
quedado todos los que me aman, y 
voy lejos á buscar fortuna. Si al
g ú n dia me veo rico, ¡qué gusto no 
será para mí el traer á mis padres 
las riquezas que les faltan! 

Tales eran las reflexiones que 
dominaban á Rolando en la silla de 
posta que le llevaba á Marsella. 
Su compañero de viage amigo de 
su padre, se habia encargado de él 
con mucho gusto; pero este hom
bre era muy taciturno, y el man
cebo no se atrevía á trabar con él 
conversación seguida. Dor inva l , 
que así se llamaba el compañero, 
á breve rato de estar en la silla de 
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posta se puso un gorro de algodón, 
atado con una ancha colonia, y se 
quedó medio dormido, de cuyo 
letargo salia apenas quando se mu
daban los caballos. Como tenia que 
hacer el gasto común, á cuyo efec
to le habia confiado el padre de 
Rolando el dinero de su h i jo , se 
veia en la precisión de desatar en 
cada posta los cordones de la bol
sa, y llevar su cuenta de los gas
tos que hacian á medias hasta l le
gar á Marsella. Este empleo lo 
desempeñaba bastante bien; pero 
no se mostraba nada solícito en 
mantener conversación á su com
pañero , en darle á conocer el pais,-
ni hablarle de sus producciones. A 
exemplo de otros muchos hombres 
que se desdeñan de la infancia /pa
recía avaro de sus palabras con el.-

TOMO i . t> 
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Pero el joven Rolando agasajaba á 
los postillones: les preguntaba acer
ca de todo lo que veia, y aprendia 
de esta manera lo que deseaba saber. 
Si divisaba á lo lejos algún monte 
alto, una ciudad, un lugar, un rio, 
preguntaba al instante sus nombres,, 
y una vez que los sabia no volvia á 
olvidarlos: tan cierto es que el de
seo de aprender es ingenioso para 
satisfacerse, y que á quien quiere 
instruirse no le faltan nunca los 
medios de conseguirlo! 

Dor inval , deseando llegar quan-
to antes á Marsella, habia deter
minado correr la posta día y noche 
sin detenerse ; pero al pasar por el 
pueblo de San Maximino, quiso 
entrar en una posada solamente pa
ra cenar. Con mas gusto se corre, 
d ixo , quando está lleno el estoma-
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g o : ¿no es verdad, amiguito? y sin 
esperar su respuesta se apea, y tras 
el Rolando. Ya los tenemos espe
rando que traygan la cena, Dor in -
yal , ocupado en fumar en su pipa, 
y el joven compañero observando 
al rededor de s í , quanto se presen
taba á sus miradas. 

V i n o la cena , que fue alegre, 
como lo son en tales casos, donde 
se encuentran sentados unos al lado 
de otros, tantos viageros de tierras, 
de condiciones y de principios tan 
diversos. E l único que guardó si
lencio durante la cena, fue el joven 
Rolando, quien se acordaba de la 
lección que su padre le habia dado, 
de hablar poco y escuchar mucho. 
Estaban todavía sentados á la mesa 
quando Dorinval le dixo : A m i 
guito , que pongan los caballos y 
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vámonos. N o deseaba otra cosa el 
mancebo; y así corrió á avisar al 
postil lón, sin dexarle hasta que tu
vo enganchado. 

Mientras tanto se había suscita
do una disputa, sobre el juego, en
tre los que allí se hallaban. Aqu í 
mismo, dixo uno, en esta/ ciudad 
se halla el mejor jugador del juego 
de los cientos, y es vecino mió. A 
nadie le teme ; antes bien todos le 
tributan tal respeto, que nadie tie
ne la temeridad de apostárselas — 
Con vuestra licencia, replico D o -
r inval , me parece os pasáis de raya 
en los elogios. Ese vecino vuestro 
no es el hombre único; y yo co
nozco quienes pudieran medir las 
fuerzas con las suyas. — ¿ Y qu ié 
nes son esos ? Tal vez , yo mis
mo ¡ Q u é locura! — Si señor. 
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yo mismo. Sabed que soy Dor in-
v a l , y este nombre no os será des
conocido; porque también tengo 
yo mi reputación. En efecto, D o -
rinval tenia fama de hábil jugador. 
Traxéron pues naypes, y los dos 
campeones empezáron á lidiar : los 
demás se amontonáron al rededor 
de ellos, apostando unos por D o -
r inval , y otros por el famoso j u 
gador del pais. Empezó el juego, 
y el temor y la esperanza, luchan
do en los ánimos de todos, se veian 
en sus semblantes, quando de i m 
proviso entró corriendo el mancebo 
Rolando á decir á Dorinval que los 
caballos estaban puestos. A l instan
te, respondió este, al instante acabo. 

Pasó un quarto de hora , y el 
postillón empezaba ya á manifes
tar su impaciencia. En esto volvió 
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a entrar Rolando, y en voz alta, 
dixo: Señor Dor inva l , vamos, que 
nos esperan; y el postillón se en
fada de tanto aguardar Calla, y 
déxame en paz; fue la respuesta, 
de Dorinval. 

Pasóse otro quarto de hora , coii 
lo que creció la impaciencia del 
postilion; quien apeándose de su 
caballo, y andando tardamente con 
sus botas enormes, vino él en per
sona á la sala, á llamar á Dorinval, 
y á renegar de él con mil juramen
tos ; pero Dorinval embebido en su 
juego, nada le respondió; con lo 
que el postillón echó el resto de 
su cólera , y le amenazó con que 
volvería los caballos á la quadra.— 
Haz lo que quieras, le respondió 
Dorinval con voz áspera, y no me 
vuelvas á romper la cabeza. 
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N o puede explicarse la sorpre
sa y el disgusto del joven Rolando 
al ver que el postillón hacia lo que 
habia dicho. En vano le suplicó 
que tuviese algo mas de paciencia; 
pues el postilion sin dar oidos á 
sus ruegos, solo le d ixo: Vuestro 
compañero está metido en el jue
go, y ya tiene para toda la noche. 

¡ Para toda la noche! decia Ro
lando : no, no puede ser. Con áni
mo de aclarar sus dudas , se acerca 
á Dor inva l , y con voz t ímida , le 
dice : Que están quitando los ca
ballos: ¿no hemos de p a r t i r í a -
Anda con Dios, le respondió Do* 
rinval con voz airada: vete á acos
tar, que mañana saldremos; y al 
mismo tiempo mandó que le diesen 
una cama á aquel muchacho. Con 
esto el mancebo no encontró otra 
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medio , que acostarse y dormir. 
Hacia la media noche, estando 

durmiendo, sintió á Dorinval que 
entraba en el aposento; y cerran
do la puerta con un gran portazo, 
exhalaba horribles imprecaciones. 
A l ruido se despertó azorado R o 
lando ; y viendo las convulsiones 
de Dorinval , creyó que estarla en
fermo, por lo que levantcándose , se 
llegó á él para ver si podia aliviar
le. En esto se sosegó un poco, y 
echándose sobre una silla, perma
neció en melancólico silencio por 
algunos minutos; pero á poco, aco
metido de nuevo de la desespera
ción , se levantó vomitando un tor
rente de blasfemias, maldiciendo 
su existencia, rechinando los dien
tes, y queriendo arrancarse la vida. 
Rolando no podía creer que aquel 
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hombre furioso fuese el mismo 
Dorinval tan flemático y tan amo
dorrado del dia antes *. é ignorando 
lo que podia causar su furor, pues 
no imaginaba que el perder una 
partida de juego pudiera tener tan 
graves conseqüencias, insistia en su 
creencia de que todo aquello era 
efecto de alguna grave enferme
dad; y así acercándose á él, le instó 
á que tratase de descansar. Dor in 
val le echó de sí con tanta violen
cia que el pobre Rolando fue á dar 
contra los pies de su cama. Asus
tado entonces, se viste, temblando, 
á toda prisa, y baxa para decir á 
la huéspeda de la posada, la situa
ción en que se halla su compañero 
de viage, y preguntar quáles son 
los socorros que exige tan violento 
estado. La huéspeda preguntó al 
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mancebo si era su padre aquel ca
ballero N o , respondió Rolan
do , no es mi padre por fortuna 
mía. j Q u é diferencia entre uno y 
o t ro! M i padre es la dulzura mis
ma : su rostro está tan sereno como 
un buen d í a ; pero este... no puedo 
compararlo mejor que á aquellos 
días en que hay relámpagos y true
cos, j A mí me da miedo! — Hijo 
mió, dixo la huéspeda , eso viene de 
que de ayer acá ha tenido una gran 
pesadumbre, por haber perdido al 
juego. j Gran cosa! replicó Ro
lando. Quando yo juego no me 
enfado aunque pierda Bien se 
enfadarla V d . , añadió la huéspeda, 
si hubiese perdido tanto como él 
Siguiéron ámbos la p lá t i ca , y con 
grande admiración se fue enteran
do Rolando de que Dorinval ha-
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bía perdido todo su dinero; que 
después habia sacado y perdido el 
que estaba en el cofre, juntamente 
con el suyo; y por último habia 
también jugado el coche. 

Atónito quedó Rolando sin po
der todavia dar crédito á lo que 
oia, quando estando en esta plát i 
ca, se oyó un estampido tan formi
dable, que toda la casa se estreme
ció, oyéndose después espantosos 
gritos y rabiosos ahullidos. Levan
táronse todos los de la casa , y 
acudiendo á los gritos, entráron en 
el aposento de Dor inva l , á quien 
encontráron tendido en el suelo, y 
nadando en su sangre. Fue su i n 
tención quitarse la vida; pero la 
pistola, que su mano desesperada 
descargó contra su cabeza, falto 
por fortuna á su deseo impío y cri-
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ni inal , y solamente se llevó la ba
la un pedazo de la mandíbula i n 
ferior. La herida tenia cura, pero 
quedando desfigurado para toda la 
vida. Pusiéronle en la cama, aun
que contra su voluntad, y aparta
ron de él todo lo que pudiera ser
virle para intentar segunda vez el 
mismo delito. Vino un Cirujano, 
que dixo responder de su curación, 
y al mismo tiempo despacharon un 
propio á la familia de Dorinval, 
dando cuenta de lo acaecido, y de 
las causas que hablan motivado tan 
funestos efectos. Volv ió el propio 
con brevedad, y con él venia un 
hermano de Dor inva l , el qual pa
g ó prontamente todos los gastos y 
pérdidas que el otro habia hecho. 
Este hermano llamó aparte á Ro-
lando, y después de haberle maní-
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festado lo mucho que sentía este 
contratiempo que había experimen
tado en su víage, le reembolsó la 
suma de que Dorinval se había en
cargado, y de que había abusado 
de un modo tan indigno. Provisto 
así de dinero, tomó Rolando á pie 
el camino de Marsella, haciendo 
mi l reflexiones sobre la suerte de 
Dor inval , y sobre los terribles efec
tos del juego. 
• ¡ Q u á n abominable es el juego! 
decia entre sí. E l que juega pier
de en un instante ¡ el fruto de m u 
chos años de trabajo. Los mas ricos 
tesoros que hubiera poseído D o 
rinval , los hubiera disipado todos 
en una noche; y todo el dinero del 
tío que tengo en L ima , se hubiera 
derretido en un momento entre sus 

manos. 
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C A P I T U L O I I I . 

"Viaja Rolando con un Botánico y un A n -

tiquario. Llega á Marsella. Embárcase, 

y cae en manos de un corsario argelino. 

ISTacido en el campo, y acostum
brado desde niño á las mas duras 
fatigas, había adquirido Rolando 
aquella robustez de que nunca eŝ  
tan dotados, los que siempre per
manecen viviendo en la pereza y 
la inacción. Con esta robustez, y 
la corpulencia que tenia, se deter
minó á acabar á pie su viage, no 
siendo á sus ojos el camino de a l 
gunas leguas, mas que un diverti
do paseo. Caminaba pues de esta 
manera, entregado á sus reflexio
nes, quando dos viageros, de quie-
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nes tiraban lentamente dos muías 
de alquiler, reparáron en é l ; y 
prendados de su gallarda presencia, 
le ofrecieron asiento en su coche. 
Rolando manifestó agradecerlo sin 
aceptarlo; pero tantas fueron las 
instancias de los viageros, que al 
fin admitió la oferta que le hacian. 

Hízole varias preguntas la cu
riosidad de los viageros, y las res
puestas los enteráron del hecho de 
su historia, la que les obligó á 
manifestarle el deseo que tenían 
de su buena suerte. Uno de ellos 
le p romet ió , en el caso de que se 
embarcara para el P e r ú , una carta 
de recomendación para un célebre 
Botánico, que á la sazón se hallaba 
en aquel pais: el otro ofreció re
comendarle por su parte á un Aca
démico amigo suyo, que habia pa-
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sado á Lima expresamente para es
tudiar las antigüedades peruvianas. : 
Agradecióles Rolando sus ofertas, 
y les hizo varias preguntas , que 
¿icabaron de confirmar á los viage-
ros la buena opinión que de él te
nían. Sus preguntas, dictadas siem
pre por el deseo de instruirse, eran 
todas de puntos de geografía ó de 
historia natural. 

N o obstante el deseo que ten
go , añadió, de ir á Lima, me da 
notable pena el dexar mi pais na
tal sin conocerle. Hubiera yo que
rido ver antes las varias comarcas 
de la Provenza, estudiar su clima 
y sus producciones, para compa
rarlas después con el clima y las 
producciones del Perú . 

E l Doctor Gerardo, que así sé 
llamaba uno de los viageros, res* 
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pondió á Rolando, que si hubiera 
tenido mas ántes el gusto de co
nocerle, le habría tomado por com
pañero en sus herborizaciones. E l 
deseo de tener cabal conocimiento, 
añadió, de los vegetales de esta 
región, me o b l i g ó , hace algunos 
años, á andarla toda entera. 

La Provenza, prosiguió, pre
senta á los aficionados á h botáni
ca , abundante cosecha de especies 
raras y preciosas. Su situación al 
mediodía ; su terreno erizado en 
unas partes de montanas empinadas, 
hermoseado en otras con valles r i 
sueños y pintorescos; su temple ar
diente en la parte austral, y casi 
siempre helado en la parte boreal, 
son causa de que produzca, así los 
vegetales del norte, como los del 
mediodia. 

TOMO I . E 
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Los elevados Alpes que la ciñen 
al nordeste, ademas de los vege
tales, que son comunes en Suiza, 
en el Valais y en la Saboya, pro
ducen otros particulares, no cono
cidos de los botánicos, hasta que 
mi mano fue á cogerlos sobre sus 
frías cumbres. 

Aquella cadena de montes que 
del este se extiende hácia el sur, 
con el nombre de Alpes marítimos, 
hallándose situada baxo un cielo 
mas suave, produce y alimenta 
gran número de vegetales, que un 
frió mas vivo marchitaría, ó impe
dirla que naciesen. 

En quanto á aquellos montes, 
situados hácia el sur, y que se 
extienden del este hácia el oeste, 
ponen al abrigo de los vientos del 
norte, las tierras situadas á la orilla 
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del mar. Mirando estas al medio
día , son tan favorables á la vege* 
tacion, que en ellas crecen natu* 
ra ímente , ó se han connaturaliza
do allí los vegetales que aman un 
temple caluroso. Allí reyna siem
pre la primavera; y los naranjos y 
limoneros embalsaman el ayre con 
el perfume delicioso que sus flores 
exhalan. 

Es increíble el atractivo que 
tiene el estudio de la naturaleza: 
yo he subido por las cuestas es
carpadas de todos esos montes: he 
baxado á lo profundo de todos esos 
valles: he sufrido ya el excesivo 
calor, ya el extremado frió; y hoy 
mismo, al acordarme de estas pe
nosas correrías, deseara que vo l 
viesen los dias empleados en ellas. 

£ n esto , el Poctor Gerardo 
£ 2 
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l lamó la atención de Rolando Ha
cia los varios árboles que al paso 
se presentaban á la vista. Mi re 
V d . , le dixo, hacia la orilla del 
camino, y la verá adornada de ro? 
meros y de retamas en flor. Todo el 
mundo conoce el romero, y mas 
caso se haria de é l , si fuera algo 
menos común. La retama ha veni
do de España, aunque ya en el 
dia crece naturalmente en nuestros 
montes. Los hermosos olivos que 
cubren esos llanos; las higueras 
que están plantadas entre esos r i 
sueños viñedos; los almendros que 
adornan esas colinas; los morales 
que se ven plantados en filas, y 
otros muchos vegetales que ador* 
nan ahora esta provincia, y que 
muchos creen que tienen su or í r 
gen en este pais, han . sido traídos 
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á. él sucesivamente y en diversos 
tiempos. 

¿Pues cómo? interrumpió Ro
lando : ¿ no se ha cultivado siempre 
el olivo en la Provenza? y el a l 
mendro, el moral y la higuera ¿no 
son nativos de esta r e g i ó n ? — N o , 
señor, replicó el Doctor Gerardo: 
él olivo es indígeno de la Siria, 
de la Palestina, y de las islas del 
Archipiélago. Este árbol lo debe
mos á los antiguos Marselleses, 
quienes lo traxéron de la Grecia. 
La higuera se ha naturalizado en 
la Provenza, pues ya viene espon
táneamente entre las grietas de las 
•rocas, donde no ha sido plantada, 
habiéndose multiplicado de esta 
manera por medio de sus semillas. 
Débese también este árbol á los 
.antiguos Marselleses, que lo trae-
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rian del Levnnte, en donde viene 
espontáneamente, y se le conoce 
de tiempo inmemorial. E l almen
dro se da en varios parages del 
Asia y del Africa, en A lepo, en 
Trípoli y en toda la Berbería. En 
quanto al moral, es indígeno de 
la China; de donde ha venido es
te árbol á Europa , sin padecer 
ninguna alteración, ántes bien le
jos de haber degenerado sus qua» 
lidades, se han mejorado. 

Luego que el Doctor Gerardo 
hubo dado á conocer á Rolando 
parte de los vegetales mas nota
bles de la Provenza; el Abate Do-
l o n i , que así se llamaba el otro 
viagero, tomó la palabra para ha
blar de las antigüedades del pais. 
•Su historia, d ixo, empieza nada 
menos que desde la fundación de 
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Marsella por una colonia dé Pho-
censes, seiscientos años antes de Je
sucristo. Antes de este tiempo no 
habitaban este pais sino unos pue
blos groseros, que en la costa v i 
vían de la pesca, y en lo interior 
de la caza. Los Phocenses enseñáron 
á estos habitantes á congregarse en 
ciudades, á cultivar las viñas y 
olivos , y otra mult i tud de árboles 
frutales, con muchas especies de 
legumbres traídas de la Grecia. 

Excitado por el deseo de hallar 
aun en la cima de los mas altos 
montes, los vestigios de las anti
güedades romanas, he discurrido 
por toda la Provenza, y en ella he 
cogido abundante cosecha de me
dallas é iftscripciones griegas y la
tinas. N o lejos de San Maximiano 
(en otro tiempo Villalata) en la es-
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carpada falda del monte Aureliano, 
descubrí yo los vestigios de la vía 
militar de los Romanos, que por 
allí seguía. A l pie del mismo món
t e l e observado la espaciosa llanu
ra que separa á Tretz de Pourrie-
r e ; llanura donde Mario dio á los 
Cimbros y Teutones, la famosa ba* 
talla en que perdieron doscientos 
mil hombres, según Ti to L i v i o ; y 
ciento cincuenta m i l , según V e -
leyo Patérculo. A u n existen los 
cimientos del arco t r iunfal , que 
Mario mandó levantar en el cam
po de batalla: y yo soy quien tuvo 
la fortuna de descubrirlos, á la ori
lla izquierda del rio A r e , no léjos 
de la gran Pegiere. Son muchas y 
muy extensas las averiguaciones 
que he hecho en punto á las anti
güedades de A i x , la ciudad mas 
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antigua que tuvieron los Romanos 
en las Galias. Fue edificada en el 
país de los Salyos; pueblo bá¡ba-
ro , y enemigo de los Marselleses, 
que fue batido por los Romanos, 
venidos á socorrer á Marsella su 
aliada, ciento veinte y tres años 
antes de Jesucristo. E l Cónsul 
Sexto Calvinio, después de haber 
derrotado los Salyos, sentó su cam
po en el sitio donde los habia ba
tido. Los soldados se alojaron p r i 
mero en barracas, y después edi
ficaron casas j de suerte, que la 
ciudad estaba ya formada, quando 
César envió allí una colonia. 

Estas' particularidades y otras 
varias, que seria largo referir, cau
tivaron de tal manera la atención 
de Rolando, que no le dexáron 
reparar en lo largo del camino. 
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Llegó pues á Marsella á puestas 
de sol, no sin palpitar su cora
zón , á la vista de aquella soberbia 
ciudad. Deseando no separarse de 
los dos compañeros de viage, se 
alojó con ellos en la posada de la 
Manzana de oro; pero impaciente 
por tener noticias del tio de Lima, 
buscó al instante alguno, que le 
guiase á la casa del corresponsal 
de su padre, quien vivia inmedia
to al puerto. Admiró Rolando el 
espectáculo magestuoso de tantas 
naves como allí se ¡untan de todas 
las partes del globo: vió allí en 
compendio el mundo entero, por 
la variedad de trages, de costum
bres y de lenguas, y se aumenta
ron con esto sus deseos de salir á la 
mar; de suerte, que todos los que 
le han conocido concuerdan en que 
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en el discurso de sus viages, no se 
le borró nunca la impresión que en
tonces rec ib ió ; manifestando siem
pre el gusto que tenia hasta el fín 
de sus dias, en recordar esta me
moria. 

Pero estos efectos de admiración 
y de placer, que experimentaba 
Rolando, al considerar el espec
táculo animado del puerto, ce
dieron muy pronto a la impresión 
dolorosa, que hizo en su ánimo la 
noticia de que el corresponsal de 
su padre , aquel corresponsal que 
habia de darle noticias de Lima, 
acababa de embarcarse el dia antes 
para Cádiz. Este accidente impre
visto le obligó á volver melancó
lico á la posada de la Manzana de 
oro , y su semblante abatido ma
nifestó á sus compañeros de viage. 
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que habían quedado frustradas sus 
esperanzas. 

N o pensando mas que en la re* 
solución que dehia tomar, salió de 
la ciudad la mañana siguiente, y 
enderezó sus pasos hacia las orillas 
solitarias del mar. L legó á un pa-
rage áspero y apartado ; y sentán
dose al pie de una roca, que está* 
ba á la sombra de las ramas de un 
orgulloso pino, tendió la vista por 
la espaciosa extensión de las olas; 
viendo unas ondas, que impelidas 
por otras se rompían con mages-
tuoso rumor sobre la arena de la 
playa , cuyo ruido interrumpido 
con ratos de silencio, ponia en mo
vimiento todas las facultades de su. 
alma. A lo lejos ve los navios que 
salen para el Levante, ó que vuel
ven de a l l í : los barcos de los pes-
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cadorés que navegan arrimados,á 
la costa, y las gaviotas, especie de 
aves marinas parecidas á las palo
mas , que tienden sus alas vagaro
sas sobre las ondas agitadas: en la 
playa divisa amarrados los cascos 
rotos de los buques; mientras cer
ca de la ori l la , los peces juegan en 
« 1 seno de las aguas azuladas. Ro
lando gozó de este espectáculo por 
a lgún rato, olvidando su desgra
cia ; pero no tardó en presentárse
le de nuevo el motivo de su aflic
c ión , aumentando su sentimiento 
el aspecto de quanto á sus ojos se 
descubría. Como las olas agitadas 
se sucedían rápidamente unas á 
otras; así los proyectos entre sí 
mas contrarios, pasaban velozmen
te por la imaginación de Rolando. 
I Me volveré , se decia á %i mismo, 
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al pie de los Alpes? <ó deberé 
embarcarme para el Perú? ¿Espe
raré .aqm al corresponsal de mi pa
dre? ¿ ó iré a buscarle á Cádiz? 

En esta misma irresolución vo l 
vió á la ciudad ; y el Doctor Ge
rardo y el Abate Doloni le acon
sejaron que escribiese á su padre^ 
pidiéndole su parecer, y esperase 
entre tanto en Marsella la respues
ta , que sin duda le indicarla la 
senda por donde se habia de d i r i 
gir. Hízolo en efecto así, con lo 
qual quedó ya mas sosegado. 

Algunos de los viageros, alo
jados en la misma posada, estaban 
prontos á partir para la feria de 
Bocaria con un rico cargamento; 
y estando todos juntos cenando, 
dixéron que saldrían la mañana si
guiente , y convidá/on amigable-



DE ROLANDO. 79 

mente á todos sus comensales á 
que vinieran á una expedición, que 
sin ofrecer el menor riesgo, seria 
verdaderamente divertida. Acep-
táron algunos el partido con tan
tas voces y gritos, que no se oía 
la voz de los demás , y les fue pre
ciso, quieras ó no quieras, pro
meter con el vaso en la mano que 
harían este viage. E l único que 
consiguió se le dispensase, por mo
tivo de sus negocios, fue el Doc
tor Gerardo: en vano protestó Ro
lando, que no tenia fondos, pues 
no se le admitió la excusa , antes 
bien se encargaron los demás de su 
gasto. Resolvióse pues á embarcar
se , mientras venia la respuesta de 
su padre, lo que hizo con tanto 
mas gusto por quanto el Abate Do-
loni era uno de los del viage. 
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La tartana en qne nuestros via-
geros se embarcaron era nueva, y 
pertenecía á un negociante llama
do Gerónimo Dwval: varios de sus 
conocidos se habían embarcado con 
sus géneros con ánimo de vender
los en aquella feria; y la esperan
za de la ganancia legítima que ha
bían de tener, les daba á todos la 
alegría que en sus rostros se mani
festaba, y hacia agradable la con
versación. La feria de Bocaria atrae 
á la ciudad de este nombre mult i 
tud de negociantes de todas las 
provincias de la Francia , y aun de 
los países limítrofos. La facilidad 
de ir por mar subiendo el rio R ó 
dano, y de venir de todo el inte
rior de la Francia, baxando por él , 
aumenta el concurso del comercio; 
pero los cargamentos ricos que van 
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á aquella ciudad, sobre todo por la 
parte del mar, despiertan algunas 
veces la atrevida codicia de los 
corsarios berberiscos; y así se ha 
visto, varias ocasiones, que los cor
sarios han escogido este tiempo para 
hacer sus robos en aquella costa. 
Ocultos en las calas mas apartadas 
de la playa, salen favorecidos de 
la soledad ó de las tinieblas de la 
noche , y asaltan á los barcos que 
navegan desprevenidos: se hacen 
dueños de las mercancías que en 
ellos encuentran : encadenan á los 
barqueros y pasageros, y los l l e 
van cautivos á venderlos en la cos
ta de Africa. 

Uno de estos corsarios, que es
taba emboscado al abrigo de una 
roca, descubrió por desgracia la 
tartana en que iban nuestros via-

TOMO i . F 
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geros, dio sobre ella, y la acome
tió con tal celeridad y prontitud, 
que ninguno de los navegantes t u 
vo tiempo de advertirlo. Fáci l es 
juzgar qual seria la sorpresa y el 
susto de todos; y qual la conster
nación de Rolando, quando tras
ladado á la nave argelina, se vió 
metido como todos los demás en el 
fondo de la bodega, y contempló 
la deplorable suerte que le espe^ 
raba. Hallábase á su lado el Abate 
Do lon i , quien después de haberse 
lamentado de su común, destino, 
procuró alentarle, diciendo, que 
casi todos los hombres grandes de 
la antigüedad habian experimen
tado sus adversidades. 

Entre tanto los corsarios, con
tentos con la rica presa que ha
bian hecho, bogaban alegres ha-
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cía Arge l , calculando ya lo que 
habiah de sacar de la venta de sus 
cautivos. La nave cortaba las olas 
con rapidez j pero á los dos dias de 
navegación, el viento que hasta 
entonces les habia sido favorable, 
empezó á volverse; y á poco se 
levantó una borrasca furiosa, pre
sentando la mar alborotada el mas 
siniestro aspecto. Las ondas negras 
y altas como montes, precipitán
dose unas sobre otras con horrí
sono estruendo , despedían en su 
choque espantoso chorros de espu
ma blanca como la nieve. La nava 
agitada en medio de esta tormenta, 
fue muchas horas al arbitrio dé las 
ondas, hasta que al fin en la obs
curidad de la noche , dio contra 
una barra, y encalló en la costa 
de Marruecos. 

F 2 
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C A P I T U L O I V . 

Cautiverio de Rolando. Caza del \ león. 

, Noticia de la pantera , de la hiena , del» 

leopardo , del caracal, del búfalo, y de 

otros animales de aquella parte del 

Africa. 

^Rolando escribió la relación de 
su cautiverio con ánimo de enviar
la á su padre; y como las aventu
ras de un viagero parecen mas i n 
teresantes, quando el mismo las 
cuenta , pondremos aquí lo que 
escribió. 
. A l rayar el dia (habla Rolan
d o ) , queriendo los corsarios salir á 
salvamento , sacrificándonos á no
sotros, echaron al mar el bote; y 
entrándose todos en é l , nos dexá-
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ron en la nave, en próximo riesgo 
de que nos tragasen las olas. Está
bamos todos sobre el alcázar sin 
ninguna esperanza de librarnos de 
la muerte, quando fuimos testigos 
de la de nuestros enemigos. E l bo-
te en que iban los corsarios sobre 
las olas furiosas, zozobró, y todos 
quedáron sumergidos. Entóneos , 
sin oir mas que á mi valor, y que
riendo aprovecharme del único me
dio que para salvarme me queda
ba, me eché á nado; y ayudado 
de una tabla que se habia descla
vado de la nave, logré salir á la 
orilla , desde donde hice señal á 
mis compañeros para que irr itasen 
el exemplaque les acababa de dar; 
lo que ellos hiciéron con mas ó 
menos presteza, según que eran 
mas ó ménos atrevidos. Ya eran las 
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doce del día guando llegamos a 
reunimos todos; pero estando en 
deliberar lo que debiamos hacer, 
nos vimos asaltados por una por
ción de Moros errantes, que ha
biendo visto encallar la nave, ba-
xáron de aquellos montes para 
apresar la tripulación. 

Estos bárbaros nos juntaron á 
todos, y después de haber danza
do al rededor de nosotros, dando 
gritos feroces de alegría , nos se
pararon haciendo cierta partición, 
y nos llevaron á diferentes tiendas; 
de lo que era fácil inferir que nues
tra suerte estaba decidida de que 
los Moros se habían repartido los 
cautivos, y teníamos cada qual su 
amo, lo que iba á darnos el pesar 
de nuestra dolorosa separación. 

Por fortuna el Moro , que se h i -
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zo dueño de mí , l levó también al
guno de los cautivos, á quienes yo 
habia cobrado mas cariño ; pues 
fueron asociados á mi destino, Mar
tin de la Bastida, excelente geó
grafo; el Abate D o l o n i , profundo 
antiquario; el Doctor Codonel, ci
rujano distinguido; Chiusa, dies
tro cazador, é Ingardin, agricul
tor y comerciante; todos los qua-
les, y yo , nos encontramos en una 
misma tienda. 

La vida de los Moros es muy 
ambulante: hoy viven en un pais, 
mañana en o t ro , según lo hallan 
mas ó menos fért i l ; porque siendo 
los ganados su principal riqueza, 
mudan de domicilio luego que han 
consumido los pastos del territorio; 
no necesitando mas trabajo para es
ta mudanza, que el de transportar 
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las tiendas en que viven. Hacenlas 
de una tela negra'y gruesa, texida 
del pelo de las cabras y de los ca
mellos, y cuyo ancho es de menos 
de dos tercias de vara. Varias de 
ellas, cosidas unas con otras, col* 
gadas de dos palos cruzados, for
man la tienda. Los muebles de es
tos Moros consisten en algunas so
gas para sus bestias; un puchero 
de barro para calentar la leche , ó 
cocer el grano, una estera, un cu
ch i l lo , una pica, y un grueso gui
jarro que les sirve de martillo para 
clavar los piquetes de la tienda. 
Los hombres se ocupan en cazar 
y guardar los ganados; y las mu-
geres en hilar y en componer la 
comida. 

Dos dias se pasaron sin que nos 
obligaran á ningún género de tra-
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tajo. Si yo hubiera tenido ménos 
motivo de que me afligiera mi suer
te, me hubiera verdaderamente d i 
vertido la cara que tenian mis com
pañeros , y aun la mia propia, al 
vernos entre los Moros, de cuyo 
lenguage nada entendiamos. 

Habíannos despajado de todos 
nuestros vestidos quando naufraga
mos ; pero el M o r o , en cuyo po
der estábamos, cediendo á nuestros 
ruegos, nos volvió parte de ellos. 
Sin embargo, el venerable Doctor 
Codonel pedia todavía con mucha 
instancia, aunque inútilmente , el 
disforme sombrero triangular que 
le habian quitado, y de que tenia 
suma necesidad para guarecerse del 
ardor del sol. N o sabiendo expli
carse en el lenguage de los Moros, 
n i encontrando medio de que le en-
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tendieran, hacia gestos de un mo
do paté t ico; ponia la mano sobre 
lá cabeza; después con ámbas ma
nos hacia la acción de ponerse la 
peluca, para manifestar por este 
medio que esta era la que pedia, 
como también su sombrero: seña
laba al sol, y después sé tapaba los 
ojos con la mano, para manifestar 
de esta suerte á los Moros, que los 
rayos ardientes del sol le fatigaban 
la vista , y tenia necesidad de su 
sombrero 5 pero por mas esfuerzos 
y señas que hacia, nadaentendia el 
Moro. E l Doctor Codonel insistia; 
y poniendo la mano sobre su cabe
za, la mostraba al Moro para que 
viese quan desnuda estaba , a cuya 
señal expresiva anadia algunas pa-. 
labras, quales eran , sombrero , ca-

fellum, capelo : peluca , pyrrica. 
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Para explicarse de un modo mas 
inteligible , formaba con ambas ma
nos un triángulo sobre la cabeza, 
cuya señal, en lugar de aclarar, 
embrollaba mas su deseo. Ya habia 
perdido la esperanza de lograrlo, 
quando vio entrar en la tienda un 
tropel de muchachos, que venían 
justamente jugando con su pelu
ca, la que se tiraban unos á otros, 
con grandes carcajadas de risa. Con 
ella se habian divertido todo el 
dia , teniéndola colgada de un ár
bol , y tirándole flechas. E l mas 
certero de los muchachos, tuvo la 
distinción de llevar la peluca en lo 
alto de un palo, en medio de las 
aclamaciones de los demás. Habinn 
hecho uso de ella para asustar á los 
chiquillos, quienes creían que era 
algún animal maligno, al ver sus 
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pelos, y la bolsa de seda con sus 
cintas. Por íin , al entrar en la tien
da los muchachos, conoció el Doc
tor Codonel su amada peluca, y 
tomándola de laS manos de ellos, 
se la puso: viendo lo qual, creyé-
ron los muchachos que lo hacia 
por juego , y todos se pusieron á 
baylar al rededor de é l , hasta que 
por último se la dexáron. En quan-
to al desmesurado sombrero trian
gular , también logró encontrarlo; 
y así aun en su cautiverio consi
gu ió el Doctor Godonel estar ves
tido exactamente, del mismo modo 
que lo habia estado en su país 
nativo. 

E l primer trabajo á que nos su
jetaron, fue ir á buscar leña para la 
tienda; para cuyo efecto nos die
ron una mala soga, y un mucha-
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cho que nos acompañara para en
henarnos la que debíamos tomar. 

Aunque todo el terreno está 
cubierto de matorrales, tienen sin 
embargo aquellos pueblos el ma
yor cuidado de conservarlos; y así 
jamas tocan á la leña verde. N e 
cesitábamos á veces dos horas para 
encontrar leña seca; y es difícil ex
plicar el trabajo que nos costaba 
esto que parece tan fácil. Mis com
pañeros , de mas edad y mas de
licados que yo , se lamentaban 
amargamente del cansancio á que 
se veian reducidos. 

A pocos dias hubo cierta distri
bución de trabajo. Dos de nosotros 
tuvieron el encargo de continuar 
haciendo diariamente la provisión 
de leña: á otro le tocó el guardar 
los camellos: á otro el batir la man-
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teca ; y á los demás el ir á coger 
un león, que habia algunos dias 
que causaba mucho daño en aque
llas cercanías. 

Mis compañeros no manifestaron 
grandes deseos de obtener este u l 
timo empleo. E l Doctor Codonel, 
como mayor en edad, fue el p r i 
mero que e l ig ió ; pues el Moro 
nos dió libertad para ello. Dixo-
nos que teniendo afición á 'descan
sar y pensar , desearla guardar los 
camellos; y su mayor placer seria 
sentarse á la sombra de algún ár
bol ó de una roca, y meditar a l l r 
á toda su satisfacción las miserias 
de la vida humana. Ingardin eligió 
después , quien nos dixo : „ Ama
dos amigos, de muy buena gana 
iria yo al monte; pero temo per
derme en é l , porque ni conozco 
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bastante el pais, ni tengo nociones 
geográficas suficientes que me per
mitan aventurarme á ello. M i com
pañero Codonel tiene mejor suer
te , pues le guiarán los camellos,. 
y no tiene mas que seguirlos para 
volver al aduar; pero y o , solo 
con mi haz de leña , me perderia 
sin duda alguna. También iria de 
buena gana á la caza del l e ó n ; pe
ro , hablando claro, creo que yo le 
causaria ménos miedo, que él á mí; 
y en lugar de traer su pellejo, es-
toy cierto de que yo le déxaria el 
m i ó ; en una palabra, en esta ca
za habria notable desigualdad con
tra mí. N o me queda p'ues otro 
empleo que el de hacer la mante
ca ; el qual , aunque no es muy l u 
cido , me acomoda bastante. Entre 
tanto hablaré con las mugeres del 
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aduar, y quizá aprenderé la len
gua del país , y descubriré los me
dios de salir de esta cautividad. 

Pues yo , dixo el geógrafo Mar
t in de la Bastida, iré á recoger le* 
ña con el Abate D o l o n i , y juntos 
haremos nuestras observaciones so
bre la topografía del pais. V e r é 
qual es el camino mas corto para ir 
á A r g e l ; y si una vez yo logro 
que el Dey me dé audiencia, ó 
quando ménos el Baxá , nuestra l i 
bertad está asegurada. M i proyec
to de la unión del mar del norte 
con el mar del sur por el lago de 
Nicaragua, interesa á todas las po
tencias , y así pediré en nombre del 
derecho de gentes, que nos dexen 
ir á la corte de Madrid para co
municarla un proyecto singular, y 
cuyas ventajas son incalculables. 
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Así habláron mis compañeros; y 
así no me quedaba mas que el ho
nor, algo arriesgado , de ir con 
Chiusa en busca del león. Deter-
minéme á ello con tanto mas ani* 
mo quanto mis compañeros, y aun 
el mismo M o r o , me dieron por 
ello la enhorabuena. Solamente el 
Doctor Codonel me dixo al oido: 
„ Vamos, señalaos en esta empresa; 
pero al cazar el león, no os o lv i 
déis de que yo voy á guardar los 
camellos; y os suplico que no lo 
echéis hacia donde yo voy ; pues 
su - presencia me asustarla mas de 
lo que se puede creer, y turbarla 
mis meditaciones.5' Y o le tranqui
licé lo mejor que pude; y con esto 
nos separamos. 

Antes de hablar de mi caze-
r í a , y de los medios de que nos 

TOMO I . . G 
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valimos para asegurar el éxito, 
me parece conducente indicar al
gunas circunstancias acerca del ani
mal que íbamos á perseguir. 

Bien conocida es la ferocidad y 
la osadía de este animal formida
ble. Su intrepidez es t a l , que nun
ca parece que se asusta á la vista 
de sus enemigos, sean hombres ó 
fieras, en qualquier número que 
sean. Quando no quiere acometer, 
pasa con desden, y continúa su 
andar con lentitud y magestad. Si 
le acosa el hambre, se arroja indis
tintamente sobre todo lo que se le 
presenta; y la resistencia no hace 
mas que aumentar su furor. Por 
eso es muy peligroso herirle sin 
acabarle de matar. Por mas desigual 
que sea la l i d , nunca vuelve la es
palda ; y si se ve precisado á re t i -
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rarse, lo hace lentamente hasta 
poder ponerse en salvo. 

Cuéntase que un mancebo Flo
rentino tenia una muía llena de re
sabios, la que ademas de servirle 
de poco, tiraba bocados y coces á 
los mozos qué se acercaban á ella. 
Su dueño , después de haberse ser
vido de todos los medios imagina
bles para domarla , resolvió echar
la á las fieras del Gran Duque. 
Soltáron un león, cuyo rugido hu
biera atemorizado á otro qualquier 
animal; pero la muía sin acobar
darse se fue á un rincón del patio, 
y púsose de modo que no podian 
acometerle sino por detras; esto 
es, por el lado donde tenia su ma
yor fuerza: de esta manera espe
ró á su enemigo , mirándole al sos
layo, y presentándole siempre la 

G 2 
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culata. E l león conoció, al parecer, 
toda la dificultad del caso, y usó 
de toda su maña para asegurar la 
mayor ventaja. En fin, la muía 
hal ló la ocasión de tirarle tal par 
de coces, que le rompió nueve ó 
diez dientes, de manera que sal-
táron al suelo los pedazos. E l Rey 
de los animaleSj, viendo que ya no 
podia pelear, no hizo mas que i r
se retirando hasta su jaula, y dexó 
á la muía el campo de batalla. 

E l león sufre largo tiempo la 
sed. Dícese que no bebe mas de 
una vez en tres ó quatro dias; pe
ro que bebe mucho quando se le 
presenta la ocasión. Es error v u l 
gar el creer que el canto del ga
l lo le espanta; antes al contrario se 
ha visto que ha hecho poco caso de 
ello. N o sucede así en quanto á las 
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serpientes; y así quando los M o 
ros se ven acosados de un león, 
echan mano á su turbante , lo des
envuelven, y lo menean de ma
nera que imite el movimiento de 
la serpiente, cuya vista es suficien
te para que el león se retire con 
prontitud. 

Sucede con freqüencia, que los 
de este pais se encuentren con los 
leones en sus cazenas; y es de no
tar que los caballos, aunque cé le 
bres por su ligereza, se atemori
zan de tal suerte que quedan i n 
móviles j y no ménos intimidados 
los perros , se vienen á refugiar á 
los pies de su amo ó de su caba
l lo . E l único recurso , que en ca
sos tales 'tienen los Moros , es 
apearse, y dexar lá presa que no 
pueden defender i pero si el ene-
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migo está muy cerca , y no tienen 
tiempo para encender fuego, úni
co medio de ahuyentarlo, no hay 
mas remedio que tenderse en el 
suelo guardando profundo silen
cio. E l león , quando no le ator
menta la hambre, pasa gravemen
te, dándose por satisfecho del res
peto que se manifiesta á su pre
sencia. 

Este animal es de estatura bas
tante alta, flexible y bien propor
cionada. Los de Africa no son me
nos corpulentos que un caballo bár
baro. Aunque la leona no tiene 
mas de dos tetas, cria por lo re
gular quatro leoncillos, y á veces 
mas. Aseguran que nacen con los 
ojos abiertos. Quando los Moros 
encuentran algunos en una caver
na, los cogen al instante para lie--
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varios á los Europeos, quienes por 
lo regular los compran con sumo 
gusto. Si la leona llega á tiempo 
de ir tras el que le arrebató los 
hijuelos, entonces este le tira el 
uno de ellos; y mientras que la 
madre lo lleva á su albergue , el 
otro procura huir con los de-
mas. 

M i valor y el de mis compa
ñeros , animaron á dos esclavos del 
Moro á pedirle licencia para acom
pañarnos á la caza del león. E l dia 
siguiente nos armamos y monta
mos á caballo, un poco antes de 
salir el sol. Llevábamos con noso
tros una docena, de perros ense
ñados á correr las fieras, y que mas 
de una vez habian medido sus fuer
zas con ellas. Apenas hablamos sa
lido al campo, quando nos pareció 
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oir á lo lejos el ruido, no de un 
l eón , sino de muchos. Esta era la 
primera vez, que yo oia este géne
ro de música, que en realidad tie
ne ídgo de espantoso. 

Para describir el rugido del 
l eón , del mejor modo que pue
da , diré que consiste en un soni
do rauco, inarticulado, en el qual 
se distingue cierta cosa de hueco 
y de profundo, y algo semejante 
al sonido que sale de u na bocina. 
E l sonido es entre la w y la o, pro
longado , y como que parece venir 
de debaxo de tierra. Estuve escu
chándole largo tiempo con toda mi 
atención, sin poder distinguir con 
certeza de qué parte venia. La voz 
del león no tiene ninguna seme
janza con el trueno, como lo han 
dicho algunos viageros. A mí me 
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pareció que su rugido no era en sí 
mismo, ni sumamente penetrante, 
ni particuiarmente terrible. Sin 
embargo , lo prolongado del soni
do , juntamente con la idea que 
naturalmente se forma uno de este 
animal , hace estremecer á qual-
quiera / aun quando-lo oye sin te
ner nada que temer. 

A l oir nuestros caballos aquel 
rugido á lo léjos, sintiéron cierto 
estremecimiento y cierta incomo
didad , que todavía hubiera sido 
mayor, á no estar fa acostumbra
dos y aguerridos á este exercicio. 
Los caballos ^ los perros, los bue
yes , y en general todos los anima
les , al acercarse este animal ter
rible , sienten un horror que no 
pueden ocultar. Dan bufidos, se 
retiran, se echan al suelo, y pa-
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decen en cierto modo la agonía 
de la muerte. 

Gran maravilla es ver que la 
naturaleza haya enseñado á los ani
males á temer de esta suerte al 
l e ó n ; y no puede dudarse que 
este temor es en ellos natural; por
que los caballos y los bueyes, que 
han vivido siempre en parages don
de no han tenido ocasión de cono
cer á .este terrible enemigo de su 
especie , experimentan también lo 
mismo. Admiremos la bondad de la 
Providencia, que al colocar entre 
los animales á un tirano tan temi
ble , les dio la facultad de conocer
le y de distinguirle por medio del 
temblor y del horror. 

Podría creerse que el rugido del 
león era, para los animales, un avi
so saludable para huir de él con 
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prontitud ; pero como al rugir , se
gún dicen todos, pone la boca con
tra la tierra, se difunde su voz por 
todas partes en rededor de é l , sin 
que sea posible, como he dicho 
ántes , discernir de qué parte vie
ne el sonido. Así los animales es
pantados corren acá y a l lá , sin sa
ber el camino que han de tomar; 
y en esta situación puede muy bien 
suceder que alguno de ellos se va
ya hacia el parage mismo de don
de sale la voz terrible, de que que
ría alejarse. 

' Caminábamos entre tanto con 
buena resolución, preparados para 
hacer al león el recibimiento con
veniente , si le venia en voluntad 
de visitarnos. Ibamos todos fiados 
en la bondad de nuestras armas y 
de nuestros caballos, en la fuerza 
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y vigor de nuestros perros, y en 
fin, en nuestro propio valor. 

Dexábamos á nuestra derecha 
un bosque en que no queríamos 
entrar, y solamente soltamos los 
perros con intención de acosar al 
l eón , y de que le obligasen á sa
l i r . Como estábamos quatro , no 
dudábamos de poder socorrernos 
mutuamente, en el caso de que se 
errase el primero ó segundo tiro. 

Quando el animal ve á los ca
zadores á lo lejos, dicen todos que 
huye con precipitación hasta per
derlos de vista; pero si, al contra
rio , los ve cerca de s í , entonces se 
pasea con ademan severo , sin apa
rentar turbación ni precipitación, 
y parece que tiene á menos mani
festar el menor miedo. También se 
dice que quando se le persigue á 
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caballo , se dispone á defenderse, 
ó á lo menos se desdeña de huir 
mas tiempo. Detiene entonces e l 
paso, hasta que no hace mas que 
poner lentamente un pie delante 
del otro, sin dexar de mirar con 
ceno á los que le persiguen. A l fin 
se para; y dando una mirada al re
dedor de s í , se sacude, y lanza un 
rugido corto y agudo , que es se
ñal de su indignación , y de estar 
pronto á abalanzarse á los cazado
res, y despedazarlos. Este es el 
instante cierto en que aquellos de
ben estar en sus puestos, ó apar
tarse con prontitud hasta cierta dis
tancia , pero sin alejarse mucho 
unos de otros. E l que se encuentra 
mas cercano ó mejor situado para 
apuntar al corazón del león, debe 
apearse del caballo, y cuidando de 
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meter el brazo por la brida para que 
no se le escape, dispara. A l instan
te vuelve á montar , y corre á pa
sar entre sus dos compañeros. Si 
por casualidad no logró mas que 
herir al animal, ó erró enteramen
te el t i r o , no debe detenerse un 
punto en correr quanto pueda con 
su caballo, y librarse huyendo, del 
furor del animal salvage ; pero en
tonces uno de los otros halla oca
sión oportuna de apearse , y de 
apuntar y tirar un tiro mas certe
ro. Si acaso lo yerra t ambién , cosa 
que sucede rara vez, el tercero 
corre tras el l eón , que entonces 
va siguiendo al primero ó al se
gundo cazador; y así que lo tie
ne á t i r o , y v(e ocasión de tirarle 
por el costado, que es la situación 
mas favorable quando el animal 
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vuelve la espalda, dispara su es
copeta. Finalmente, si este tam
bién yerra el t i ro , y el animal vie
ne sobre é l , los otros dos, quie
nes huyendo han tenido tiempo de 
volver á cargar , acuden en su so
corro. 

Es muy raro que perezca algu
no cazando el león á caballo; á lo 
menos así me lo aseguró el Moro; 
quien también me dixo que no era 
nada difícil matar el león con ar- , 
mas de fuego ; porque así que es
te animal está herido de un bala
zo en el vientre, al punto empie
za á vomitar, sin poder ya correr. 

Nosotros nos hallábamos muy ' 
cerca de comprobarlo: los rugidos 
se acercaban, y por momentos es
perábamos que apareciese aquel 
terrible animal. Oíamos aullar los 



1 1 2 LOS VIAGES 

perros con voz espantosa ^ y notá
bamos que no iban adelante, pare-
ciéndonos que tenían cercado y 
preso al león. Esta conjetura nos 
parecía á la verdad poco probable; 
pero poco después viendo que los 
aullidos agudos de los perros, y 
los espantosos rugidos del león se 
mezclaban y confundían, creímos 
sin poder dudarlo que se habia tra
bado la l i d , que los perros se ha
bían abalanzado al león como al
gunas veces sucede, y que no es
taba todavía decidida esta lucha san
grienta. 

Casi siempre acometen con feliz 
éxito al león los perros aguerri
dos r quienes desempeñan su deber 
completamente. Quando el león 
ve que empiezan á acercársele , su 
orgullo no le dexa pasar mas ade-
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lante ; y Rentándose, los espera, 
Los perros entonces le cercan, yL 
abalanzándose á; él todos á la vez, 
casi en u n motnento le despeda
zan , dexindole rara vez tiempo 
para que al paso les dé con las gar
ras dos ó fres manotones, cada uno 
de los quales es una muei-tq se-r 
gura para raquellos á quienes les 
tocan.- cí .-

Estábamos : apostados , para dis
parar al león , y vengar :nueS;tros 
perros, si acaso, salia victorioso del 
bosque; pero, con grande, admira
ción nuestra, seguían los ladridos 
de los perros y los rugidos- del 
león. N o nos parecía natural ,que 
el combate fuese tan largo y obs
tinado; ni sabíamos qué pensar, ni 
qué partido tomar. 

Después dfe haber todavía espe-
TONO I . H 
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rado algún tiempo mas, cada vez 
mas admirados de oir sin interrup
ción los mismos gritos , los mismos 
ladridos, propuse á mis compañe
ros que entrásemos en el bosque 
para ver lo que aquello era. T a l 
vez en esto hubo algo de temeri
dad; pero no pudiendo resistir á 
nuestra impaciencia, nos encami
namos hácia el lugar de la pelea: 
mas ¡quál fue nuestra admiración 
al ver á todos nuestros perros al 
rededor de un foso profundo, la
drando á un león enorme, que 
habia tenido la torpeza de caer en 
é l ! Era para mí el espectáculo mas 
nuevo, el de ver un león cogido 
con trampa. Este rey de los ani
males rugia de vergüenza y de 
desesperación. 

Dícese que en el primer mo-
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mentó en qué el león sé ye cogi
do con trampa, está tan avergon
zado, que no hay dificultad en en
cadenarlo ; pero ahora la vista de 
los perros le habia enfadado é i r r i 
tado de tal modo , que sU cólera es
taba exaltada en el mas alto grado. 
Bien hubiéramos podido rnatárle; 
pero sin gloria. Por otra parte, sa
biendo que los Moros' gustan de 
coger vivos los leones para ven
derlos á los Europeos, quienes sue
len pagarlos á muy buen precio, 
resolvimos volver en busca del 
M o r o , para darle parte de esta 
prisión , y preguntarle lo que de
bíamos hacer. 

Hicímoslo así , lo que encoleri
zó mucho al M o r o , y nos mandó 
volver al instante á matar al león, 
y traerle los despojos; lo que t u -

H a 
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vimos que executar inmediata
mente. 
. A l paso vimos varios animales^ 
de que yo no había oido hablar si
no en las relaciones de los viage-
ros; pero por desgracia todos se 
dieron á huir desde que nos di
visaron. 

M u y á lo lejos vimos una pan
tera , notable por su hermosa piel 
atigrada. La pantera es de;la esta
tura y de la forma de un perro de, 
presa, solo que las piernas son mas 
cortas. La: pantera tiene el ayre 
feroz, la vista inquieta, la mirada 
cruel , los movimientos impetuo
sos , y el grito semejante al de u n 
alano enfurecido; y su voz es mas 
fuerte y ronca que la del perro ir
ritado. ' Muchas veces los Moros, 
procuran domesticarla, y servirse 
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de ella para la caza; pero se nece
sita mucho cuidado para enseñarla, 
y mucha mas precaución para l l e 
varla y exercitarla. Para ello po
nen sobre una carreta la jaula en 
que va metida ; y quando pasa al
guna caza le abren la puerta: sal
ta entonces, y alcanza al animal 
en tres ó quatro saltos, y lo aho
ga ; pero si no lo logra, se pone 
furiosa, y suele revolverse contra 
su amo, quien precave este riesgo 
llevando á prevención algunos pe
dazos de carne ó animales vivos, 
como corderos ó cabritos, y le echa 
uno para apaciguar su furor. 

En la parte meridional del Afr i 
ca, es donde particularmente acos
tumbran domesticar la pantera y el 
leopardo para la caza. En aquellos 
climas ardientes, hay poquísimos 
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perros, ó por decirlo así, solo hay 
los que allá se llevan : ademas de 
que ni la pantera ni el leopardo 
pueden sufrir los perros i y parece 
que los buscan, y les acometen con 
preferencia á los demás animales. 
Las panteras y los leopardos sue
len subirse á los árboles, para es
perar allí á que pasen los animales, 
y saltar sobre ellos. 

También vimos á lo lejos el 
dubbah, que se cree ser la hie
na. £ 1 dubbah es del tamaño de 
un lobo : es de natural feroz, y 
aunque se le coja recien nacido, 
nunca se domestica. Es carnicero 
como el lobo; pero mas fuerte y 
mas osado: algunas veces acomete 
á los hombres, y al ganado vacu
no : va en seguimiento de las ma
nadas de carneros, y á veces por. 
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la noche fuerza las puertas de los 
establos y corrales de ganado. Sus 
ojos brillan en la obscuridad ; y 
algunos creen que ve mejor de no
che que de dia. Su gr i to , que oi-
inos por entre los bosques, se pa
rece á los sollozos de un hombre 
que vomita con esfuerzo, ó mas 
bien al bramido de un becerro. 

La hiena se defiende del león, 
y no teme á la pantera. Quando 
le falta que comer, escarba la tier
ra con los pies, y saca a pedazos 
los cadáveres de los animales y de 
los hombres, que en el pais donde 
habita, se entierran en el campo. 

También divisamos un caracal, 
animal común en Berbería , y en 
todos los paises en que habitan el 
león y la pantera. Como estos es 
carnicero; pero siendo mas peque-
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ño y mas-débil, halla m'as'dificuítadl 
en adquirir su snbsistenciíi: y soló 
tiene , por decirlo así, la que le 
dexan lós demás, teniendo muchas 
veces que contentarse con las so
bras de aquellos. Huye siempre de 
la pantera, porque siempre está dis
puesta á exercer su crueldad, aun 
quando-está harta enteramente; pe
ro sigue al león, que en estando 
repleto no hace mal á nadie; y así 
se aprovecha de los sobrantes de 
su mesa. A veces le acompaña con 
bastante inmediación ; porque en 
subiéndose á los árboles, no tiene 
que temer la cólera del león, 
quien no puede perseguirle allí , 
como lo hace la pantera. Por to
das estas razones han dicho algu
nos que el caracal era la guia ó 
proveedor del león i y . que no te-
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niendo este el olfato fino, se servia 
de aquel para ventear desde léjos 
á los otros animales, y después par
tía con él los despojos. 

E l caracal es del tamaño de 
una zorra; pero mucho mas feroz 
y mas fuerte: se le ha visto aco
meter , y despedazar en pocos ins
tantes un perro de bastante corpu
lencia , el qual peleaba con todas 
sus fuerzas en defensa de su vida. 
N o se domestica sin mucha dificul
tad ; pero si le cogen pequeño , y le 
crian con cuidado, se le puede en
señar á la caza, á la que es natural
mente inclinado; y prueba muy 
bien en ella, con tal que se tenga 
la precaución de no soltarle nunca 
sino contra animales que le sean 
inferiores, y no puedan resistirle; 
porque de otra suerte se acobarda, 
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y se niega á servir quando hay 
peligro. En la India, según dicen, 
se sirven de él para cazar liebres y 
conejos, y aun aves grandes, á las 
quales sorprehende y coge con sin
gular destreza. 

Veníamos de vuelta de nuestra 
expedición, y para diferenciar nues
tro camino, habíamos tomado por 
un valle hacía el poniente, quan
do oímos unos gritos, que nos h i 
cieron detenernos. Pusimos el oí
do , y nos aseguramos de que las 
voces venían de una colina inme
diata , y que1 eran de algún hom
bre que pedía socorro. Fuimos 
acercándonos al lugar solitario , de 
donde salían las voces y gritos de 
dolor y de espanto, y á poco cono
cimos que la voz era la del Doctor 
Codonel; quien en efecto estaba 
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subido en un á rbo l , y a grandes 
voces, gritaba: ; Socorro! ¡ socorro ! 
¡que me matan! i No hay quien me 
socorra? Desde luego sospeché 
que alguna fiera le amenazaba ; y 
no me engañé ; pues á poco vimos 
al pie del árbol mismo en que es
taba , un animal enorme, un búfa
l o , que estaba mirándole con malí
sima intención, y ya le devoraba 
con Ips ojos. 

E l búfalo ó toro salvage , .es 
también uno de los animales de 
Africa, y en Berbería es bastante 
común. Sus ojos hundidos , y si
tuados cerca de las astas, que se in
clinan sobre las orejas que le cuel
gan, y la costumbre de tener la 
cabeza de medio lado, le dan un 
aspecto feroz y traydor, á cuya apa
riencia parece que corresponde el 
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carácter de este animal. Se le pue
de llamar traydor, porque acostum
bra ocultarse entre los árboles, 
donde se nunitiene escondido, hasta 
que pasa cerca de él algún animal 
ó un hombre, en cuyo caso sale 
de improviso, y suele acometerles. 
Merece igualmente el nombre de 
feroz y de cruel ; porque no con
tento con echar por tierra, y ma
tar al hombre ó al animal, se su
be sobre su cuerpo, le huella con 
sus pies, lo magulla con las rodi
llas, lo despedaza con las astas y 
con los dientes, y le levanta el 
pellejo á fuerza de lamerle. N o 
comete de una vez todos estos ac
tos de crueldad, sino que se separa 
de quando en quando , hasta algu
na distancia, y luego vuelve y em
pieza de nuevo. Regularmente hu-
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ye quando se le persigue en la ca
za ; pero á veces se revuelve con
tra el cazador, quien entonces no 
tiene mas recurso que el que le 
presta la ligereza de su caballo. 

Nuestro encuentro inesperado 
fue para el Doctor Codonel, una 
de aquellas prosperidades que la 
Providencia nos tiene guardadas en 
nuestros mayores apuros. Dispara
mos al búfalo, y cayó al primer t i 
ro. E l Doctor Codonel estaba tan 
turbado ,v que no daba todavía c ré
dito á sus ojos; y á voces nos de
cía : ¿Es td muerto de 'veras? ¿Po
dré ya baxür ? ¿ Me dais -palabra 
de que está muerto? — A l fin, baxo 
pálido y t rémulo : le abrazamos 
todos, y lo llevamos en triunfo á 
la tienda del M o r o , quien ya esta
ba cerca de enfadarse. Los carne-
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l íos , confiados á la custodia de Co-
donel, se habian escapado; pero á 
poco vinieron á la tienda, y todos 
«juedaron contentos. 
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C A P I T U L O V . 

Áolando y los companeros de su desgracia 

llevados á Marruecos. — E l Emperador 

; quiere que le saque una muela el Doctor 

Codonel. — Resultas de esta operación. 

Cerca de un mes había que v i 
víamos esclavos, y sin esperanza 
de mudar de suerte. La clase de 
nuestras ocupaciones no nos afligía 
tanto como su triste uniformidad: 
y aunque cada uno gemia interior
mente de su desventura, nadie !a 
deploraba mas abiertamente que el 
Doctor Codonel. „ ¡ Q u a n digno 
de lástima soy 1 nos decía. J ó v e 
nes, vosotros podréis ver vuestras 
desgracias acabarse; pero yo ja
mas veré el fin de las mias. Y a rae 
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voy envejeciendo : mis cabellos en
canecen ; y el mar ha excitado los 
dolores del reuma gotoso, que me 
atormenta de diez años á esta par
te. A u n quando el rigor del cau
tiverio no acabase de arruinar mi 
salud ya tan poco robusta, la sola 
mudanza del clima, unida á la agi
tación del viage , no tardarían en 
dar fin de ella. 

E l tiempo que el Doctor esco
gía para comunicarnos sus refle
xiones dolorosas, era por la noche: 
nosotros le escuchábamos hasta que 
el sueño, reparador de las injurias 
de las fortuna, y amigo de los i n 
felices , venia á cerrar nuestros 
ojos, y á halagarnos con imáge
nes risueñas: y el Doctor , ar-1 
rastrado también del exemplo, se 
dormia por ú l t imo, y gozaba dur-< 
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miendo el bien de que creía care
cer para siempre. 

Una noche, al tiempo que el 
Moro estaba sepultado en profun
do sueño, asaltáron nuestra tienda 
unos hombres armados , que nos 
despertaron de improviso. Asom
brados al verlos, no supimos lo que 
quena decir su .llegada. Pero el 
M o r o , sospechando lo que era , se 
arrojó al instante á los pies del emi
sario que los mandaba. „ N o , no, 
dixo este; no hay que esperar per-
don : tú has hecho una presa, te 
has provisto de esclavos sin mani
festarlo álos empleados del Empe
rador , ni pagar el derecho que le 
corresponde: está descubierta t u 
infracción á las leyes, y es preciso 
que sirvas de exemplo y escarmien
to á los que intenten violarlas en 

TOMO 1. i 
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adelante." A estas palabras el Mo
ro , azorado, quiso justificar su con
ducta ; pero no le escucharon; por
que el Emperador habia mandado 
que así él como sus esclavos fuesen 
llevados á su presencia. En execu-
cion de este mandato, nos encade
naron á todos y partimos. 

Antes de llegar á nuestro desti
no, tuvimos que atravesar muchos 
arenales desiertos. E l Doctor sus
piraba y se lamentaba amargamen
te; Martin de la Bastida y el Abate 
Doloni se entregaban á las mas 
brillantes esperanzas: Ingardin, 
que tenia en su pais la reputación 
de avariento, manifestaba firmeza. 

Lo que hay de peor en esta aven
tura , decia, es que no podremos 
recobrar muestra libertad sino á cos
ta de sacrificios enormes. L o que 
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aquí se quiere es nuestro dinero; 
de manera que si pudiésemos dis
poner de alguna cantidad conside
rable, al instante nos veríamos l i 
bres ; pero en todo caso mas vale 
sufrir el yugo de la adversidad." 

Después de muchos dias de ca
mino llegamos á Marruecos, don^ 
de el Emperador se hallaba enton
ces , aunque su residencia ordina
ria sea en Mequinez. Y o estaba 
contento y satisfecho, porque me 
parecía que nada teníamos que 
temer ; y solo nuestro amo podia 
incurrir en la pena de su infrac
ción á las leyes, debiendo ser fa
vorables para nosotros las resultas 
de la audiencia que habia de dar
nos el Emperador. 

Apenas echamos pie á tierra en 
una especie de mesón, que habia 

x 2 
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á la entrada de la ciudad , quando 
me reconoció un negociante de 
Marsella, con quien habia trabado 
amistad en los pocos dias que pasé 
al l í ; quien hallándose entonces en 
Marruecos á negocios de comercio, 
se maravilló mucho de verme. A 
fuerza de pasos y de'regalos, ob
tuvo de nuestros conductores el 
permiso de hablarme á solas. Y o le 
conté mi deplorable aventura; y 
no solo se manifestó sensible á ella, 
sino que mi situación le pareció 
mas crítica y peligrosa que á mí 
mismo. 

V a V d . , me dixo, á comparecer 
delante del Emperador, y su suer
te depende de su capricho. Como 
sus juicios son extremadamente ar
bitrarios, y son executados en el 
momento, no puedo ocultar á V d . 
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que va á verse en el riesgo mas 
inminente. La dominación de Mo-
hamed-Ben-Abdalla es tanto mas 
absoluta, quanto sus pueblos le 
creen descendiente del gran Pro
feta Mahoma. Se cuentan de sus 
predecesores, hechos de una barba
rie insufrible ; y el Emperador ac
tual tiene en sus manos el mismo 
poder que ellos. Y o miro como 
cierta la condenación del Moro 
que hizo esclavos á Vds. sin saber
lo el gobierno ; y tiemblo que en 
un momento y movimiento de có
lera , no sean también todos preci
pitados en la misma sentencia." 

A estas palabras, y todavía mas 
al ayre espantado de mi compa
triota , v i bien que habíamos he
cho mal en creernos tan seguros. 
Pedí que me dixera algunas otras 
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circunstancias; y él me contó va
rias crueldades de los Emperado
res de Marruecos, que me hicieron 
estremecer. Algunas de ellas refe
riré aquí, para manifestar hasta tjué 
punto llega á depravarse el cora
zón humano quando se abandona á 
sus pasiones; y de qué modo jue
gan con la vida de los hombres 
estos Príncipes sanguinarios. 

Un Emperador de Marruécos, 
llamado A r c h i , iba de expedición 
contra unos pueblos que se le ha
bían rebelado. Habiendo llegado á 
una ciudad mandó á los vecinos de 
ella que tuviesen prontos los alo
jamientos para los soldados de su 
guardia. A su vuelta halló la obra 
poco adelantada; y reputando este 
descuido como una desobediencia 
criminal, quiso castigarla. Lleno 
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de rabia, manda venir doscientos 
particulares los mas ricos del pue
blo , ordena atarlos á otros tantos 
naranjos que adornaban el patio de 
su palacio , y se exercita en hacer 
una cruel carnicería de aquellos 
miserables, cortando la cabeza á 
unos, á otros los brazos y las pier
nas. Fue necesario para atajar la 
matanza , que un Señor Arabe, con 
cuya hija estaba casado, viniese á 
calmar su mortífero frenesí ; y to
dos los que quedaron con la vida 
fueron condenados á pagar una 
multa exorbitante. t 

N o fue ménos inhumano M u -
ley Ismael, que le sucedió; porque 
la ferocidad es una especie de he
rencia, que pasa de unos á otros. 
Estando un dia sentado , viendo 
trabajar á sus obreros, un negro 
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esclavo suyo vino á echarse á sus 
pies, quejándose de que no había 
comido en dos dias. „Bien está, le 
dixo el Emperador; yo sé un se
creto que te pondrá en estado de 
pasar sin pan el resto de tu vida." 
Y al instante hizo coger al misera
ble , y le mandó arrancar los dien
tes en su presencia, mostrando mu
cho gusto en esta escena cruel. 

Este mismo Ismael dio un dia 
una puñalada á una de sus muge-
res , que inadvertidamente habla 
pisado un poco de harina; pero ar
repintiéndose al instante de haber 
tratado tan cruelmente á una mu-
ger, á quien amaba con ternura, 
hizo llamar un cirujano moro, y 
le mandó que la curase, sopeña de 
ser ahorcado al instante. Como la 
herida era mortal, el cirujano se 
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esforzó vanamente á curarla, y en' 
seguida sufrió la pena con que se 
le habia amenazado. 

Gustaba tanto este Príncipe de 
edificios, que hacia trabajar en sus 
obras á todos los vecinos de Mequi-
nez, á los cautivos, los soldados, 
los señores, y hasta los Príncipes 
de sangre reaL ^ 

Dábales él mismo el exemplo, 
llevando la argamasa y el ladrillo, 
y picando á los trabajadores con 
una lanza. Pasábanse pocos dias sin 
que matase á algunos, y su mayor 
gusto era pasar el tiempo entre 
ellos. Quando estaba ocupado en 
alguna obra, y deseaba que se aca
base pronto, se mandaba traer una 
fuente de alcuzcuz , especie de ga
chas hechas con arroz y harina de 
t i i g o , y sentándose en el suelo. 



I 3 S LOS VIAGES 

'comía de aquello en la manera mas 
asquerosa. Contábase por favoreci
do entre los de su séquito, aquel 
á quien enviaba alguna porción de 
alcuzcuz. Siempre que pasaba de 
un parage á otro, iba seguido de 
muchos negros: uno llevaba su pi
pa, otro el tabaco, otro un jarrón 
de cobre llepo de agua caliente pa
ra lavarse las manos; y otros iban 
provistos de palos cortos, que t i 
raba á las cabezas de los trabajado
res, quando no podia alcanzarlos 
con la lanza. 

Su sucesor fue todavía mas cruel: 
se le debe la invención de un nue
vo género de suplicio, á que con
denó á un alcayde poco tiempo 
después de subir al trono: suplicio 
de que la historia no ofrece exem-
plo ninguno, y que sobrepuja á 
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qualqnier ferocidad. Un alcayde 
es el gobernador de una provincia 
ó de una ciudad, y corresponderá 
lo que se llama Baxá en Turquía . 
Habiendo ese aicayde desobede
cido á las órdenes del Emperador, 
^e le mandó presentarse en la cor
te , que estaba reunida en la plaza 
mayor de Mequinez. Tráxose allí 
mismo un buey , y cortándole el 
pescuezo, se le abrió el vientre 
de alto á baxo. Cogiéron al delin-
qüente entre seis hombres, le des
nudaron enteramente, y le encer-
ráron vivo en el vientre del buey, 
de modo que la cabeza saliese por 
el vacío que dexaba la amputación 
del cuello del animal. Ciñóse el 
cuerpo de este con seis aros de 
hierro, preparados al intento , de 
suerte, que hecho una prisión es-
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trecha fuese imposible libertarse 
de ella. Dexóse así á aquel mise
rable , entregado á la desespera
ción , y roido por los gusanos, que 
al cabo de algunos dias saliéron de 
Jas carnes corrompidas del buey; 
y para prolongar su vida y sus tor
mentos , de quando en quando le 
metian en la boca porciones de al
cuzcuz. A l fin murió medio po
drido y devorado por los insectos, 
dexando á los que le miraban un 
espectáculo tan horrible como dig
no de compasión. 

Fácil es ver por estos exemplos 
que el capricho del Emperador es 
la ley suprema en Marruecos. To
do le pertenece, las haciendas y 
las personas, y no hay clase ningu
na que se halle exenta de esta ser
vidumbre. Hay Baxaes y alcaydes 
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que gobiernan las ciudades y pro
vincias , y otras diferentes gradua
ciones de superioridad, según la 
voluntad del Emperador. La polí
tica de este ú l t imo , ó mas bien la 
desconfianza continua que tiene de 
sus vasallos, le obliga á elegir por 
gobernadores de las plazas aleja
das de la corte, hombres poco ver
sados en los negocios, y de capa
cidad escasa, para no tener que te
mer ni zelos ni trama alguna con
traria á sus intereses. Concédeles 
el usufructo de algunas tierras, que 
vuelven á su dominio quando quie
re : en una palabra, puede decirse 
que en este imperio, solo hay una 
ley que comprehende todas las de-
mas; y es que toda persona debe 
obedecer sin demora y sin restric
ción á las órdenes del Emperador, 
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por injustas y poco racionales que 
sean. 

E l Emperador va todos los días 
al sitio donde se hace justicia: allí 
oye á todos, extrangeros ó natura
les, hombres ó mugeres, pobres ó 
ricos; todos tienen derecho á pare
cer delante de é l , y de explicar 
su causa, y él juzga soberanamen^ 
te. A las ocho ó las nueve es quan-
do viene á la audiencia, cercado 
de gran número de soldados, y allí 
los que llegan á quejarse hacen un 
regalo; y sin este preliminar no 
puede hablársele. E l regalo es pro
porcionado al estado y bienes de, 
cada particular, y los recibe to
dos aunque sean de un par de hue
vos : por poco miedo que ma
nifieste qualquiera hablando con el 
Emperador, se le reputa delin-
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qiiente, y está cierto de perder su 
causa. 

Los gobernadores de las provin
cias tienen en sus casas, hombres 
destinados á executar los mandatos 
del Pr íncipe, ó mas bien los si^yos. 
Ellos abusan siempre del nombre 
de su amo para enriquecerse en po
co tiempo : pero rara vez disfrutan 
de sus rapiñas; porque si los Em
peradores llegan á saber, por me
dio de sus espías, que algún parti
cular ha juntado alguna cosa en 
una correría ó en operaciones de 
comercio, le piden parte de ella, 
y el desdichado se ve forzado á 
darla para salvar el resto. Si suce
de que rehusa ó nipga tener la 
suma pedida, se le acusa ante el 
Emperador: y al tiempo en que 
él lo sospecha menos, en virtud 
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de las órdenes que llegan, se apo
deran de rodo lo que tiene, se le 
pone preso, ó se le envía ante el 
Emperador, que rara vez le per
dona. 

Quando el particular tiene la 
maña necesaria para preveer la tor
menta , evita la muerte y la pérdi
da de sus bienes, retirándose entre 
los Monseleminos, pueblo inme
diato , casi siempre en guerra con 
el Emperador de Marruecos. Quan
do tiene la fortuna de llegar á es
te pais, ya puede contarse por se
guro , y nada tiene que temer del 
resentimiento del Emperador. 

Está en uso que quando este 
condena á alguno á muerte por al
gún delito, se dexe el cadáver del 
culpado en el sitio en que le ajus-
ticiáron, hasta que llega el mo-
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inénto en que el Emperador quie
re perdonarle. Entonces los Moros, 
parientes o amigos, van al cadá
ver, le anuncian su pe rdón , y le 
dan sepultura. Cercan de paredes 
el parage donde le entíerran, y en
tonces la memoria del difunto está 
en grande eonsideracion. Sí el Em^ 
perador no perdona, los Judíos 
llevan de allí el cadáver que que
da sin sepultura , y abandonado á 
ios animales carniceros. 

Es preciso convenir en que se
mejantes noticias del carácter de 
los Emperadores de Marruécos , y 
los usos de este pais bárbaro, no eran 
muy propias para alegrarnos. M i 
paisano temblaba al considerar nues
tra suerte; y su zélo en nuestro 
favor eran tan grande que nos pro
puso que intentásemos evadirnos; 

TOMO í . K 
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ganando á los soldados que nos 
guardaban. 

V e V d . el monte Atlante , ^me 
d ixo , mostrándome en el horizon
te unas montañas cubiertas de nie
v e ) pues allí eá donde debe V d . 
dirigir sus pasos. Si una vez l l e 
ga V d . á aquellas sierras, ya está 
en.salvo. Y o haré que Salgan al
gunos Moros en busca de Vds . , y 
luego que ellos los-Cojan y tomen 
esclavos, les l ibraré de ellos, pa
gando el rescate.** 

Llamamos secretamente á mis 
compañeros para proponerles esta 
resolución atrevida; pero todos se 
espantáron. Los peligros de la eva
sión les parecieron mucho mas 
temibles, que los de un juicio que 
podía ser favorable. Por lo que á 
mí toca, miraba al principio la 
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huida como ün efecto de pruden
cia; pero viendo que mis compa
ñeros se negaban á seguirme, h u 
biera tenido á mengua el separar
me de ellos. Abandonóme pues á 
la Providencia , y dando gracias á 
m i compatriota por sus buenos con
sejos , le dexamos para \inirnos con 
nuestros guardias, y hacer nuestra 
entrada en la ciudad. N o es tan r i 
ca esta ni tan poblada desde que 
ha cesado de ser la mansión de los 
Emperadores ; mas sin embargo es 
todavía una población considera
ble , defendida por una buena for
taleza , en la qual se ve una sober
bia mezquita. E l alcázar , donde 
en otro tiempo habitaban los E m 
peradores, y donde á la sazón se 
hallaba el reynante, pasa por e l 
mas bello de toda e l Africa. Xas 

K 2 
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otiles són estrechas: las casas hó 
tienen ventanas á la calle, y los te
chos son terrados. 

Ibamos ya acercándonos al cas
t i l lo , quando una tropa de ñiasga-
rirtes, (^que son unos guardias af
inados) precedidos de un Baxá, 
vinieron á nosotros; y mandando 
detener la escolta, preguntaron á 
nuestros Conductores, dé parte del 
Emperador , el nombre y profesión 
de los presos que allí líevabaii. Sa
biendo yo que, en los paises bárba
ros , se tiene en mucha considera
ción , á los hombres hábiles en el 
arte de cú ra r , no omití el decir 
que entre nosotros Venia el Doctor 
Codonel / cirujano de Francia, que 
al mismo tiempo era botánico, ocu. 
lista, dentista , y sabio muy afa
mado. Mart in dé la Bastida ¿ k o 
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ser geógrafo , el Abate Poloni an-
tiquario; y quando todos hubimos 
declarado nuestro estado,, el Baxá 
ordenó á los masgarines que nos 
hiciesen entrar en un metéoro, esto 
es, en una especie de cárcel, para 
aguardar allí las órdenes del Em
perador. 

E l Baxá fue á informarle de 
nuestra calidad y nombres; y para 
captar su benevolencia no se o lv i 
dó de decirle que entre los cauti
vos se hallaba un cirujano dentista 
de los mas hábiles de Francia, pues 
sabia bien el Baxá que esta noticia 
daria gusto al Emperador; porque 
estaba afligido largo tiempo habia 
de un dolor de muelas tan array-
gado, que todos los calmantes ha
blan sido inútiles para disiparle. 
N o podia cesar el mal sin extraer 
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una muela; pero el Emperador no 
tenia ánimo para resolverse á sufrir 
esta operación dolorosa, y ningún 
cirujano morisco tenia la temeridad 
de emprenderla. 

En el momento que el Baxa ha
blaba al Emperador del cirujano 
dentista francés, el mal se habia 
encrudecido tanto, y las punzadas 
del dolor eran tan atroces, que e l 
Emperador dio al instante las ó r 
denes para que viniese al castillo 
el Doctor Codonel, en la intención 
de ponerse en sus manos para su 
curación. 

Lisonjeado el Baxá de haber 
tenido la ocasión de ofrecer á su 
amo un medio de aliviarse, y l l e 
no de vanidad por poder darle á 
conocer á un dentista francés, vol
v ió sin detenerse á la cárcel, segui-
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do de diferentes negros, que lleva
ban una vestimenta completa pa
ra el Doctor. Manifestáronle las 
ordenes del Emperador , y sin de
cirle los motivos de la mudanza de 
su fortuna, le pidieron que se de-
xase vestir. Despojáronle pues de 
sus ropas, y le pusieron otras muy 
ricas á estilo morisco. E l sombrero 
de tres picos y peluca hicieron 
lugar á un turbante primoroso: per
fumáronle con toda clase de esen
cias»; y sin poder decir nada á sus 
compañeros , dado que él mismo 
nada Sabia de todo aquel ceremo
nial , se vio llevar de una manera 
honorífica hácia el castillo impe
rial , pasando por entre los corte
sanos, ya noticiosos de su buena 
fortuna. 

Todos deseaban el buen éxito 
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de los medios que iba á emplear el 
cirujano dentista; porque el E m 
perador, estaba intratable é inhu
mano desde que padecia tan cruel
mente. Muchas veces condenaba á 
muerte ásuge tos , que sin.su do
lor de muelas hubieran segura
mente obtenido su perdón : así que 
el curarle, ó por lo menos darle 
algún alivio, debía ser un benefi^ 
ció señalado para todos los habitaba 
tes de Marruecos^ 

E l Baxá introduxoal Doctoj en, 
una de las salas del castillo; y. ha
biéndole hecho sentar en un* sitial 
de honor, le dixo que esperase un 
mpmento, porque iba a avisar al 
Emperador de su llegada, el qual 
jio tardaria en venir á visitarle.. 

Quedóse solo el Doctor sin sa
ber que pensar; ¡visita del Empe-
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rador! Estas palabras le causaron 
cierto estremecimiento de respeto 
y de temor, difícil por entonces 
de definirse bien. ¿En qué vendrán 
á parar todas estas ceremonias? de-
cia entre s í : ¿ me habrán vestido 
por ventura de este modo para que 
muera con mas ostentación ? 

N o tuvo sin embargo bastante 
tiempo para hacer largas reflexio
nes, pues que el Emperador se 
presentó al instante con un intér
prete. Atónito á su vista el ciru
jano , se levanta y se inclina: con-
vídanle á que se siente, y el Em
perador se sienta también, soste
niéndose la quijada con la mano, 
y haciendo horribles gestos. Entón
eos el intérprete tomó la palabra, 
y habló en francés al Doctor Co-
donel en estos términos. 
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„ E 1 augusto Emperador de 
Marruecos Mohamed Ben Abdalla, 
descendiente del gran Profeta, ha
biendo oído hablar de vos como 
de un hábil cirujano dentista, os 
concede desde ahora la libertad, y 
os da el t í tulo de cirujano de cáma
ra suyo; y si lográis disipar el do
lor de muelas qíie le atormenta, se 
obl iga con juramento á concederos 
Ja gracia que le pidieseis, sea qual 
fuere." 

Figúrese ahora qualquiera, si 
puede , qual seria el pasmo del 
Doctor á la lectura de semejante, 
diploma : lejos de deslumhrarle 
este honor, conoció todo el ries
go que consigo traia; y desconfian
do prudentemente de sí mismo , y 
mas todavía del buen ánimo del Em
perador , protestó altamente contra 
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la reputación briUante que contra 
su voluntad le habian dado; y ase
g u r ó que jamas habla sido dentista 
ni oculista, sino un mero cirujano 
de aldea. A qualquiera precio hu 
biera querido que le volviesen al 
instante á la cárce l ; pero por mas 
que se empeñaba en defenderse, 
mas confianza inspiraba, y todo lo 
que decía de su poco saber, se atri-
buia á su modestia. 

En fin, como siguiese insistien
do en renunciar el honor que le 
querian hacer, el Emperador, que 
padecia mucho, y que quena apro
vecharse de su habilidad, se levan
tó haciendo una contorsión, causa
da por sus dolores, habló algunas 
palabras al oído del i n t é rp re t e , y 
se ret i ró. E l intérprete las declaró 
al Doctor, y eran en substancia que 
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el Emperador le mandaba aliviar 
su m a l , sopeña de darle garrote 
al instante. Notificada que le fue 
esta orden severa, le dexáron solo 
por algunos minutos para darle l u 
gar á reflexionar, y tomar su re-
solución. 

Pero el infeliz Codonel no te
nia en que detenerse , y lo conocia 
demasiadamente : si yo me niego 
absolutamente (dec ía entre s í ) es 
fclaro que soy muerto. Si empren
do una operación superior á mis 
fuerzas, y que la hará todavía mas 
difícil mi timidez nati iral , es claro 
que me pongo en el riesgo mas 
grande de perecer. Arrancar una 
muela á un particular, ya es de su
yo una operación escabrosa; pero 
arrancarla á un Emperador, y de 
Marruecos, es la mas aventurada 
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3e todas. Pero en fin, pues que la 
muerte se presenta á m í p o r todas 
partes, examinemos esta muela fa
t a l , y suceda lo que sucediere yo 
no moriré sin haberla arrancado. 
Tomada que hubo esta resolución 
generosa , se encomendó su alma á 
Dios , y se resignó enteramente á 
la voluntad del cielo. Vinieron 
después á saber su determinación, 
y él dixo que estaba pronto á ha
cer todo lo que le pedian. 

A l oir estas n.uevas el Empera
dor tuvo un instante de alegría en 
medio de sus agudos dolores: vo l 
vió a verse con el dentista; y ha
biéndose colocado qual convenia 
le rogó que examinase él sitio del 
mal. Tenia el Emperador tal figu
ra, queB4í^'<¿apaz de intimidar al 
operario'íñáís determinado: su alien-
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to apestaba, y su dentadura se ha* 
liaba en el estado mas malo. E l 
Doctor , después de haber exami
nado , con toda la atención que pu
do , la quijada inferior, de la qual 
se quejaba el imperador mas par
ticularmente , descubrió en ella una 
muela ya dañada, y por desgracia 
era de las mayores y por lo que su 
extracción debia ser infinitamente 
mas difícil y dolorosa. Pidió pues 
dos dias de término antes de arran
carla , á íin de asegurar mas el éxi
to , serenar su espí r i tu , ensayarse 
con diferentes animales, y proveer
se de algún instrumento adequada 
á semejante operación. 

Los dos dias se pasaron bien l i 
geros ; y l legó por fin l^hora fa
tal de la operación, parftJa.qual se 
hicieron todos los preparativos ne-
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cesarlos: el Emperador se presen
tó sufriendo siempre dolores viví
simos : el Doctor temblaba en su 
interior j pero procuraba disimular 
sus temores. Y a tenía arremanga
dos los brazos , y e l terrible instru
mento estaba en isus manos, quan-
do le pareció t[Ue antes de pasar 
mas adelante debia hablar al Env-
perador en estos términos. „ A u 
gusto Emperador , pues me habéis 
permitido que arranque esta mue
la que os causa dolores tan tenaces, 
lo que os ruego para ello es que 
mandéis á seis de vuestros esclavos 
que me obedezcan por quatro mi
nutos en todo lo que les mande, 
respecto de vuestra persona, y esto 
baxo pena de muerte." E l Empe
rador lo ordenó así al instante. 

Entonces el Doctor Codonel 
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mandó á seis forzudos negros que 
se apoderasen de los miembros del 
Emperador, y que los sujetasen 
fuertemente, de modo que no pu
diese hacer resistencia ninguna 
mientras duraba la operación. 

E l Emperador se dexó sujetar4 
por el gran deseo que tenia de 
recibir alivio i y luego el Doctor, 
recogiendo todo su valor, busca 
con el instrumento la muela sos
pechosa , y seguro de tenerla, apo
ya con fuerza, y tira hacia sí enco
mendándose al cielo „ Veris í 
milmente yo pereceré en la de
manda, (decia entre s í ) ; pero la 
muela saidrá afuera por muy ar-
raygada que es té / ' — E l tiraba en 
efecto; y á pesar de lá tenacidad 
de la muela , á pesar de los gritos 
¿el Emperador que se resistía j tu -
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Vó valor para arrastrarle vigorosa
mente por toda la sala, y hubiera 
seguido tirando de él por mas tiem
po, si la muela no hubiera al fín 
cedido, saliendo con sus enormes 
raices del seno de la quixada en
sangrentada—^Ya está aquí j gri
tó entonces alborozado; —pero el 
Emperador estaba furioso del do
lor que tenia, y en su cólera man
dó ahorcar al dentista, á los escla
vos , al Baxá, á los masgarines, y 
á todo el" palacio. Por fortuna el 
dolor se sosegó al instante ; y paró 
tan del todo, que el Emperador, 
regocijado, no solo revocó las ór
denes que habia dado en el mo
mento de la operación ^ sino que 
mandó venir al Doctor Codonel, 
y le manifestó públicamente su 
agradecimiento. Mandó que le die-

TOMO I . L 
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sen una suma considerable de d i 
nero, y en él mismo dia recibió el 
Doctor dos caballos soberbios, un 
camello, un manto , y un turban
te de tela muy rica, un-sable con 
un puño de oro, y un par de pis
tolas de montar: en fin, el Empe-
rador le dio alojamiento en su pa
lacio , y le dixo que pidiese la gra
cia que le fuese mas apreciable. . 

E l generoso Codonel no se de
tuvo en elegirla: pidió y obtuvo 
al instante la libertad dé sus com
pañeros : un Baxá fue enviado .sin 
tardanza para anunciarnos que es
tábamos libres; y no es difícil adi
vinar la alegría con que fue reci
bida de todos esta noticia. 
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C A P I T U L O V I . 

Influxo que el Doctor Codonel tiene en 

Marruecos. — E l Emperador quiere de

tener en sus estados á Rolando y sus 

compañeros. — Proyecto de un viage á 

.la costa de Africa.'—Debates que se sus

citan con este motivo. — Partida para 

Argel. 

Pasamos algún tiempo en el pala
cio imperial, y asistimos á las fies
tas que se hicieron por la mejoría 
del Emperador. Las cien bocas de 
la fama ésparciéron por todo el 
Imper io , y aun por los estados 
vecinos, el feliz éxito de la ope
ración intentada por el Doctor 
Codonel, y hubo por muchos dias 
tal afluencia de gente en el pala-

1. 2 
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c i ó , que no nos fue posible en to
do este tiempo, obtener el permiso 
que queríamos solicitar de dexar 
á Marruecos, y embarcarnos para 
Francia. 

E l Emperador estaba continua
mente sitiado con las visitas de 
cortesanos, alcaydes, Baxaes, en
viados de las potencias vecinas, 
Cónsules y negociantes extrange-
ros. Todos los que tenían que so
licitar alguna gracia, y lo habían 
suspendido prudentemente mien
tras duraba su dolencia, venían en 
tropel á presentar sus peticiones: 
jamás el descendiente del gran Pro
feta se había mostrado tan genero
so y condescendiente. 

Nosotros, queriendo aprovechar 
esta ocasión favorable, y alentados 
con la protección del Doctor, que 
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lo podía todo en la corte, resolvi
mos presentarnos al Emperador, y 
manifestarle nuestro deseo de salir 
de Marruecos. Esta resolución se 
executó á pesar de los reparos del 
Abate Doloni que no la aprobaba, 
y nos presentamos al Emperador,, 
que nos recibió bien, y nos dixo: 
,, Vosotros partiréis , pues basta 
que seáis los protegidos de mi den
tista, á quien nunca negaré lo que 
me pida: y voy á dar las órdenes 
correspondientes para que la mari
na de Tánger os equipe un navio, 
ql qual quiero que sea vuestro/ — 
A estas palabras nos inclinamos en 
señal de reconocimiento , y fuimos 
á anunciar al Abate Doloni que 
era preciso disponerse para partir. 

¿Cómo es eso? ( exc l amó éste 
encendido en una santa c ó l e r a ) . 
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¿Quieren Vds. pues perder k oca
sión única, que puede presentarse 
en la vida, de reconocer la costa de 
Africa ? Una costa en que existió 
Cartago, y que las ciencias, las 
letras y las artes hicieron en otro 
tiempo tan floreciente 5 ¿'Por qué 
no suspender por un ínes siquiera, 
ó por dos, si es necesario, nuestra 
vuelta á Francia? ¿Por qué no 
aprovecharnos del favor en que 
nuestro compatriota está con el 
Emperador, para obtener el permi
so de viajar, á costa suya, por toda 
la costa hasta Túnez? ¿No se aver
gonzarán Vds. de dexar él Africa 
siñ haber visto las curiosidades que 
ofrece, y los vestigios de antigüe
dad que conserva todavía? ¿ N o 
moverá á Vds. el placer de cávar 
en las ruinas de Cartago, y de 
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buscar el sitio en que estuvo edi
ficada Hippona, donde San Agus
tín fue Obispo ? ¿ Utica , cuya me
moria ha inmortalizado Catón? Por 
lo que á mí toca, lo confieso; el 
zelo por la antigüedad me arreba
ta ; y aunque tuviese que quedar
me solo en el Africa, no desper
diciaría la ocasión que se me pre
senta. Solicitaré, y lograré del Em
perador de Marruecos, recomenda* 
cion para viajar por Argel y Tú
nez : volveré después á mi patria; 
pero rico con las observaciones que 
haya recogido, y rico también con 
los regalos que quizá me harán los 
Baxaes y el Emperador mismo, coa 
ocasión de mi viage. 

Mientras que el Abate Doloni 
hablaba así , el Consejo del Empe
rador trataba de nosotros, y sin sos-
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pecharlo , fayoreció sus mismas; 
miras. 

Sabíase ya tiempo hacia, que los 
países comarcanos del imperio me
ditaban una coalición, y se dispo
nían secretamente á entrar en las 
posesiones marroquíes con diferen
tes pretextos. Mohamed-Ben-Ab-
dalla debia usar de la política de 
enviar á todas las naciones del con
torno, hombres instruidos é intel i 
gentes que pudiesen, no solo disi
par la tempestad de la guerra con 
su destreza, sino también exami
nar el estado de las fronteras, le
vantar planos de las fortificaciones, 
y estudiar la topografía del país, 
para el caso de que la guerra se 
hiciese inevitable. 

Los Baxaes, envidiosos del que 
entre ellos había hablado primero. 
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al Emperador, acerca del Doctor 
Codonel, quisieron también darse 
un ayre de importancia, hablando 
de los compañeros del dentista, co
mo de hombres que les parecían 
los mas á propósito para desempe
ñar la embaxada. 

Dixéron pues al Emperador, 
que siendo Mart in de la Bastida el 
primer geógrafo del mundo, nin
guno mejor que él podia formar el 
mapa general y particular de sus 
estados , el qual mapa era indis
pensable , y tan ventajoso como 
honorífico el proceder al Justante 
a su execucion. También habláron 
de Ingardin, como de un hombre 
sin igual en la agricultura :y, co
mercio, y por lo mismo .podia ser 
muy útil para formar el estado ge
neral de todas las producciones del 
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imperio: y á mí me señalaron como 
un sugeto valeroso y capaz, en caso 
de guerra, de servir ventajosamen
te al Emperador. En fin, insistie
ron tanto en la utilidad de que po-
diamos ser, que S. M . imperial 
querría no haber autorizado la pre
tensión de nuestra partida: y en 
conseqüencia opuso á los Baxaes y 
Gerifes que estaban presentes, el 
reparo de que habiéndonos dado 
su palabra no podia volverse atrás; 
n i faltar á el la: que su dentista se 
interesaba en nuestra suerte, y ha
bla solicitado, por sí mismo, el per
miso de embarcarnos, y que dete
nernos contra nuestro gusto seria 
ofenderle. 

Uño de ellos, que en medio de 
la incertidumbre del Emperador 
conoció el deseo que tenia de de-
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tenernos, le habló así : Augusto 
Emperador, es verdad que habéis 
prometido á estos Franceses el de-
xarlos partir libremente, y aun 
darles un navio imperial para efec
tuar su viage á Francia: esta pa
labra es sagrada, y nosotros no 
pretendemos que en manera algu
na faltéis á ella; pero deseamos 
que en utilidad vuestra y del im
perio , suspendáis solamente sus 
efectos. Los companeros de vuestro 
dentista partirán según está resuel
t o ; pero vos les rogareis que no se 
vayan hasta de aquí á uno ó dos 
meses, y esto nada tiene de ofen
sivo , ni que pueda compromete
ros."—-Este dictamen llevó tras sí 
los votos de todos; y el Empera
dor, satisfecho, se levantaba ya 
para salir, así como los Baxaes y 
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Gerifes, quando traxéron un me
morial dirigido al Emperador, y 
firmado por el Abate Doloni . 

Leyóse , y decia así : „ Augusto 
Emperador de la antigua Maurita-
uia, sucesor de Neptuno, de A t 
lante y Anteo, de los Vándalos y 
de los Aglabitas, venerable des
cendiente de los Gerifes: el deseo 
de reconocer las costas sujetas st 
vuestro dominio, y aun los países 
limítrofes , me obliga á pediros una 
gracia. Si os dignáis de echar la 
vista sobre este memorial, le ve
réis apostillado por vuestro dentis
ta , mi muy honrado compatriota;; 
y su recomendación me es tan pre
ciosa, que no debo dexar de apro
vecharla. Y o he formado el pro
yecto de hacer un viage por A f r i 
ca , y me contemplaría el mas fe-



DE m * r.NPo. 1 7 3 

íit de los homares, si os dignaseis 
de recomendarme á las Regencias 
de Argel y T ú n e z , y proveerme 
de los íírmanes necesarios para que 
nadie me ponga impedimento en 
mi camino. Estoy componiendo una 
historia de los lugares y pueblos 
primitivos de la Berber ía , que sin 
duda podrá daros algún gusto. En 
ella pruebo que estos pueblos de
ben su origen á colonias de Cana-
neos, de Fenicios, de Egipcios, 
que se establecieron sucesivamen
te en esta parte del Africa. Prue
bo también que el Neptuno, de 
quien la Mitología hizo el dios del 
mar , era uno de vuestros predece
sores, soberano de las dos Mauri -
tanias, y de una porción conside
rable de la-Libia , el qual'tenia 
muchos conocimientos en el arte 
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de la navegación , y es a quien de
bemos la invención deLuso de las 
velas. Establezco cómo un hecho 
que el Atlante que ha dado su 
nombre á estos montes escarpados 
y cubiertos de nieve, que limitan 
vuestro horizonte, era también uno 
de vuestros predecesores, muy ver
sado en la astronomía, y probable
mente el inventor de la esfera. De
muestro que en el año 428 fue 
quando los Vándalos, que acababan 
de conquistar una parte de la Es
paña, entraron en Africa acaudilla
dos por su Rey Geserico, hombre 
de valor, y muy hábil en el arte de 
la guerra: que derrotaron muchas 
veces á los Romanos , les tomáron 
á Cartago, y todas las plazas que 
poseian en la parte septentrional 
de esta región. Determino que la 
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existencia de los Vándalos en A f r i 
ca fue de un siglo: pasado el qual 
Belisario los exterminó, y recon
quistó sus posesiones; y de este 
modo la Africa septentrional quedó 
unida al imperio de Oriente hasta 
el año de 6 4 7 , en que sucedió la 
invasión de los Sarracenos. 

N o es esta la sazón de extender
me mas en la historia que estoy es
cribiendo : S. M . Marroquí se ins
truirá de todo su contenido quando 
se dé á l uz j pero la idea que aca
bo de dar de ella bastará á mani
festar la utilidad de las investiga
ciones que han de ocuparme; y jus
tifica tal vez la solicitud que hago 
de emprender un viage por Africa 
autorizado por S. M " 

Ya lo veis, ó Mohamed, ^ex-
clamáron los Gerifes y Baxaes) ya 
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veis como entre los compañeros del 
Doctor Codonel hay algunos que 
gustan de viajar por las costas de 
Africa : aprovechaos de la buena 
voluntad de los unos, y mandad á 
los otros que la tengan. 

A l instante se dio orden de cjne 
se suspendiese nuestra marcAia, cu
yos preparativos haciamos á toda 
prisa. 

j Q u á l seria nuestra sorpresa al 
tiempo que un Baxá vino á in t i 
marnos semejante resolución! Aque
llos á quienes mas perjudicaba cor
rieron á ver al Doctor Codonel 
para pedirle que se revocase : el 
Doctor dio algunos pasos en ello, 
pero inúti les; porque el Empera
dor respondió, con cierta aparien
cia de bondad, que nuestra vuelta 
á Francia se verificaria, aunque 
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por entonces se suspendía; y que 
el viage de Africa , al qual estába
mos destinados, nos seria muy ven
tajoso. 

Intimidado y seducido á un 
tiempo con esta respuesta, el Doc
tor Codonel vino á decirnos que 
hadamos mal en quejarnos, pues
to qne .&hBmperaáor , lejos de es
tar enojald) contra nosotros, desea
ba colmarnos de bienes. Todcs Vds. 
se quejan sin causa, añadió , quan-
do nadie si no y o , es digno de 
compasión; pues mi situación es 
tal que soy mas esclavo que quan-
do servíamos al Moro. Los negros 
que me asisten, mas bien que u t i 
l idad, me dan sujeción. Desde que 
saqué la muela al Emperador, to
dos á porfía quieren enseñarme sus 
dientes: y ya he tenido que exá: 

TONO 1 . M 
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minar las mandíbulas de mas de 
cien Gerifes y Baxaes. Las damas 
de la corte me llaman á todas ho
ras , y no tengo un instante de so
siego. Por cierto que lo daria todo 
por no tener los honores que reci
bo ; los quales, según preveo, me 
van á encadenar en este bárbaro 
pais, donde moriré de pesádumbre; 
y lo que me hace t e m b t ó conti
nuamente es el temor fundado en 
que estoy, de que todas las muelas 
del Emperador se pudran sucesi
vamente , como me lo hace sospê -
char el aliento pestífero que exha
l a ; y si una vez he salido bien del 
lance , puedo ser menos dichoso en 
otra ocasión, y entonces soy per
dido. 

Fuénos pues forzoso resolver
nos á obedecer al Emperador Í y 
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en el mismo dia nos encaminamos 
á una de las salas del palacio para 
volver á leer la resolución del Con
sejo , arreglar el orden de nuestro 
viage, y conferenciar sobre el ca
mino que debiamos seguir. Ya ha
bla una hora que estábamos a l l í ; y 
el Abate D o l o n i , á pesar del zelo 
que le animaba, aun no habia l l e 
gado. Su ausencia nos admiraba, 
quando de repente las puertas de 
la sala se abren; y dos hombres, 
uno de ellos el Abate, entran al
tercando á voces. Lo que yo le d i 
go á V d . , exclamaba el uno , es 
que si ha de hacerse un viage por 
Africa es preciso hacerlo en gran
de , y no contentarse con recorrer 
la costa. — Pues yo le digo á V d . j 
gritaba el otro con mas fuerza, que 
el interior del Africa es un desier-

M 2 



l 8 o LOS VIAGES 

t o , y que no tengo voluntad de 
que las hienas y leopardos me 
coman. 

¿ Y en hada tiene V d . , (decia 
el pr imero) el ir á reconocer el 
N i g e r , ese rio que atraviesa toda 
el Afr ica , y que es tan poco co
nocido , que los unos le hacen cor
rer hacia el oriente, y los otros 
hacia el occidente? — ¿ Y en nada 
tiene V d . , (decia el segundo) ir á 
hacer excavaciones en las ruinas 
de Cartago ? — ¡ C i e r t o , ( añad ió 
e l u n o ) que la gloria de hacer un 
viage, que ya tantos han hecho, 
será muy grande! — ¿ Y V d . ( r e 
plicó el o t ro ) que nos quiere ha
cer atravesar el Africa desde el Se-
negal hasta el mar Roxo, nos l i 
brará del riesgo de las abrasadas 
arenas, y de la falta de agua ? ¿ Nos 
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salvará de los leones, de las ser- ' 
pientes, de los Moros vandoleros, 
y las naciones antropófagas ? — 
¡Pura exageración todo! (d ixo el 
primero) medios hay sin duda pa
ra librarse de todos esos riesgos, y 
las ventajas que resultarían de se
mejante viage serian numerosas— 
¿ Q u i é n puede resolverse (d ixo el 
segundo) á pasar por un pais don
de no se encuentren ruinas de al
guna ciudad antigua ? — ¿ Q u i é n 
ha dichp ( in t e r rumpió el prime
r o ) que no se encontrarán? ¿Y 
qué? ¿es nada hallar á cada pa
so especies nuevas de animales y 
vegetales? ¿Ignora V d . que en 
lo mas escondido del Afr ica , en 
medio de la zona tór r ida , es don
de se crian los animales mas cor
pulentos? ¿ N o nos haríamos i n -
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mortales todos si enriqueciésemos 
la historia natural con algunas es
pecies colosales, como el h ipopó
tamo y la girafa?— ¿Y no iremos' 
( rep l icó el segundo) mas segura
mente á la inmortalidad, ilustran
do algunos puntos obscuros d é l a 
historia antigua? Y o no lo disimu
lo : de buena gana daria todos los 
animales nuevos del Africa por 
una medalla de Cartago. — ¡ Q u é ' 
blasfemia! (dixo el primero) i n 
sultar así las producciones de la na
turaleza!— ¡ Q u é escándalo ( d i -
xo el segundo) envilecer así los 
monumentos de la historia ! — De-
xémoslo aqu í , y el Emperador de
c i d i r á ! ^ - E n hora buena: (dixo eí 
Abate Do lon i ) que decida j^pero 
miren Vds . , añadió volviéndose 
á sus compañeros , mireíi Vds. si no 
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hay en esto con que irritar al hom
bre mas pacífico. Sabedor de que 
por instancia mia el Emperador 
acaba de autorizarnos para viajar 
en su nombre por sus estados y los 
convecinos, el Señor Monval me 
pide que alcance para él la misma 
gracia. Y o le acompaño á ver al 
Emperador, y consigue que se le 
admita en el viage; y apenas está 
admitido entre nosotros quando 
quiere desarreglarlo todo: hablad, 
amadcs compatriotas mios , ¿ no 
tendréis mas gusto en reconocer la 
costa de Africa, habitada de tiem
po inmemorial, que en emprender 
un viage por los desiertos ? 

A esta pregunta del Abate Do-
loni respondimos, que seguiriamos 
el camino que el Emperador nos 
seña la^ ; y que si él conocía su vo-
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luntad en esta parte nos la díxese. 
A esto respondió que el Empera
dor nos dexaba en libertad de ele
gir el camino que quisiésemos. Es
ta es una razón -mas , exclamó 
Monval , para inmortalizarnos to
dos , haciendo el viage mas memo
rable que se ha hecho nunca, qual 
es el atravesar el Africa desde la 
costa occidental hasta el mar roxo^ 
Hay en lo interior del Africa mas 
de ochocientas leguas desde el Se-
negal hasta el N i l o ; donde jamas 
han estado los Europeos, y de don
de no se sabe nada. ¡ Q u é gloria 
pues tan grande no será la que nos 
resulte si tenemos el valor de pene
trar por ellas! Ya los Ingleses han 
hecho algunas tentativas para lo 
grarlo; pero lo que ellos no han 
hecho mas que intentar, nosotros: 
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no podemos emprenderlo. ¿No po
dríamos en fin ir á reconocer el 
N íge r , que atraviesa el Africa 
por la parte mas ancha, mas cu
riosa y mas desconocida ? ¿ Q u é in
menso campo de descubrimientos 
importantes no ofrece este rio á la 
curiosidad de los geógrafos y na
turalistas ? Y o no disimulo que es
te viage debe de ser penoso; pero 
eso mismo le hará mas ilustre. Por 
otra parte el valor sobrepuja mu
chos obstáculos, y lo que hay de 
cierto es , que el camino que yo 
propongo no es imposible, como 
pudiera probarlo por una infini
dad de testimonios que lo mani-
fiestan> 

A estas palabras el Abate D o -
loni no pudo contener su despe
cho , y dirigiéndose á Monval: 
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jInsensato! le dixo, ¿ha leído V d . 
acaso á Estrabon ? ¿ Ignora V d . que 
este autor dice expresamente que 
lo interior del Africa es un vasto 
y árido desierto ? ¿ Desconocerá 
V d . la autoridad del príncipe de 
los geógrafos? V a y a . V d . quando 
quiera á presentar su proyecto al 
Emperador: mi intento es viajar 
por la costa , y visitar sucesiva
mente el antiguo domicilio de los 
Gétu los , Numidas , Farusios y 
Garamantas. N o lejos de la antU 
gua Cartago procuraremos descu
brir las ruinas de Ci r ta , ciudad en 
que residieron en otro tiempo Ma-
sinisa. y sus sucesores. En la misma 
bahia en que estaba Cartago, tra
bajaremos en descubrir algunos ves
tigios de Utica, junto á la qual 
corría el rio Bagrada: en suma. 
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adelantaremos mas que ninguno de 
nuestros predecesores , las investi
gaciones sobre las antigüedades de 
este pais. 

N o costó mucho al Abate D o -
loni traernos á su opinión; no por
que respetásemos nosotros las an
tigüedades , ni con mucho tanto 
como é l , sino porque el viage que 
nos proponia era menos peligroso 
que el que deseaba el naturalista 
Monval. Así es, que nos conforma
mos con su deseo, y resolvimos to
mar el camino de Argel luego que 
dexásemos á Marruecos. 

Pocos días después efectuamos 
.nuestra partida* con el acompaña
miento mas lucido. Los Gerifes 
que nos acompañaban tenian orden 
p'ara hacer que los Gobernadores 
de las provincias por donde pasá-
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bamos, nos aprontasen los fondos 
que necesitásemos: iban también 
muchos masgarines con nosotros. 
Mar t in de la Bastida no habia ol
vidado sus instrumentos; y Mon-
v a l , que al fin se habia conforma
do con el dictámen de los demás, 
iba provisto de una caxa para con» 
servar las plantas raras que encon
trase , y de una red de gasa para 
coger las mariposas mas curiosas 
de las regiones por donde fuese. 
E l Abate Doloni llevaba un exem* 
piar greco-latino de la geografía 
de Estrabon, que le habia regala
do un misionero de Marruecos. 

Partimos pues, y debo hacer a l . 
Doctor Codonel la justicia de que 
nuestra partida le fue sumamente 
sensible. Todo lo hubiera dado 
por seguirnos j pero su empleo de 
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cirujano de cámara del Emperador 
le quitaba toda esperanza. Las lá
grimas le sáltáron de los ojos al 
despedirnos; y esta separación fue 
para él una calamidad verdadera. 

Entonces fue quando se contem
pló sumido en medio de una cor
te bárbara, sin nadie con quien 
poder distraerse. E l fastidio se apo
deró de é l , y cayó en tal melan
colía , que su salud hubiera pade
cido , á no tomar el animoso arbitrio 
de ir en derechura al Emperador 
para que le permitiese mudar de 
ayres. 

U n dia, al salir el Emperador de 
su consejo, el Doctor Codonel se 
echó á sus pies, según el uso del 
pais, y le hizo esta instancia con el 
tono mas enérgico : ¡ Grande Em
perador ! E l cuidado de mi salud 
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exige que yo dexe por algún tiem
po 1-a corte, y vaya á respirar el 
ayre del campo : si no dais las ór
denes correspondientes para poder 
ausentarme algunas veces de vues
tro palacio, no tardaré en fallecer. 

E l Emperador en un movimien
to de generosidad, no tardó en l i 
bertar á su dentista, y le hizo do
nación de una quinta imperial en 
las cercanías de Marruécos. Quie
r o , añadió, daros el gusto de que 
hoy mismo toméis posesión de ella. 
A l instante se expidieron las órde
nes para e l lo ; y poniendo al Doc
tor en un palanquín, adornado so
berbiamente , sobre unos ricos cogí* 
nes, qnatro forzudos negros le lle
varon en sus hombros, mientras 
que otros dos, montados en came
llos, marchaban á su lado con pa-
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rasóles, para que el ardor del sol 
no le fatigase la vista. Este corte
jo , precedido de su alcayde, atra
vesó por las calles de AInrruécos; 
y todos los moradores salían á sus 
terrados para verle pasar. En fin, 
l legó á la tierra de Shambuck, 
donde había bosques, huertos, jar
dines espaciosos, frutas en abun
dancia, un arroyo cubierto de na
ranjos, palmas, vides y una habi
tación de campo muy graciosa. Una 
casa de fieras dependía de esta 
quinta imperial: allí estaban re
unidos muchos animales raros, así 
del imperio de Marruécos como 
de toda el Afr ica: e l . leen de 
Sahra, la onza, la pantera , e l 
leopardo, el jakal ó adive , el cara
cal , diversas especies de mones y 
micos, con particularidad el mago-
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te , el babuino-papión, y la mona, 
llamada monina en lengua morisca. 
Se veian pacer y correr libremen
te por los bosques diversas especies 
de antí lopes: en una palabra, la 
quinta regalada al Doctor Codo-
nel reunia toda suerte de conve
niencias. Recorrióla toda tres ve
ces sobre su palanquín, y mientras 
mas bella la encontraba, mas sen
timiento tenia de habitarla sin su 
muger, sus hijos y sus amigos. 
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C A P I T U L O V I L 

Accidente sucedido á Monval y al Ahate 

Doloni Descripción de algunos ani

males de Marruecos. ^Producciones del 

pais. — Estratagema de que Rolando y 

sus companeros se sirven para pasar sin 

riesgo por los montes de Trara. 

Habíamos entrado en Marruecos 
encadenados dos á dos como reos 
que van al suplicio j y salimos de 
allí colmados de honores, monta
dos sobre caballos árabes, y acom
pañados de una tropa numerosa de 
masgarines. Todos nos entregába
mos sin temor al gusto de admirar 
la llanura donde está situada la ciu
dad , y el aspecto magestuoso del 
monte Atlante, que termina el ho-

TOMO i . N 
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rizonte por la parte del oriente. 
Las palmas y los olivos cubren es
ta llanura, y mas de dos mi l rau
dales baxan del Atlante á refres
carla y regarla. 

Después de tres jornadas, llega
mos, al ponerse el sol, á una aldea, 
donde resolvimos pasar dos dias pa
ra dexar á Monval y al Abate Do-
loni tiempo en que hiciesen obser
vaciones sobre la historia natural y 
antigüedades del pais. 

M o n v a l , miéntras cenábamos, 
nos contó su historia, y nos manifes
tó los motivos que le habian llevado 
al Africa. Largo tiempo habiavnos 
dixo, que estudiaba yo en los libros 
las producciones de la naturaleza; y 
al íin me vino el deseo de estudiar 
á ella misma, y observarla por mis 
ojos. A l principio recorrí las pr in-



DE ROLANDO. $ ^ . | 

cipales regiones de k Francia, y 
tuve Li fortuna de encontrar una 
especie de murciélago desconocida 
hasta entonces de los naturalistas; 
pero bien pronto la idea de aumen
tar mi gloria, multiplicando mis 
descubrimientos, me hizo proyec
tar un viage á Africa, pais ente
ramente nuevo, y donde deben 
encontrarse las especies de anima
les mas singulares y raras* Para es
to no me faltaba otra cosa que cau
dales; y para viajar á costa del es
tado, solicité por tres anos la plaza 
de Cónsul en Marruecos, ponien
do siempre la condición de que se 
diese otra plaza al que la ocupaba. 
Por desgracia todos mis pasos fue
ron inút i les; y lo único que pu
de conseguir fué una carta del M i 
nistro , recomendándome á este 

N 2 
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C ó n s u l , y pidiéndole que me pro
porcionase los medios de recorrer 
sin riesgo el territorio marroquí. 
Provisto de esta carta, vendí mi ga
binete , me embarqué para T á n 
ger , y de allí me encaminé á Mar
ruecos. Pero el C ó n s u l , que ha
bía sabido secretamente las diligen
cias que yo habia practicado en 
Paris para obtener su empleo, me 
recibió con frialdad, y lejos de po
nerme á cubierto de inquietudes, 
fue el primero que me las suscitó. 
Conocía yo muy bien el motivo 
de su resentimiento, y por lo mis
mo no me quejaba; pero hubiera 
abandonado mi proyecto, si vuestra 
llegada á la corte no hubiera res
taurado mi esperanza. Noticioso 
del crédito que Vds. habían con
seguido tener con el Emperador, 
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quise conocerles, y un misionero 
lazarista me proporcionó la oca
sión de lograrlo: él visitaba algu
nas veces al Abate D o l o n i , y tuvo 
á bien hablarle, ventajosamente de 
mí. Gracias á su favor: soy ya un 
companero de vuestro viage; pe
ro insisto en creer que esta empre
sa seria mucho mas memorable, si 
nos hubiéramos atrevido á pene
trar en lo mas recóndito del Africa. 

Así habló Monva l : su conclu
sión desagradó al Abate, que ya 
se disponía á refutarle ; pero el 
sueño interrumpió la sesión, y los 
debates se suspendieron. 

A l alba nos levantamos todos, 
disponiendo cada uno el plan del 
dia según su particular inclinación. 
Mart in de la Bastida nos dixo que 
iba á trepar á la cima de un mon-
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te para enterarse de la topogra
fía del pais. Ingardin nos manifes
t ó , que hallándose con el designio 
de hacer, si era posible, una es
peculación sobre los frutos del im
perio de Marruecos, iba á recor
rer á caballo todas las plantaciones 
de las cercanías, y ajustar antici
padamente la cosecha de aceytunas 
y la de dát i les: el Abate Doloni , 
noticioso que al pie de un mon
te inmediato se veian las ruinas 
de un monumento antiguo, decla
ró que su intención era de encami
narse á reconocerlas ; Monval se 
dirigió al campo, poseído de la 
idea de hacer nuevos descubri
mientos zoológicos. Y o , que ni era 
especulador, ni naturalista, ni an-
tiquario, me resolví á hacer una 
partida de caza con Chiuza, con 



DE ROLANDO. I99 

la intención de distinguirme aco
metiendo á algún animal temible; 
pero solamente encontramos zor
ras , y nos desdeñamos de tirarlas. 
A la mitad del dia nos hallamos en 
un valle muy agradable, donde 
varias higueras , plantadas á las 
orillas de un arroyo, nos convida
ban con su espesa sombra. Sentá-
jnonos sobre la yerba , y empeza
mos nuestra comida frugal, quando 
oimos unos gritos que salían de un 
árbol cercano, y nos causaban al
guna inquietud. A l momento eché 
la mano á mi escopeta; pero el 
alentado Chiuza me detuvo , y qui
so ir solo á arrostrar el peligro. 
Adelantóse poco á poco teniendo 
en una mano su escopeta montada, 
y tendiendo la otra hacia atrás, me 
hizo seña de que no le siguiese: 
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yo estaba atento, no sin cierta in-
quiétud secreta, quando de repen
te , oyéndose un nuevo grito, 
Ch i uza, advertido, descubre la 
parte de donde salia, apunta, dis
para , y cae al pie de un árbol un 
mono feísimo de mediana corpu
lencia , que recogió y me traxo en 
triunfo. Aquí tenemos, le dixe yo, 
con que excitar la admiración de 
nuestro compañero Monva l : me
jor hubiera sido llevársele vivo; 
pero tal qual es todavía tendrá 
gusto en examinarle, y nos dará 
el parabién del éxito de nuestra 
cacería. Diciendo esto, púseme en 
p ie ; y Chiuza, cogiendo al mo
no por su larga cola, le cargó so
bre sus hombros. Atravesamos de 
nuevo la floresta, sin que ningún 
animal feroz viniese á ofrecerse á 
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nuestra vista; bien que yo logre 
matar una cabra montes; y el gus
to que esto me causó, me hizo o l 
vidar todas las fatigas del dia. V o l 
vimos luego á la aldea, creyendo 
encontrar á los compañeros alegres 
y dispuestos á aumentar su gozo 
con el nuestro; ¡pero qual fue 
nuestra sorpresa y nuestra aflicción, 
al hallar á dos de ellos padeciendo 
dolores agudos, y un tropel de 
Moros amontonándose al rededor 
para socorrerlos! 

A l instante pregunté lo que era 
á uno de aquellos Moros, el qual 
habia aprendido algo del Francés, 
sirviendo á un negociante de M o -
jador. Decidme, le dixe, qué es 
lo que ha sucedido á mis infelices 
compañeros. — Eso es sin duda ^me 
respondió) que a lgún animal vene-
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noso los ha mordido ¡Cielos?1 
(exc lamé y o ) ¿y cómo se logrará 
aliviarlos ? — Solos los Marabus 
(me rep l i có ) saben curar estas 
mordeduras. E l de Alcázar quibir 
se halla por fortuna en un aldea 
vecina, donde ha sido llamado pa
ra una cura muy difícil. U n mas-
garin ha partido á caballo para 
buscarle y notificarle , de parte del 
Emperador, la orden de venir aquí; 
y le estamos aguardando por ins
tantes. 

Entre tanto atravesé por aquel 
gen t ío , y me acerqué 4 mis des
venturados compañeros, que pare
cían sentir los dolores mas vivos. 
A l principio no me conocieron; 
pero el Abate D o l o n i , oyéndome 
hablar, me miró desmayadamente, 
y cnsenártdome íína mano que es-
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taba sumamente hinchada; amigo 
m i ó , me dixo, hoy he hecho el 
descubrimiento mas brillante que 
pueden hacer los hombres; pero 
me cuesta muy caro. N o lejos de 
aquí. . . .en una aldea.... estando ha
ciendo herrar á mi caballo.... v i el 
capitel de una columna corintia.... 
de mármol de Paros.... ¡Admiradlas 
vicisitudes humanas!... sirviendo de 
pedestal á un yunque..,, al instan
te me acerco, examino, y reconoz
co un capitel del tiempo de los 
Romanos.... E l gozo saltaba en mis 
ojos.... Digo pues al herrador que 
queria llevármele ; pero pagándo
le.. . . E l por espíritu de contradic
ción, ó por mira de interés, me le 
negó al principio, y me declaró 
que era dueño de él. Y o insistí, él 
se enfadó.. . .yo volví á insistir; y 
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él enojado prorumpió en gritos, á 
los quales acudieron los veeinos.... 
Buscáron al Cadí para que se apo
derase de mi persona.... el Cadí 
l l e g ó , y me preguntó. . . . al instan
te le enseñé el firman del Empe
rador. A l verlo todos callaron, y 
el Cad í declaró que si quería po
día llevarme el capitel', el yun
que , y aun el mismo herrador.... 
Gozoso, y fuera de mí , di mis ór
denes para encaxonarlo j y yo mis
mo quise presidir á esta operación. 
Levanto el capitel con mis manos 
para hacerlo con mas cuidado qua 
otro ; pero ¡ay de mí ! que al le
vantarle hice daño á un escorpión, 
el que me picó al instante, obl i 
gándome á arrojar un grito dolo
roso, y aun todavía siento unas 
punzadas terribles ; pero lo que 
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me consuela al menos, en medio 
de mis dolores , es que las'picadu
ras del escorpión no son mortales, 
y que al cabo yo poseo mi capitel 
corintio. 

Monval no sufría sus dolores 
ni con mucho, con tanta resigna
ción, aunque en la apariencia eran 
menores. ¿ Por qué , exclamaba, 
nos hemos detenido en esta aldea 
miserable, maldecida de la natura
leza? Y o no he descubierto en sus 
cercanías sino unos animales muy 
comunes; y he sufrido la vergüen
za de ser mordido por una ardilla. 
Es verdad que esta ardilla forma 
una especie particular.... porque 
tiene sobre la espalda tres ó quatro 
rayas longitudinales que no tienen 
las ardillas ordinarias.... Pero el 
dolor que su mordedura me ha 
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causado no me dexó ver el nume
ro de estas rayas, y esto me hará 
ignorar siempre si el animal que 
me ha mordido es la palmista ó la 
berberisca. Si tiene quatro es U 
berberisca, y si no tiene mas que 
tres es la palmista, Ciertamente 
me tendria por menos desgraciado 
si hubiera cogido mi ardilla como, 
el Abate Doloni logró su capitel. 

A estas palabras vimos entrar á 
Domingo, fiel criado de Monval, 
que le dixo desde muy lejos: Con
suélese V d , señor, aquí traigo en 
un saco, el animal que le ha mor
dido ; al cabo pude alcanzarle y 
cogerle. 

¡Bendito sea Dios! dixo entón-, 
ees el naturalista : así podré hacer 
la descripción circunstanciada de 
é l . . . . Q u e le pongan con precau-
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cion en una jáula de alambre, y que 
me le traigan. 

Metiéronle con efecto en una 
jáula -de alambre, y se le lleváron. 
Bien lo sospechaba yo (d ixo al 
instante } , Este es el sciurus getu-
lus deLinneo. '^X sciurusgetulusl 
(d ixo el Abate Doloni interrum
p iéndo le ) . Ahora debe V d . con-
fesar que Linneo tenia mas respe
to á la antigüedad que V d . : pues 
dio á ese animal el nombre de ar
dilla ^ W ^ , en consideración á la 
antigua. Getulia que habita. 

Hasta entonces Chiuza, int imi
dado , se habia mantenido separado 
de los demás, no creyendo oportu
no presentar á Monval el mono 
que habia muerto: pero animado 
por lo que habia pasado con D o 
mingo , atravesó por medio de to-
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dos, y puso al animal á los pies 
del naturalista, diciendo: bien hu
biera yo querido traerle vivo : d i 
simule V d i que se lo presente en 
este estado. ̂ - M u y bien has he
cho, replicó Monval , en matarle; 
porque de esa manera no podrá 
morder; y estos animales muerden 
todavía con mas fuerza que las ar
dillas. Nosotros los llamamos mo
nas ; y esta especie, originaria de 
Marruecos, es la que entre todos 
los monos se acomoda mejor á la 
temperatura de Francia. Es de ca
rácter dóci l ; y aunque por natura
leza sea inclinada á morder , no es 
difícil con todo domesticarla, y 
hacerla capaz de inclinación y ca
riño. Sin embargo, yo no me fia
ría de ellas; y menos de otras dos 
especies de monos, e l magoto y e l 
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bahuino, ó mono cinocéfalo, que 
también deben de hallarse en es
tas cercanías. — A l llegar aquí, 
Monval , vuelto á su criado, le d i -
x o : llévate esa mona, que quando 
esté mas aliviado de mis dolores 
examinaré su piel ¿Pues qué 
no la puedo llevar yo mismo? (cli-
xo Chiuza) diga V d . , ¿qué es lo 
que quiere hacer de ella? — A n 
da, amigo, Domingo te lo dirá; 
¡es menester desollarla, llenar de 
paja el pellejo, y coserlo. Dicho 
esto Chiuza y Domingo desapare-
ciéron con la mona. 

Apenas habrían salido quando 
los Moros anunciáron la venida del 
Marabú de Alcázar-quibir , que 
venia á visitar á Monval y al Aba
te Do lon i , según las órdenes que 
le había comunicado el masgarin. 

TOMO 1. o 
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Ent ró precedido de un Moro que 
llevaba una bandera, en la qual 
estaba escrito en Arabe : E l M a -
rahti de Alcázar-quibir . A su vis
ta se inclinaron los Moros, los qua-
les le tenían mucho respeto por 
haber hecho la peregrinación de la 
Meca; peregrinación muy larga, 
y que solamente puede hacerse 
atravesando toda el Africa, princi
palmente los desiertos de Barca, 
compuestos de arenas movedizas, 
abrasadas por el ardor del sol. Las 
dificultades del camino grangean 
tanto respeto á los peregrinos que 
vuelven de la Meca, y les asegu
ran tantas ventajas, que hasta los 
camellos que han ido á este viage 
una sola vez, no se les sujeta des
pués á trabajo ninguno, y consi
guen franquía en sus pastos. 
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E l M a r a b ú , después de saludar 
á los asistentes, les pidió que se 
retirasen , para quedarse solo con 
los enfermos y nosotros. Reconoció 
atentamente las heridas, y declaró 
que estaban en buen estado. Puso 
el vendage en la una con aceyte 
de alkrab (que tal es el nombre 
que se da en berbería al escorpión) 
y en la otra con las hojas de una 
cierta planta; y nos aseguró que 
la hinchazón baxaria al dia siguien
te. Quise tratarle mas particular
mente , y le convidé á que pasase 
el resto de la noche con nosotros, 
lo que aceptó de buena gana. En 
esto llegaron Ingardin y Mart in 
de la Bastida, á quienes di cuen
ta de los sucesos de aquel dia, y 
presenté al Marabú de Alcazar-
quibir. La cena estaba dispuesta, y 

o a 
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al punto nos sentamos á la mesâ  
dando la cabezera al Marabú. 

Este nos díxo que sabia diez 
lenguas, y que si hubiera encon
trado entre nosotros Ingleses, Es
pañoles ó Italianos, tampoco ten
dría dificultad en seguir la conver
sación. Nacido, nos decia, en A l -
cázar-quibir, yo he pasado mi mo
cedad en Tánger y en Sa l é , y allí 
he conocido comerciantes de todas 
naciones, cuyo lenguage he pro
curado estudiar y aprender Y o 
conozco (d ixo Martin de la Bas
tida al M a r a b ú ) la posición geo
gráfica de esa ciudad. — Bien lo 
creo; (contexto é l ) pero quizá i g 
norará V d . la historia de su origen, 
la qual merece conocerse. La con
taré pues con tanto mayor gusto 
quanto el pobre pescador, que con 
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su humanidad dio causa á la fun
dación de Alcázar-quibir , es uno 
de mis ascendientes. 

Alcázar-quibir es una ciudad 
corta á tres leguas al Este de La-
rache, sobre la corriente del L u 
co. Esta ciudad, edificada en el si
glo decimoquinto de vuestra era, 
debe su origen á un suceso digno 
de memoria. E l Emperador Jacob 
Almanzor, que extendió su domi
nio en Africa, y hasta en los esta
dos mahometanos de España , esta
ba acampado en las llanuras de es
ta ciudad, con el objeto de diver
tirse cazando. Una noche, en que 
perdido el camino, esperaba al pie 
de un árbol la venida del dia, vio 
acercarse un pescador que se ret i 
raba á su cabana. E l Rey sé acer
có á él , diciendo ser un escudero 
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del Pr íncipe , que se hallaba per
dido , y le suplicó que le guiase 
hacía el campamento. E l pescador 
se excusó con el mal tiempo, con el 
peligro de andar de noche por unos 
sitios llenos de pantanos; y suplicó 
sin ceremonia al escudero á venir 
á partir su corta cena, al abrigo de 
su choza. Consintió en ello el Rey, 
y fuese en compañía del pescador. 
Por la mañana se encamináron al 
campamento; pero habiendo en
contrado á los guardias que anda
ban buscando al Rey , Almanzor 
se dió á conocer j y preguntó á su 
huésped qué recompensa era la que 
deseaba. Pr ínc ipe , respondió é l , lo 
que yo quisiera seria tener una ca
sa que ofrecer á algún cazador des
caminado si se presenta la oca
s i ó n — E l Emperador hizo edifi-
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car allí un hermoso palacio, donde 
iba á pasar el tiempo de la caza, 
y nombró por conserge al pesca
dor. Los Grandes de la corte edi
ficaron también á porfía otras casas 
allí cerca, y muy presto se formó 
una población, que contiene ahora 
cerca de mil y doscientas familias. 

La narración del Marabú nos 
habia causado sumo placer; pero 
no escuchamos con ménos gusto la 
relación de nuestro compañero I n -
gardin sobre el modo cómo habia 
pasado aquel día. Reparaba yo que 
de todos los que estaban á la mesa, 
ninguno comia con mas ansia que 
é l , y así no pude dexar de pre
guntarle la causa. Respondióme al 
principio con algunos monosílabos 
para no perder bocado; pero lue
go que estuvimos en los postres, y 
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se hallaba satisfecho, nos dixo: 
Pues que Vds. quieren saber por 
qué he estado esta noche tan ham
briento, les diré el motivo, que es 
muy sencillo, y es que hoy no he 
comido mas que langostas. 

¡ Langostas! exclamé yo Si 
señor, ( r ep l i có Ingardin) porque 
en .la cabana donde e n t r é , no me 
han dado otra cosa, y aun han creí
do hacerme obsequio en ello 
¿ Y cómo pudo V d . comerlas? 
Bien me repugnaba (pros iguió 
Ingardin} este alimento; mas por 
temor de desayrar á mis huéspedes 
comí algunas. 

Sin embargo de asegurarlo I n 
gardin , tenia yo alguna dificultad 
en creerlo, quando el Marabú , no
tando nuestra admiración , tomó la 
palabra, y disipó nuestras dudas. 
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Bien sabéis, nos d ixo , que la lan
gosta hace algunas veces grandes 
destrozos en el imperio de Mar
ruecos , adonde vienen de la parte 
del sur, se extienden por los cam
pos , y se multiplican excesivamen
te quando las lluvias de la prima
vera no son abundantes para des
truir los huevos que ponen en Ja 
tierra. Los destrozos de la langos
ta hacen subir el precio de los co
mestibles , y muchas veces ocasio
nan hambres; pero los Moros se 
desquitan en cierto modo , alimen
tándose de estos mismos insectos; 
de manera que los llevan al mer
cado , salados y ahumados como los 
arenques. Tienen un sabor aceyto-
so y rancio, al que no es fácil acos
tumbrarse ; pero los del pais los co
men con gusto. 
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Por lo demás (d ixo Ingardin, 
volviendo á tomar la palabra) si 
la comida me ha disgustado, tam
bién estoy muy contento del terri
torio de Marruecos, que me ha pa
recido muy fér t i l , y en su fecun
do suelo consisten las riquezas de 
este imperio. Sus granos, sus fru
tas , sus ganados, sus linos, sus hi
los, sus gomas y ceras son sufi
cientes, no solo para sus necesida
des, sino que el sobrante podria ser 
un ramo inmenso de comercio y de 
permuta con las demás naciones. 
E l trigo da por lo común en Mar
ruecos sesenta por uno ; y se tiene 
la cosecha por mediana quando so
lamente da treinta por uno. Como 
la ley del Príncipe pone trabas á 
la exportación, sucede que cada 
particular siembra únicamente en 
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proporción á lo que necesita; re
sultando de aquí que quando las 
cosechas no son suficientes, por cau
sa de la langosta ó de la intempe
rie de las estaciones, se ven estos 
pueblos reducidos á tal miseria, 
que no puede tenerse idea de ella 
en Europa, porque en esta el go
bierno prevee y remedia semejan
tes necesidades.. 

Los Moros, quienes son natu
ralmente perezosos, se dedican po
co al cultivo de las frutas. Las na
ranjas , los limones y frutas de cas* 
cara, cuyos árboles piden poco cui
dado, vienen en los campos, y hay 
de ellos magníficos plantíos, Las 
viñas dan muy buenas uvas; y los 
higos son excelentes. Abundan los 
olivos, y forman calles que recrean 
mucho la vista, por quanto los ár-
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boles son gruesos, redondos y a l
tos á proporción. Cuidan de regar
los para que conserven mejor el 
fruto. N o hay dátiles buenos sino 
en la provincia de Sus, y del lado 
de Tafilet. 

D e esta manera habló Ingardin. 
Acabada la cena, el Marabú curó 
otra vez al Abate Doloni y á Món-
v a l , y halló ya bastante diminu-» 
cion en los síntomas. La mañana 
siguiente se despidió de nosotros, 
asegurándonos no ser necesaria su 
presencia , y sentimos mucho su 
partida; pues este Marabú no era 
tan ignorante como suele ser esta 
casta de hermitaños, antes bien era 
instruido, y de índole mansa y apa^ 
cible. Casi siempre tenia un rosa
rio en la mano, y estaba recitando 
los atributos de la divinidad, por 
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exemplo : Dios es bueno, Dios es 
omnipotente, Dios es justo, Dios 
es injinito ; y aun en ello no se le 
notaba ninguna afectación, de suer
te que parecía que mas bien reza
ba para satisfacer á su corazón, 
que por obedecer á su regla. 

Poco después partimos para con
tinuar nuestro viage, y después de 
muchas jornadas, en que nada dig
no de referirse ocurrió , y en cuyo 
tiempo nos dedicamos especialmen
te al objeto particular de nuestro 
viage, qual era visitar las plazas 
fuertes que encontrásemos al paso, 
llegamos al pie de los elevados 
montes de T r a r a , que separan el 
imperio de Marruecos del territo
rio de Argelw 

Aquí era preciso pasar por es
tos montes para entrar en las tier-
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ras que el Abate Doloni nos decía 
ser de la antigua Numidia ; las 
guales deseaba recorrer por quan-
to según las relaciones de los anti
cuarios , sus predecesores, se en
cuentran allí á cada paso ruinas 
m'uy dignas de atención; pero la 
dificultad estaba en pasar aquel pa
so escabroso sin que nos detuvieran 
los Bereberes, que menos civiliza
dos que los Moros, y mas dados á 
la rapiña, viven independientes en 
aquellas fraguras, donde tanto por 
necesidad como por inclinación, no 
suelen tener reparo en despojar á 
los transeúntes. Sin embargo de ser 
numerosa nuestra escolta, nos d i -
xéron que los ladrones podrían ser 
muchos mas, por lo qual íbamos ex
puestos á que nos asaltasen. 

E l caso era apurado, dado que 
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no habiendo otro camino, era pre
ciso forzar el paso; pero executar-
lo sin riesgo, evitar el encuentro 
de los Bereberes, engañar su co
dicia , triunfar de ellos si nos em
bestían en mayor número , eran 
cjüestiones .que cada uno procura
ba resolver como mejor entendía. 
Los mas prudentes querían que se 
convocase á los Moros de aquellas 
cercanías, y no trepar á los mon
téis sin ir acompañados de quinien
tos hombres bien armados. Los mas 
medrosos no se contentaban con es
ta poderosa escolta, temiendo el 
éxito de la pelea, y proponían 
eludirla yendo por la falda de los 
montes hasta llegar al mar, para 
fletar allí un navio en qué pud ié 
semos continuar seguros nuestro 
viage. Los mas alentados tenían 
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hecha la resolución de arrostrar el 
pel igro, y esperaban de su valor 
el acabar con algunos quantos de 
los bandidos. Los mas avisados no 
querían comprometer á aquellos 
de los nuestros, cuyo valor podría 
serles muy útil en mejor ocasión. 
Dos horas se habían ya pasado en 
esta controversia, sin haberse toma
do determinación alguna, quando 
reparamos que Chiuza y Domingo 
estaban hablando en un rincón en 
voz sumisa , impidiéndoles su t i 
midez el alzarla. Quisimos saber 
lo que pensaban en el asunto, y les 
diximos que se explicasen. ' 

A l principio titubearon; pero á 
corto rato iba Chiuza á hablar, y 
se detuvo haciendo seña á Domin
go de que hablase por él . Hízolo 
Domingo, diciendo: Habéis de sa-
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ber qtie nosotros hemos ideado el 
medio de dar á los ladrones mas 
miedo que ellos nos pudieran dar. 
Para esto no necesitamos ni armas 
ni escolta; y si lo permit ís , noso
tros nos encargarémos de todo, y 
respondemos del buen éxito. 

Estas palabras excitaron muchí
simo nuestra curiosidad, y todos á 
un tiempo, alzando la voz, pre
guntamos , que ¿quál era éste me
d i o ? — E l medio es ( r e spond ió 
Domingo) cierta estratagema , que 
surtirá mejor efecto por la noches 
y así partiremos mañana al ano
checer.' 

La idea dé pasar dé noche los 
montes de T ia ra , asustó mucho á 
los individuos medrosos de la jun
ta, y dispuso sus ánimos en contra 
del proyecto, aunque todavía i g -

TOMO 1. p 
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üoraban qual fuese. También sfi 
oyeron ciertas voces de desaproba
ción , las quales de tal manera i n -
timidáron á Domingo > que no se 
atrevió a continuar hablando, y así 
solamente dixo algunas palabras al 
o í d o á Monval , explicándole bre
vemente su intento * y se ret iró. 

Vds. le han intimidado, nos d i 
xo Monva l , y han hecho malísi-
mamentej pues el proyecto que 
me ha comunicado, no puede de-
xar de tener el éxito mas feliz. Es 
fácil en su execucion, muy propio 
para serenar á los mas tímidos, y 
debe mirarse como un verdadero 
estratagema de guerra, en sí ino
cente, y de que podremos valer-
nos en adelante mas de quatro ve
ces. Chiuza y Domingo se cono
cieron en Nápo le s , en su mocedad. 
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"y ambos fueron oficiales del señor 
Petardtnt, el mas célebre profesor 
de fuegos de artificio que ha pro
ducido la Italia; En aquella famo-
sa escuela, aprendieron todo lo mas 
difícil y primoroso del arte de la 
pirotecnia; y una vez que tengan 
las materias primeras, harán de ellas 
el uso adequado para deslumhrar 
los ojos, aturdir los oidos, y espan
tar la imaginación. Fácilmente se 
ve la utilidad de que > en esta Oca

sión , puede sernos esté arte casi má-, 
gico, y que en lugar de asustarnos 
los Bereberes , vamos nosotros á 
llenarlos de pavor , y obligarles 
huir á lo mas profundo de sus ca
vernas. N o se trata ya sino de que' 
todos pongamos manos á la obra 
para adelantarla y concluirla quan-
to ántes. Con dos dias tenemos bas-' 

P 2 
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tante para todo; y pasado mañana 
en la noche, podremos partir á la 
luz de las hachas. 

E l discurso de Monval se reci
bió con aplausos de todos: llama
mos á Domingo y á Chiuza, quie
nes recibieron las gracias de toda 
la asamblea. Diéronse al punto las 
órdenes, y salimos á buscar por las 
cercanías toda la pólvora que se 
pudiese encontrar.JDestinamos diez 
Moros á pulverizar carbón: otros 
diez a hacer tubos de cartón qu© 
pudiesen contener la materia fu l 
minante. En quanto á Chiuza y 
Domingo, ambos animados de un 
zelo difícil de explicar, trabajaban 
lo que parece increíble: tan pron
to iban á estimular al trabajo á los 
demás con su presencia; y tan pron
to se retiraban para conferenciar, 
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y traer á la memoria, las lecciones 
que en otro tiempo habian tomado 
en los obradores del señor Petar-
dini. 

Todo estuvo pronto á los dos 
dias; y al instante que vino la no
che á favorecer nuestra partida, 
nos pusimos en camino. 

U n M o r o , sentado sobre la jo
roba de un dromedario, y llevan
do en la mano una tea encendi
da, abria la marcha y nos servia 
de guia. Seguíale inmediatamente 
Chiuza, montado sobre un caba
l lo acostumbrado al fuego, y ar
mado de pies a cabeza al%iodo de 
los antiguos caballeros andantes. 
Llevaba en la cabeza una empina
da coroza de cartón, y en la dere
cha traia, como Don Quixote , un 
largo lanzon , que habia de servir-
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le de vara mágica. Seguíale un 
carro cubierto, en donde se conte
nia todo lo mas formidable de la 
pirotecnia, y cuyo mayoral era 
Domingo, Detras del carro íbamos 
todos á caballo, coii buen cuidado 
de mantenernos á una respetuosa 
distancia de é l : cada uno llevaba 
en la mano una hacha ;*y cerca dq 
nosotros venían á pie dos Moros 
con una linterna, para encenderlas 
quando fuese ocasión, Una tropa 
de masgarines cerraba la marcha. 

Poco tardamos en llegar á las 
gargantas de los montes de Trara: 
el ' mas profundo silencio reynaba 
al rededor de nosotros; y á eso de 
la media noche, fué quando oimos 
algunos silbidos que parecían cor
responderse , y nos anunciaban no 
estar léjos los ladrones. 
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E n efecto, á breve rato uotó 
jmestra vanguardia que algunos 
Bereberes se adelantaban por en
tre el bosque para reconocerla. 
Chiuza seguía caminando con se
renidad, dando tiempo de acercarse 
á los que le examinaban, y mante-
yiiéndose en su caballo con tal i n -
mobilidadque parecía una estatua; 
pero así que los vio dispuestos á 
acometer , espoleó su cabalgadura, 
y l legó la punta de la lanza a la 
tea que llevaba la guia. A l mo
mento se oyó una explosión terr i 
ble : mi l rayos de fuego salían de 
la punta de la lanza, de la qiíal 
se comunicó á la armadura de 
Chiuza, que resplandecía como un 
metéoro en la obscuridad, viéndo
se salir de ella mi l estrellas radian
tes que volteaban en el ayre, y al 
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eclipsarse imitaban el ruido de una 
descarga de fusileiía. En tanto em
pezó á arder la coroza, y de la 
punta de ella salían hilo? ardiendo, 
que se dividían y caian lejos como 
una lluvia de fuego. En esto D o 
mingo pegó fuego al carro, y se 
retiró hácía nosotros. A l punto vo
laron los cohetes, y se oyeron en 
el ayre los truenos repetidos: l e 
vántame hasta el cielo llamas de 
varios colores , formando figuras 
espantosas: revientan las bombas 
fulminantes, y semejante al V e -
suvio, vomita el carro torrentes de 
fuego, andando entre tanto rápi
damente , y esparciendo á lo lejos 
terror y espanto. 

Nosotros íbamos detras con núes* 
tras hachas encendidas, las quales 
despidieron al ayre mi l chispas y 
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centellas con explosiones violentas. 
Los Bereberes, aterrorizados desde 
e l principio de este espectáculo tan 
n u e v o para ellos, habían huida á 

toda prisa á lo interior de los bos
ques , y no quedáron con gana de 
Volver á inquietarnos. Caminamos 
todo el resto de la noche, sin en
contrar ni uno siquiera, y al salir 
e l sol entramos en e l terri torio de 
Argel , 
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C A P I T U L O Y I I L 

Antigüedades, del Rejno de Argel. — L l e i 

gan los viageros á la capital, — Acusan 

á uno de ellos de taber profanado la 

Mezquita, — Partida de Alger. — C o n -

linuacion del viage por la costa de Afr i 

ca. — Ruinas de TJtica y de Cartago* 

Abate Doloni estaba fuera 
sí al verse en las tierras de la an
tigua Numidia , y hacia esfuerzos 
para que participásemos de su en
tusiasmo. Todas las noches ponía 
en orden las observaciones hechas 
durante el dia, y cada dia le su
ministraba á lo menos veinte asun
tos para otras tantas disertaciones. 

A l pasar por Arzevu, puerto de 
mar, llamado por los Moros el 
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puerto de Beni -Zdan , nos probó 
que esta ciudad es, sin disputa, la 
que describe Plinio con el nombre 
de Arsenana. E l terreno que está 
detras de la ciudad es una hermo
sa y rica llanura de muchas millas 
de largo;-pero del lado de la mar 
hay hondos precipicios que forman 
una fortificación natural. En las 
cercanías se encuentran ruinas de 
varios monumentos antiguos, todos 
los quales quisiera llevarse el Aba
te Do lon i , ó al menos dibuxarlos; 
pero lo que mas llamó su atención 
fué la de un hipogeo, ó cámara se
pulcral , en que halló seis inscrip
ciones, de las quales quatro esta
ban íntegras, y las otras dos solo 
enseñaban los extremos, estando lo 
demás carcomido del tiempo, 

A l paso por Masacran y Mus-
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ty-Ganim, ciudades situadas á al
gunas leguas del rio Scheliffy que 
es el mas caudaloso de aquel rey-
no, quiso el Abate Doloni dete
nerse dos dias para determinar con 
puntualidad, si aquellas dos ciuda
des , notables por la hermosura de 
su situación, eran la antigua Car-
tema de los Romanos. Anduvo 
buscando por aquellas cercanías al
gunas ruinas que corroborasen sus 
conjeturas; y aunque nada encon
t r ó , no por eso quedó menos con
vencido de que los Romanos de-
bian de haber habitado en aquel 
parage. Es tan fér t i l , nos decia, 
y llama tanto la atención, que no 
es posible creer que los Romanos 
dexasen de aprovechar tan venta
josa situación.'* 

Luego que pasamos el rio Sche-
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Kff, nos dixo el Abate Doloni que 
este nombre era corrompido de la 
palabra Xinalaph de la geografía 
ant igua—Bien podrá ser así (re
plicó Martin de la Bastida): por mi 
parte, mi principal ocupación es 
la geografía moderna, y mas quie
ro saber en qué parte nace un rio, 
y quál es la dirección que sigue, 
que conocer el nombre que tenia 
en tiempo de los Romanos Una 
cosa (d ixo el Abate D o l o n i ) no 
se opone á la otra; y si V d . no las 
posee ambas, jamas pasará de ser 
un medio geógrafo. — ¡ Medió 
geógrago ! ( exc lamó Mart in de la 
Bastida): yo , que he concebido el 
proyecto de unir el mar del norte 
con el del sur , por el lago de N i 
caragua , y solo espero la aproba
ción de la corte de España para 
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llevar á efecto esta idea, la maá 
asombrosa acaso que haya concebi
do la geografía! —Eso está muy 
bien (respondió el Abate Dolo -
n i ) ; pero ¿ por qué V d . me repre^ 
hende de que le liaya enseñado lo 
que tal vez ignoraba, de que el 
rio Scheliff es el Xinalaph de los an
tiguos ? — No ha sido esa mi in 
tención ( rep l icó Martin de la Bas
t i d a ) , sino que en este mundo ca
da uno tiene su gusto, y el mió es • 
particularmente de la geogiafía 
moderna. Y o también podré ense
ñar á V d . , si acaso lo ignora , que 
el rio Scheliff sale del Sahra , y que 
su nacimiento se llama, á causa del 
numero de los raudales y de su 
cercanía, Sebbeine-Aine, ó las se
tenta fuentes, las quales se juntaa 
á corto trecho, y entran* inmedia-
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tamente en el Nahr-W'assd , que 
es u n arroyuelo que pierde allí su 
nombre, y toma e l de Scheliff: que 
este rio corre hacia el oriente has-r 
ta su confluente Con el arroyo de 
Midroé , ciudad del Sátira que está 
á diez leguas de las setenta fuen
tes : que desde allí corre de medio
día á norte , y que en fin recibe el 
rio de Harbeene, y luego dirige 
su curso hacia poniente. 

Esta disputa se acabó pacífica
mente. E l Abate Doloni estaba tan 
ufano de recorrer aquel pais tan 
fértil en ruinas, que ademas de no 
lastimarse de las invectivas de su 
compañero de viage , le dixo rien
do pocos dias después : Querido 
compañero, acábense las disputas; 
vivamos en buena armonía, y para 
reconciliarnos completamente, v a -



240 LOS VIAGES 

mos juntos á visitar las ruinas de 
Jidia C e s á r e a , que según mis 
cálculos, no debe de estar lejos de 
aquí. Esta ciudad, como V d . no 
ignora, era magnííica, y su exten
sión casi igualaba á la de Cartago. 
Un terremoto la arruinó entera
mente ; y ahora están discordes los 
geógrafos en punto á la verdadera 
situación de esta antiquísima c iu
dad. Por lo que á mí hace tengo 
por cosa cierta que la Julia Cesa-
rea de los antiguos no es ni Alger, 
como pretende Dapper , m la otra 
ciudad llamada Tniss, como lo ha 
creído Sansón l úno que es la ciu
dad que llaman hoy Sher - Shell, co
mo lo ha probado plenamente el 
Doctor Shaiu. 

En efecto, partieron ambos á 
visitar las ruinas, y hallaron entre 
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los escombros de un monurnentb 
antiguo, varias medallas, que en 
un lado tenían una cabeza del Rey-
Juba, Rex Juba, y en el otro la 
figura de un caballo ó la de una 
palma. Con este motivo nos dixo 
el Abate Doloni que la Maurita
nia, la Numidia y el territorio de 
Cartago , tomáron en otro tiempo 
por armas un caballo j por ser este 
animal fuerte y belicoso, y tal vez 
por haber sido los Libios los pri» 
meros que le domaron. Los Numi-
das, añadió, han tenido en todos 
tiempos la fama de los mejores g i -
netes, y de haberse aplicado, mas 
que otras naciones, al manejo de 
los caballos. 

En tanto íbamos acercándonos á 
A r g e l , ciudad célebre por sus p i 
raterías y residencia del Dey. ES

TOMO I . Q 
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tá bañada al norte por el mediter
ráneo: tiene una legua de bogeo. 
Sentada sobre la falda de una co
lina , forma desde allí hasta el mar 
un espacioso y vistoso anfiteatro. 
La vista libre y despejada que tie
nen los terrados de las casas al mar, 
presenta el mas agradable aspecto: 
la blancura de estos terrados da á la 
ciudad, mirada á cierta distancia, 
la apariencia de un terreno en que 
Jas lavanderas han tendido la ropa. 

Luego que llegamos, lo pusimos 
en noticia del D e y , enviándole la 
lista puntual de nuestros nombres, 
con una carta del Emperador de 
Marruecos. A l punto nos envió 
doce Peis para montar la guardia 
á nuestra puerta , todo el tiempo 
que permaneciésemos en A r g e l , y 
nos envió á decir que seriamos ad-
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mitidos á su audiencia siempre y 
quando quisiésemos. 

E \ dia siguiente tuvimos que ir 
á ella, aunque por un motivo bas
tante desagradable. En vista de las 
quejas dadas por el Muftí, quien 
acusaba á uno de nosotros de habór 
querido profanar la Mezquita, ha
bla el Dey dado orden para pren
der al delinqüente. U n Chaux mo
ro vino á executarla, y á la vista 
de un Chaux, executor pasivo, y 
respetado de las órdenes del Dey,, 
nada hay que se oponga. Arrancá-
ron pues el acusado de nuestros 
brazos; y pasó la noche en la cár
cel , debiendo sentenciarle la maña
na siguiente. 

Importaba adelantarse,á esta sen
tencia , y mas quando el acusado 
nos interesaba- tantó, como que era 

Q 2 
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el Abate Doloni . Impelido de sU 
zelo por las antigüedades, desde el 
dia de su llegada á Argel empezó 
á recorrer Ta ciudad, para ver todo 
lo notable que hubiese en ella. N o 
habia quedado muy contento de 
sus descubrimientos; pero habién
dole dado noticia uno de los m i 
sioneros que vienen á Argel á res
catar esclavos, de que en lo alto de 
la torre de la Mezquita habia varias 
inscripciones latinas, muy difíciles 
de descifrar, no pudo parar hasta 
haberlas reconocido y penetrado su 
sentido. Confiado en la protección 
del D e y , se fué derecho á la Mez
quita : subió á la torre, buscó con 
suma ansia las inscripciones, y las 
encontró casi cubiertas de cal, por 
quanto la torre la habian blan
queado muchísimas veces. En tal 
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conflicto, por uno de aquellos mo
vimientos involuntarios , aunque 
con poca reflexión, saca su cuchi
llo , y empieza á rascar la pared pa
ra descubrir la inscripción. V i o l o el 
Muf t í , y empezó á gritar profana
ción. A sus voces, volvió en sí el 
Abate Dolon i , y se puso en salvo. 
Vino á nosotros asustado, nos noti
ció el riesgo en que estaba, quan-
do á poco vimos llegar el Chaux 
moro, que vino á prenderle. 

Fuimos pues en casa del D e y 
para disculpar á nuestro compañe
ro , y pedir su libertad. E l Dey no 
sale de su palacio sino ciertos dias 
de ceremonia: en él se tratan to
dos los negocios del estado, y se 
juntan los tribunales de justicia. 
E l Dey , sentado sobre su trono, al 
frente de un espacioso salón, está 
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diariamente ocupado en oír y sen
tenciar las quejas de sus subditos, 
y sus sentencias se executan sin 
dilación. 

E l trono en que administra jus
ticia está hetho parte de ladrillos 
y parte de piedras, cubierto con 
un tapiz y una piel de león enci
ma. Siéntase allí el D e y , después 
del caban ú oración que se hace al 
alba; y allí permanece basta la ho
ra de la segunda oración, que es 
cerca de medio dia. Luego come 
solo ó con algunas personas de su 
confianza ; y después de comer 
vuelve á su puesto hasta la ora
ción , que se hace todo el año al 
anochecer. Todo el tiempo que es
tá administrando justicia, hay qua-
tro secretarios sentados á una mesa 
para expedir sus órdenes , y cada 
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uno de ellos tiene un libro para 
escribir en él las decisiones del 
Dey . También deben estar pre
sentes los Chaux todo este tiempo. 

Los Chaux son de dos clases: 
unos llamados así , y otros Chaux 
moros. Los primeros forman ^un 
cuerpo de doce Turcos, que se 
distinguen por su fuerza y estatu
ra. E l vestido es verde, con faxa 
encarnada y gorra blanca termina
da en punta. Estos están encarga
dos de la execucion de todas las 
órdenes que salen de la boca mis
ma del Dey. N o pueden llevar 
ningún género de armas , n i aun 
un cuchillo ó un palo ; mas sin 
embargo no hay exemplo de que 
haya hecho resistencia á un Chaux 
ningún T u r c o , por mas cierto 
que estuviese de su cercana mue í -



248 I-OS VIAGES 

te. E l Turco mas osado y mas re
voltoso , aun quando sea de los 
principales, se atemoriza luego que 
un Chaux se presenta de parte 
del D e y ; y se dexa llevar como 
|U3 cordero á presencia del Agá de 
la mil icia, quien por lo regular 
tiene ya la orden del género de 
muerte que ha de dar al reo. N u n 
ca se emplea á estos Chaux sino 
para los Turcos; y tendrian á gran 
mengua poner la mano sobre un 
Jud ío ó un Moro. Para este oficio 
sirven los Chaux moros. 

A l entrar en aquel salón de au
diencia , donde cada dia pronuncia 
el Dey tantas sentencias rigurosas 
y arbitrarias, sentimos cierta i m 
presión de terror. Después de ha
bernos presentado, como los pro
tegidos del Emperador de Marrue-
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eos; de haber defendido del mejor 
modo que pudimos, la causa de 
nuestro amigo; y haber suplicado 
al Dey que se mostrase grande y 
generoso, tuvimos que esperar seis 
horas enteras su resolución. A l fin 
nos declaró que siempre nos con
cedería su protección, por consi
deración á su aliado el Emperador 
de Marruecos: que por respetos 
de este, condescendia en hacer gra
cia al que de los nuestros se había 
atrevido á profanar la Mezquita, 
rascando con el cuchillo la pared 
de la torre ; pero que no podía 
menos, por su propia seguridad, 
de mandarle salir de A r g e l , en el 
término de veinte y quatro horas. 

Mandó traer al instante al Aba
te D o l o n i , y se le puso en liber
tad. Salió con nosotros, y dispusi-
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mos nuestro viage por la mañana 
siguiente , determinando pasar á 
T ú n e z , y visitar en sus cercanías 
las famosas ruinas de Cartago. 

Es de creer, dixo Martin de la 
Bastida, que seremos mejor trata
dos en T ú n e z , que lo hemos sido 
en Argel . E l gobierno es mas sua
ve , y sus habitantes mas tratables; 
pero con todo, bueno será que el 
Abate Doloni no vuelva á rascar 
con el cuchillo las paredes de las 
Mezquitas, para descubrir las ins
cripciones. 

Partimos pues según lo había
mos determinado; y dirigiéndonos 
hacia T ú n e z , pasamos por la c i u 
dad de Constantina, capital de la 
provincia oriental del reyno de Ar
gel. E l Abate Doloni nos dixo, 
que aquel nombre de Constantina 
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le venia de una hija del Empera
dor Constantino , quien la mandó 
edificar de nuevo con toda magni
ficencia. Esta ciudad está bien for
tificada, y sus magníficas ruinas 
dan muy alta idea de su antiguo 
esplendor. En tiempo de Ca l ígu-
l a , anadió , era la capital de la 
Mauritania Cesariense. 

También pasamos por Bona, 
que los Moros llaman ciudad de 
las azofalfas t por razón de que 
esta fruta se da en abundancia en 
su territorio. E l Abate Doloni nos 
mostró en aquellas cercanías las 
ruinas de Hi fpona , ciudad en otro 
tiempo floreciente, edificada por 
los Romanos, que f u é , según Si-
lio I tá l ico , la residencia de los Re
yes de Numidia , y cobró todavía 
mas fama por haber nacido en ella 
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San Agustín. A una legua corta 
de esta ciudad, se ven los escom
bros de algún soberbio edificio, 
que el Abate Doloni creyó eran 
los de la catedral. 

Grande era nuestro deseo de 
llegar á T ú n e z ; mas quando ya 
nos acercábamos, el Abate Dolo
ni , cediendo á su impaciente cu
riosidad , nos pidió que nos apartá
semos algunas leguas del camino 
para ir á ver las ruinas ¿e una de 
las mas celebradas ciudades de la 
ant igüedad, qual es Cartago. 

Seguírnosle , y llegamos prime
ro á un lugar llamado Boo-shaterj 
que el Abate Doloni nos dixo ser 
la antigua Utica. Esta ciudad, aña
dió , era marítima en otro tiempo: 
pero el mar ha ido llenando de 
arena un espacio de tres ó quatro 
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millas, y ha cegado el puerto. 
Cartago ha padecido también 

mucha mudanza en quanto á su si
tuación cerca del mar. E l lugar en 
que estaba el puerto, cerrado en 
e ldia , se llama todavía el mersa ó 
el puerto. Andando por la playa, 
se hallan en varios parages los restos 
de las cloacas públicas, cuya mani
postería es tan sólida, que aun se 
mantienen ilesos. Igualmente bien 
se conservan las cisternas públicas. 

Cerca de ellas están las princi
pales ruinas del aqüeducto, que 
proveía de agua á la ciudad; to
das las que recorrimos con aten
ción , guiándonos siempre el Aba
te Doloni . 

Después de habernos este mos
trado menudamente las ruinas de 
Cartago, nos llevó á una colina 
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inmediata, para que desde allí vié
semos el conjunto de ellas. „ Ten
ded la vista sobre esa playa, nos 
d ixo: mirad qué espectáculo tan 
maravilloso se nos presenta! ¡ Q u é 
lección tan importante para todos ! 
Esa ciudad , cuyo nombre glorioso 
voló de lengua en lengua por to
do el universo: esa ciudad, qué 
por tanto tiempo rival de Roma, la 
puso cerca de su perdición, no pre
senta en el dia mas que ruinas i n 
formes, que apenas dexan al obser
vador reconocer el lugar que ocu
po *J Aquellos edificios pomposos 
que encerraba dentro de sus mu
ros , fueron arrebatados por el so
plo del tiempo, y á excepción de 
algunos trozos de columnas, y de 
algunas cisternas ¡ á medio cegar, 

* Propriis -non agaoscenda ruinis. 
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nada queda de Cartago. Así pasan 
las ciudades: así se desploman los 
imperios. D e l mismo modo que los 
hombres, su existencia es efímera, 
y el vicio contribuye á acelerar su 
destrucción. Florecía Cartago : el 
luxo , y con él todos los desórdenes 
imaginables, se introduxéron en su 
seno, y prepararon su caida. En tan
to que sus moradores consumían sus 
dias en vida blanda, entregándose 
al. desarreglo mas vergonzoso, los 
Vándalos , acaudillados por su Rey 
Geserico, entraban en Africa, se 
apoderaban de las tres Mauritanias, 
y ponían cerco á esa ciudad tan fa
mosa por su corrupción como por 
sus inmensas riquezas. Y a , dice un 
escritor de aquel tiempo, ya Carta
go está acometida : los bárbaros le 
ponen cerco: ya baten los muros, 
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y solo se oye en torno de ésta lü-
feliz ciudad el ruido de las armase 
y entre tanto ¿qué es lo que hacen 
los Cartagineses? Sentados tranqui
lamente en el circo, disfrutan el 
placer necio de ver los Atletas en
furecidos degollarse unos á otros. 
E l ruido de los combatientes y los 
aplausos del circo, los tristes gemi
dos de los moribundos y la alga
zara de los espectadores se mezclanj 
y en tan extraña confusión apenas 
se pueden distinguir los gritos de 

' las desgraciadas víctimas que que
dan inmoladas en el campo de ba
talla , de las aclamaciones del pue
blo con que resuena el anfiteatro. 
Quando la capital de un imperio 
ha llegado á tal punto de depra
vación, no puede ménos de desha
cerse y aniquilarse. 
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C A P I T U L O I X . 

Rolando y sus compañeros visitan al Bey 

de Túnez. — Descripción de algunos ani

males de Berbería. — E l Cónsul de Fran

cia en Túnez envia á llamar á Rolando, 

y le da noticias de su padre. — Rolando 

y sus compañeros caen en desgracia de 

la corte de Marrue'cos. — E l Emperador, 

irritado con la fuga del Doctor Codonel, 

pide á todas las regencias que prendan á 

sus compatriotas Partida de estos para 

Alexandría. 

"La vista de las ruinas de Cartago, 
y el discurso que et Abate Doloni 
acababa de pronunciar sobre ellas, 
nos dio materia para serias refle
xiones sobre la rapidez del tiem
po , y la insubsistencia de las cosas 

TOMO I . H 
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humanas. Baxamos todos en silen
cio al valle, y embebecidos en nues
tra meditación, dirigimos nuestros 
pasos h^cia Túnez . 

. Esta ciudad está situada en una 
marisma sobre la falda de una co
lina. Sus muros tienen sesenta pies 
de alto, y están defendidos por va
rios torreones. Sin embargo de no 
ser puro el ayre, y de que son tan 
malas las aguas, que para tenerlas 
potables es menester ir á buscarlas 
á dos y tres leguas, se hallan den
tro de su recinto ciento y cincuen
ta mil moradores, los menos bár
baros del Africa. 

E l Bey, á 'quien visitamos dos 
dias después de nuestra llegada á 
T ú n e z , reside en las cercanías de 
esta ciudad, en un palacio llamado 
Bardo , donde todas las mañanas 
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administra justicia á quantos se pre
sentan , y en especial á los Moros 
y Arabes del campo* Las partes 
condenadas pagan cierto "derecho 
proporcionado á la importancia del 
proceso, y á la calidad de las per
sonas. Nosotros asistimos á una de 
estas audiencias, aunque solo á t í 
tulo de curiosos; y no hemos visto 
nada que pueda compararse con el 
ademan de serenidad , y aun des
caro con que los Arabes de ambos 
sexos se presentan, ni con la elo-
qiiencia enérgica que reyna en sus 
discursos. Véseles en cuclillas, de
fender su causa con tal elección en 
las expresiones, y tal vehemencia 
en la acción, que causa admiración 
en unos hombres, cuya fisonomía 
es ordinaria y estúpida. Postura, 
gesticulación, movimiento de los 

B. 2 
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ojos, inflexión de la voz, todo está 
animado en sus discursos, y repre
senta aquella eloqüencia natural 
que pone presentes los objetos, y 
los pinta sin los auxilios del arte. 

Por los respetos del Emperador 
de Marruecos, en cuyo nombre 
íbamos viajando, creyó el Bey que 
debía convidarnos á comer, y acep
tamos esta honra con reconocimien
to. Cubrieron la mesa con mas de 
cien platos llenos de arroz, de le
gumbres, de pastas, de viandas co
cidas, frutas, dulces y otros man
jares ; pero como la ley prohibe á 
los Tunecinos tener vasos ni otros 
utensilios de oro ó plata, no hubo 
ningún luxo en esta parte. Sola
mente el Bey tenia una cuchara 
de concha. A un lado de la mesa 
estaba un cubo de hierro, por el 
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que todos tuvimos que beber, cada 
uno á su vez, el agua, que era la 
imica bebida que habla; á excep-
cron del Bey, quien por distinción 
de los demás bebia en una taza de 
porcelana. 

A l acabarse la comida, Monval 
hizo que preguntaran al Bey si es
taba bien poblada su casa de fieras, 
y si se podrían ver sin peligro. Ha
biéndole respondido que no habria 
inconveniente en e l l o , nos instó 
Monval á que le acompañásemos. 
Vamos, nos dixo, á ver los anima
les que habitan los desiertos de la 
costa de Africa. Y o tengo sumo 
gusto en examinarlos y describir
los , quando puedo hacerlo con la 
serenidad que inspira la total se
guridad. 

En efecto, el Bey dio sus órde-
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nes para que nos llevasen á su casa 
de las fieras, y allí vimos muchos 
animales particulares, sobre cada 
uno de los quales nos dio Monval 
todas las noticias que-podíamos de
sear. 

Aquí verán Vds. (nos d ixo ) en 
esta jaula, un animal de color leo
nado, muy parecido al perro y al 
lobo, y en cuyos ojos brilla la fe
rocidad. Este es el canis aureus de 

, Linneo, al que nosotros llamamos 
jaka l . Su pelo rubio ha dado mo
tivo á que algunos le den el nom
bre de lobo dorado. Durante el dia 
permanece oculto en los montes y 
selvas; y luego que las sombras le 
favorecen , sale de su retiro y vaga 
por todas partes, buscando la pre
sa. Su voz es l ú g u b r e , muy pare
cida á los gemidos ó sollozos de 



DE ROLANDO. 263 

una persona que espirase á manos 
de algún asesino. Rara vez va so
lo el jakal , sino que reunido á 
otros animales de su especie, anda 
en manadas de unos doscientos, se
gún Linneo, y de treinta ó qua-
renta, según BuíFon. Quando no en
cuentran animales vivos que devo
rar, desentierran los cadáveres de 
hombres ó de animales. Son comu
nes en toda la costa boreal de A f r i 
ca ; bien que no es esta parte del 
mundo la única donde habitan. 
Hállanse también muchos en la 
Natol ia , en la Siria, en Persia, en 
Armenia, en la Arabia, en el I n -
dostan y en Bengala. 

En esto Domingo interrumpió 
á Monval, gr i tándole: Señor, ven
ga V d . á ver esta jaula, en que 
hay un t i g r e .—Te engañas, D o -



264 IOS VIAGES 

mingo ( rep l i có Monval , mirando 
atentamente al animal): ese que 
ahí ves es una onza; la qual es, co
mo el t igre , una especie particu
lar f d i s , esto es, de gato. Es 
un gato de grandísima estatura, que 
del mismo modo que el t igre, la 
pantera y el leopardo , es feroz has
ta el extremo. E l color de su piel 
es mas claro que el del leopardo y 
de la pantera, y tira á blanco ó gris 
blanquizco; y es de reparar que 
las manchas de que está sembrada 
son irregulares en lugar de ser de 
forma de anillos, ó para explicar
me con mas propiedad, orbiculares. 

En esta tierra, nos dixo el guar
da de la casa, llamamos á este ani
mal el jaadh Ya lo sé yo ("res
pondió M o n v a l ) : once es el nom
bre francés, onza el español , uncia 
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el latino, felis uncia el nombre 
linneano, y jaadh el nombre ber
berisco. 

Vean Vds. ahora este animal, 
que tiene la melena erizada y pe
ladas las orejas. A l ver la feroci
dad de sus ojos, se diria que va á 
devorar la presa. Linneo lo com-
prehende, del mismo modo que el 
lobo, en el género del perro; y en 
efecto hay perros que se le pare
cen mucho en la corpulencia y 
en otros caracteres. Este animal 
cruel es la hiena, que tiene su do
minio en muchas partes de Africa 
y Asia, Su cara se parece á la de 
un jabalí. La hiena tiene su guari
da en las cavernas de las montañas: 
exercita su ferocidad sobre todo lo 
que encuentra, y aun desentierra 
los cadáveres j de manera que los 
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cementerios no están libres de su 
Voracidad. 

Aquí verán Vds, el león , y có
mo está poblada su melena, y el 
movimiento de la cola, con la qual 
bate sus hijares. Este es el animal 
mas poderoso y terrible que se co
noce. Y o he buscado largo tiempo, 
la causa de haberse disminuido el 
número de esta especie , y todavía 
no he encontrado cosa que me sa
tisfaga. Buffbn la atribuye al au
mento que ha tenido la especie hu
mana; pero ello es cierto que en 
otro tiempo, la costa de Africa es
taba mas poblada que ahora baxo 
la dominación de los Turcos, y ha
bía mas leones. 

Y o le resolveré á V d . esa difi
cultad (d ixo entonces el Abate 
Doloni á M o n v a l ) , y esto servirá 
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para que V d . confiese , siquiera 
una vez j que el estudio de la an
tigüedad sirve de algo. Si se atien
de al número de leones, que en 
otro tiempo consumia el circo de 
los Romanos, se encontrará en ello 
la verdadera causa de la disminu
ción sensible de su especie. Quan-
do César fué creado Dictador, se
gún Plinio, dio al pueblo el espec
táculo de un combate de quatro-
cientos leones. Así pues era menes
ter que estos animales se mul t ip l i 
casen extraordinariamente para bas* 
tar á esto. 

Bien podrá ser así (^respondió 
M o n v a l ) ; pero sea como fuere, 
pasemos á ver estotro animal. Vean 
Vds. este de aspecto feroz, ojos in
quietos , miradas crueles: esa es la 
pantera. Habita las selvas espesas, 
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y es de índole fiera , salvage y po
co flexible. La industria del hom
bre puede domarla, pero no aman
sarla , pues nunca pierde su carác
ter feroz y sanguinario. Sin embar
go, en el Oriente se sirven de ella 
para la caza; pero se necesita gran 
cuidado para adiestrarla, y mucha 
mas precaución para llevarla y 
echarla á los animales. La llevan 
en una jaula de hierro puesta so
bre un carro, y le abren la puerta 
luego que se presenta la caza: se 
tira impetuosa al animal, le alcan
za de ordinario en tres ó quatro 
saltos, le echa en tierra y le de
güella ; pero si yerra el golpe, se 
pone furiosa, y á veces se tira á su 
amo, el qual precave el peligro 
llevando consigo pedazos de carne 
ó animales vivos, como corderos ó 
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cabritos, de los quales le echa al
guno para aplacar su furor. 

Vean Vds. ahora el leopardo, 
el qual tiene las mismas propieda
des é índole, y aun la misma fero
cidad que la pantera. En general 
la onza, la pantera y el leopardo 
se tiran rara vez al hombre aun 
qüando los provoquen : trepan con 
mucha destreza y agilidad sobre los 
árboles , adonde suben tras los ga
tos monteses y otros animales, que 
no pueden escapárseles. Algunas 
veces permanecen en centinela so
bre un á rbo l , atisbando los anima
les que pasan; y así que viene al
guno, se echan sobre é l , lo despe
dazan cruelmente tanto con las uñas 
como con los dientes, y lo devo
ran. Ninguno de Vds. ignora que 
las pieles de onza, de leopardo y 
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de pantera son muy estimadas, y 
se hacen de ellas muy bellos forros. 

E l animal que ven Vds. en esta 
jaula es un jabalí de Etiopia. Las 
proporciones de su cabeza son mu
cho mayores que las del jabalí co
mún. Su nariz es móv i l , y cortada 
obliquamente; y su aspecto es fea 
y horrible. 

Quando estábamos- oyendo á 
Monval , entró un Agá enviado 
por el Bey, y preguntó quién de 
nosotros se llamaba Rolando. Ma
ravillado de esto, dixe que yo era; 
y entonces me hizo seña de ir con 
é l , lo que executé hasta llegar á 
una de las salas del palacio. Mis 
compañeros, sorprehendidos é in
quietos , siguieron mis pasos, y an-
duviéron informándose del motivo 
de este mensage. N o habiéndoles 
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permitido entrar en la sala donde 
yo estaba, lo único que pudiéron 
saber fué, que el Cónsul de Fran
cia en Túnez queria hablarme. 

Efectivamente, á poco de estar 
en el salón de audiencia, v i entrar 
el C ó n s u l , quien mirándome con 
cierto cariño, me preguntó si era 
yo el que se llamaba Rolando,— 
Díxe le que sí , y añadí si tendría 
algún motivo. . . . ; pero sin dexar-
me acabar, me respondió que s í , y 
me preguntó si conocía la letra de 
aquella carta que me enseñaba.— 
¡Dios mió ! exclamé y o ; esta es le
tra de mí padre. T o m é l a , la besé, 
la puse sobre mi corazón, y la mo
jé con mis lágrimas. — E l Cónsul 
se enterneció , se sentó á mi lado, 
y tomando la carta me la l eyó ; pues 
la turbación en que me hallaba no 
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me hubiera dexado hacerlo y o 
mismo. 

M i padre había estado esperan
do largo tiempo las noticias de mí, 
que yo debia enviarle desde Mar
sella ; y viendo que no llegaban, se 
resolvió á ir á aquella ciudad, don
de anduvo buscándome muchos dias 
sin hallar quien le diese razón de 
mi persona, ni de lo que me había 
sucedido. Su corresponsal estaba de 
vuelta de C á d i z , pero nada sabía 
de mi deplorable historia. E l po
sadero de la Manzana de oro, dis
traído con tantos viageros.como lle
gaban á su casa, no pudo darle mas 
que señas vagas y equívocas, y so
lo se acordaba de que por aquel 
tiempo que decía , diez ó doce via-
geros se habían juntado para ir por 
mar á Bocana, sin que supiese lo 
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que les habia sucedido. A esto aña
dió que en el mismo tiempo se ha
llaba en la misma posada el Doc
tor Gerardo de Cotignac, <pienno 
quiso ir á este viage. 

Con estas noticias habia escrito 
mi padre al Doctor Gerardo, quien 
le respondió dándole todas las no
ticias que sabia. N o dudando en
tonces mi padre, de que yo habia 
salido para Bocaria , se fué. allá, 
donde supo que la tartana por que 
preguntaba, habia sido apresada por 
U n corsario africano. 

A l oir esta triste noticia resol
vió mi padre escribir á todos los 
Cónsules de Francia, residentes en 
la costa de Afr ica , pidiéndoles no
ticias de m í , y que se interesasen 
en mi suerte. „ N o sé (escribía al 
Cónsul de Francia en T ú n e z ) 

TOMO i . s 
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adonde habrán llevado á mi desdi-; 
diado hijo los corsarios que lo han 
tomado esclavo. Lleno de amargu
ra y de dolor, no tengo fuerzas pa
ra resistir á la idea de su desventu
ra , que me persigue durante el dia, 
y me despierta en medio de la no--
che. Dentro de mí oigo una voz se
creta , que me acusa de todos los; 
males que mi hijo padece. Rue
go pues á V d . que me ayude a 
buscar este hijo querido que he 
perdido, y si todavía vive le pido 
que me ayude á romper las cade
nas con que la injusticia del desti
no ha cargado sus manos, á que lo 
vuelva á ver, y pueda otra vez 
abrazarle y estrecharle entre mis 
brazos. Si el cielo concede á mi ve
jez la dicha de volverle á ver, yo 
le prometo que satisfecho con mi 



DE ROLANDO. 275 

humilde fortuna, eilsenaré á este 
hijo querido á contentarse con ella 
como yo lo he hecho. Espero res
puesta , y la aguardo con la impa
ciencia de un padre sobresaltado y 
afligido, que desea saber la suerte 
de su hijo." 

Cada qual podrá juzgar de la 
sensación que me causaria la lectu
ra de esta carta. Esta era la primera 
vez que después de haberme des
pedido de mi padre, tenia la for
tuna de ver letra suya. Dete rminé 
responderle yo mismo, y el C ó n 
sul de Francia consintió en ello , y 
me aviso de que se hallaba pronto 
á dar la vela, en el mi^mo dia, un 
íiavío marsellés. M i primera inten
ción fué de embarcarme al instante; 
pero hallándome recorriendo la cos
ta de Africa en nombre del Empe-

s 2 
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rador de Marruecos, y obligado 
por el honor á no abandonar á mis 
compañeros, me fué preciso con
tentarme con dar á mi padre espe
ranzas de verle en breve. „ Q u a n -
do V d . me cree entre cadenas ( l e 
escr ibí) me hallo, al contrario, col
mado de honras. Estoy viajando en 
nombre del Emperador de Marrue
cos, y escribo esta desde lá corte 
del Bey de Túnez . Si tuviese V d . 
algunas noticias de mi tio de Lima, 
se servirá dirigírmelas á Marruecos 
baxo cubierta del Doctor Godonel, 
cirujano dentista de S. M . Marro
quí. Seria posible que desde allí 
partiese yo al P e r ú , si V d . lo tiene 
por conveniente." 

M i carta fué aquel mismo día. 
Gozoso por haber recibido noticias 
de mi padre, y haber, tenido oca-
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sion de dárselas de m í , me fui á 
dar cuenta de mi buena suerte á 
mis compañeros, quienes se alegra
ron mucho de ello. Volvimos a la 
ciudad, anduvimos por el la, y el 
Abate Doloni nos dixo ser la mis
ma que hubo antiguamente con el 
nombre de Túnez. 

Y o noté que las casas de los 
Tunecinos son por la mayor parte 
muy baxas de techo, pequeñas y 
tristes. E l techo es un terrado, en 
el que pasan las mugeres mucha 
parte del dia en el buen tiempo. 
Rara vez suben á él los Turcos y 
los Moros; y en quanto á Judíos ó 
Cristianos nunca se atreven á ello, 
pues si algún Moro los viese sobre 
el terrado, pudiera tirarles un ba
lazo sin que nadie le dixese una 
palabra; y si era alguna muger 
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quien los veia, les haría un proce
so criminal ante el Cadí. 

En las casas solo se ven enteras ó 
alfombras muy. comunes tendidas 
en el suelo, sobre las quales hay 
algunos coxines que sirven de si-
Mas?. N o conocen el uso de tapice
rías , y la ley les prohibe el de es
tatuas y pinturas; por lo que todo 
el ornamento de los mejores pala
cios se reduce á algunas pinturas 
en mosayco, con que adornan los 
techos y paredes. 

La vestimenta de los Turcos y 
Moros, que nosotros también usá
bamos para viajar con mas seguri
dad, consiste en una ropa muy lar
ga que baxa hasta media pierna, y 
debaxo una especie de camisa muy 
corta. Encima ponen una capa blan
ca o parda, que tiene una capu-
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tha. Cíñense con una' faxa muy 
ancha, qué- da varias vueltas á la 
cintura, y en ella rheten dos cuchi
llos , uno mayor que otro; bien 
que solo los Turcos pueden llevar 
esta arma. Los' hombres llevan por 
lo común desnudas las piernas, y 
en los pies llevan chinelas ó babu^-
¿has. E l turbante de las personas 
^e distinción es un gorro pequeño 
tle lana , rodeado de una tela raya
da, cuya punta cuelga por delante 
hasta la cintura. 

Las mugeres llevan vestidos lar
gos de dos colores, con calzones 
anchos que baxan hasta el tobillo; 
;gastan hasta tres camisas , de las 
quales la exterior tiene las mangas 
muy anchas, con puños bordados 
primorosamente. Su peynado es un 
bonete, á cuyo rededor se envuel-
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ve un pañuelo bordado, que se 
adorna con perlas y piedras precio
sas. Tienen los brazos llenos de ma
nillas de oro y plata, y lo mismo 
los pies. Los cabellos trenzados caen 
sobre la espalda, y sus extremos 
están atados con cintas de oro ó pla
ta que rematan en borlas de seda. 

E l Cónsul de Francia, con e l 
motivo de nuestra mansión al l í , nos 
dio un magnífico festin; y no tanto 
nos lisonjeó la magnificencia de él , 
quanto la distinción con que nos re
cibió y honró. Hízonos la oferta de 
su persona y de quanto valiese, y 
pronto se presentó la ocasión de 
darnos pruebas de la sinceridad de 
sus ofrecimientos. 

En tanto, que creyéndonos se
guros , aplaudíamos el éxito de 
nuestro viage, y nos alegrábamos 
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de los varios placeres que nos pro
porcionaba, nos hallábamos e n su
mo riesgo, como voy á contar. 

E l Doctor Codonel , quien á 
nuestra salida de Marruécos habia 
quedado en la quinta imperial de 
Shambuck, que le habia regalado 
el Emperador, l legó á fastidiarse 
tanto de el la, que no podia sufrir 
e l vivir en aquella mansión. N I las 
colinas llenas de olivos siempre ver
des , ni sus valles cubiertos de la 
sombra de los sicómoros, ni sus bos
ques de palmas , habían logrado 
distraer su vista. La variedad de 
gazelas dispersas por los bosques, 
no se los hablan hecho mas agra
dables ; y así se volvió á la corte, 
creyendo que «el tumulto del pala
cio disiparía su melancolía; pero 
cansado muy pronto de la vida tur-
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bulenta de Marruécos, aun mas que 
lo estaba de su soledad , solicitó y 
alcanzó de nuevo la licencia para 
volverse por algún tiempo á su 
tierra de Shambuck. Al l í , domina
do su espíritu de la mas profunda 
tristeza, efecto de la absoluta sole
dad en que vivia , resolvió, no sin 
fundado temor, pedir al Empera
dor , por medio de un Baxá, el per
miso de hacer un viage á Francia, 
con el motivo de serle necesario 
para recobrar su salud, prometien
do volver á Marruécos dentro de 
tres meses, y aun antes si su salud 
se lo permitía. 

Mohamed-Ben-Abdalla, natu
ralmente pronto á enojarse , se de-
xó llevar de su mal 'humor, al oir 
esta propuesta. ¡Con que quiere 
dexarme ( exclamaba ; colérico ) ) 



DE ROLANDO. 28^ 

¡Con que desprecia mis beneficios» 
y desdeña mi cariño! Pues sepa que 
y o sabré hacer de manera que m e 
tema , ya . que no he logrado que 
m e ame: y que si mis larguezas no 
le aprisionan voluntariamente, yo 
sabré hacerlo de otro modo. 

Estas palabras duras llegaron á 
oidos del Doctor Codonel, quien 
obligado por prudencia á disimu
lar su pesar, sintió aumentarse la 
tristeza en su interior. Cada dia 
hacia reflexiones mas amargas sobre 
su destino, y se le aumentaba e l 
deseo de volver á Francia al paso 
que creia la imposibilidad de sa
tisfacerlo 

. U n dia que se paseaba solo en 
un bosquecillo de palmas, vio l le
gar de improviso seis masgarines 
con un Baxá , quienes sin decirle 
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nada le pusieron en un palanquín, 
y echaron á andar con él camino 
de Marruecos, hasta llegar al pa
lacio del Emperador. Toda la cor
te estaba en movimiento, y era tal 
el concurso de gentes, que no se 
podia andar por las calles. Era este 
el d ia en que el Emperador dexa-
ba la ciudad imperial del sur, para 
irse á Mequinez, su ciudad impe
ria l del norte. Acompañábanle to
dos los de su casa, y como el Doc
tor Codonel, por su empleo de 
dentista, era uno de.ellos, hubo 
orden de ir á buscarle á Shambuck 
para que fuese en la comitiva, 
quien hubiera querido que le dis
pensasen este honor. 

La ciudad de Mequinez está á 
ochenta leguas de la de Marrue
cos, y para llegar á ella hay que 
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pasar por campos abrasados del ar
dor del sol. Iba el Doctor Codo-
nel haciendo reflexiones filosóficas, 
quales nunca le habian ocurrido, 
sobre las ventajas de la medianía 
independiente, trayendo á la me
moria, con sumo sentimiento, aque
llos tiempos en que pasaba la no
che con su familia, disponía loque 
habia de hacer el día siguiente, y 
contaba algún suceso de su moce
dad á sus hijos, que le escuchaban 
con atención, mientras Marrama-
quiz\ su gato , hecho una rosca 
roncaba sobre el almohadón de un 
sofá antiguo y bien usado. 

Estas reflexiones fueron mas gra
ves y freqíientes luego, que hubo 
llegado á M e q u i n é z ; porque e l 
Emperador , de resultas de una flu
xión, notó que empezaba á dañar-
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sele una de las muelas que le que
daban , y sentia ciertos dolorcillos 
agudos. Todos los dias iban á l la 
mar al Doctor Codonel, cuyo áni
mo estaba ya dominado del terror. 
Viendo pues que estaba próximo 
á hallarse en lance muy crítico, to
mó la resolución de salir del peli
gro f por qualquier medio que fue
se , y no emprender otra operación 
en que pudiera no quedar tan ay-
roso como la primera vez. Confió 
su pensamiento á un Moro , que 
tenia á su servicio , y le manifésta-
ba particular fidelidad; y á fuerza 
de dinero y de diligencias vino al 
cabo de asegurar su fuga. Una no
che pues, favorecido de las tinie
blas y disfrazado, salió de Mequi-
néz , guiado por una persona fiel, 
encaminándose á Salé , donde le 



DE ROLANDO* 2 

esperaba una nave pronta a dar la 
vela. La aurora abrió las puertas 
del día á la hora acostumbrada, y á 
poco se esparció por todox Mequi -
néz el rumor de que el cirujano-
dentista del Emperador se había 
escapado. 

¡ Q u i é n podrá explicar la ira de 
Mohamet al oir esta terrible noti
cia ! A l instante se conmovió toda 
la ciudad: hiciéronse las pesquisas 
mas rigurosas por todas las casas, 
é infinitos Baxaes salieron á tomar 
noticias por las cercanías; pero to
das las diligencias fueron inútiles, 
sin que se pudiese averiguar nada 
de la persona del Doctor-; cuya 
circunstancia , junta con la de que 
el dolor de muelas empezaba á apre
tar , puso furioso al Emperador. 
Vínole entonces á la memoria que 
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nosotros andábamos viajando en su 
nombre, y pensó que el Doctor 
Codonel habría venido á buscarnos. 
Inmediatamente dio sus órdenes, y 
salieron correos á todas las regen
cias para que nos detuviesen y en
viasen presos á Marruecos. 

E l correo portador de las órde
nes del Emperador l legó al Bar 
do , esto es, al palacio del Bey de 
T ú n e z , quien sabedor ya de que 
éramos Franceses, y de que nos es
timaba mucho el Cónsul de Fran
cia ,.llamó á este, y le dió cuenta de 
lo que pasaba. E l Cónsul habló en 
nuestro favor, hizo presente al Bey 
quan odioso parecia que el Empe
rador de Marruecos se entrometie
se á exercer este género de policía 
y de autoridad en el territorio t u 
necino , y quan reparable seria el 
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cargar de cadenas á los que el dia 
antes habia tenido sentados á su 
mesa. Estas consideraciones hicie
ron fuerza al Bey, y se convino 
con el Cónsul en que se harían di
ligencias aparentes para buscarnos 
y prendernos, y al mismo tiempo 
se buscaría el modo de ponernos en 
salvo. En efecto, el Cónsul nos lla
mó á todos; y juntos en su jardín, 
nos manifestó el peligro en que es
tábamos, y dixo que al instante era 
menester, ó "continuar por tierra 
nuestro camino á Tr ípol i , ó huir 
por mar,, para lo qual , á falta de 
nave que saliese para Francia, po
díamos aprovecharnos de un navio 
que iba á salir para Alexandría.. 

Por mi parte (d ixo el Abate 
B o l o n i ) no aconsejaré á Vds. que 
vayan á atravesar los espaciosos de-

TOMO I , 1 
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siertos que componen el estado de 
Trípol i . Este pais nos ofrecería, á 
la verdad , algunos vestigios de la 
antigüedad. Extiéndese por aquella 
parte de la Libia , que los antiguos 
dividían en tres provincias, á saber, 
la región Sírt ica, la Cirendica y la 
Marmar ia . La capital presenta 
magnificas ruinas, y un aqüeducto 
ji iuy bien conservado, las quales 
dan margen á creer que fué por lo 
menos alguna colonia griega ó ro
mana ; pero lo interior del pais no 
es mas que un desierto, donde solo 
se ven de trecho en trecho algu
nas familias moras ó árabes , que 
sientan su aduar en aquellos pocos 
parages en que encuentran tierra 
suficiente que les dé escasa subsis
tencia. Y así una vez que la oca
sión se nos presenta favorable, me-
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jor es embarcarnos para Alexan-
dría. ¡ Q u é de memorias se despier
tan en la imaginación al nombrar 
una ciudad que , fundada por Ale -
xandro, tenia en otro tiempo mu
chas leguas de circuito, y cerca de 
un millón de moradores. Si Vds. 
quieren creerme, no salgamos del 
Africa sin haber visto el Egipto: 
recorramos este pais cé lebre , que 
fué la cuna de las ciencias y las 
artes. ¡Quántos monumentos cu
riosos y ruinas grandiosas no halla
remos! Ya me parece que os veo y 
os saludo respetuosamente, ¡ó co
lumna de Pompevo, obelisco de 
Cleopatra, pirámides colosales y 
magestuosas! 

También yo (d ixo Martin de la 
Bastida) opino por el viage de 
Alexandr ía , y doy gracias á Dios 

T 2 
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por el contratiempo que experi
mentamos, pues me proporciona 
tan buena ocasión de ir en persona 
á resolver la qüestion, de que tan
to se habla en Europa; y es, si se
rá posible cortar el istmo que sepa
ra el mar Bermejo ó de Arabia del 
mar Mediterráneo, á fin de que pue-
dan ir las naves á la India por ca
mino mas corto que el del Cabo de 
Buena Esperanza. E l proyecto, que 
hace largo tiempo tengo formado 
de juntar los dos mares del norte y 
del sur por el lago de Nicaragua, 
parecerá sin duda mas nuevo; pero 
la gloria no será menor si consigo 
probar claramente la posibilidad de 
cortar el istmo de Suez. ¿Compre -
henden Vds. bién toda la grandeza, 
del servicio que yo haría á la nave
gación si pudiese executarlo ? Por 
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lo que á mí hace, estoy plenamente 
convencido de ello desde mi moce
dad: y desde entonces vivo en la 
creencia, de que he nacido para ha
cer en el globo, alguna mudanza 
memorable, rompiendo las vallas 
de varios mares. 

Y o también (d ixo Monva l ) me 
conformo á embarcarme para el 
Egipto; pues allí haré indagacio
nes sobre la historia natural del 
crocodilo y del ichneumon; y re
solveré la qüestion que tanto ha 
dado que hacer á los naturalistas, á 
saber, si el ichneumon y la mangus-
ta son uno mismo , ó dos animales 
diferentes. 

E l tiempo insta, nos dixo el Cón
sul, y es menester emplearlo mas 
bien en obras que en palabras. 
Pues parece que todos son de pa-
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recer de no perder la ocasión de la 
nave que va á salir para Egipto, 
yo traeré á Vds. quien los lleve á 
ella. Aunque las playas de Egipto' 
son algo peligrosas para desembar
car , aconsejo a Vds. que prefieran 
esta resolución á la de entrarse por 
los desiertos arenosos de Barca, po
blados de animales feroces, y en los 
quales perecerán Vds. de sed. N o 
hay pues que perder el tiempo , y 
avísenme Vds. que el viage ha sido 
tan feliz corno yo les deseo. 

Después de habernos hablado 
de esta manera, me llamó á parte, 
me dio una carta de recomenda
ción para el Cónsul de Francia en 
Alexandr ía , que yo le agradecí infi
ni to , y me ofreció todo el dinero de 
que pudiese necesitar, loque igual
mente aprecié mucho, y no acepté; 
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porque los ricos presentes, que el 
Emperador de Marruecos nos ha
bía hecho á cada uno,, eran suficien
tes para mantenernos largo tiempo. 

D i o pues sus órdenes el Cónsul : 
se llevaron á la nave nuestro equi-
page, y una hora después fuimos a 
buscarla por camino oculto; y ape
nas entramos en el la , quando sali
mos del puerto de Túnez , toman
do el rumbo de Alexandría. 
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C A P I T U L O X . . 

Llegada á Egipto.—Ruinas de la antigua 
ciudad de Alexandría. — Obelisco de 
Cleopatra.—-Columna de Pompeyo.— 
Alexandría moderna. 

[ A l fin la veré con mis propios 
ojos ( exclamaba el Abate Doloni , 
paseándose por la cubierta del na
vio , y tendiendo la vista hacia el 
or iente) ; veré al fin aquella tier
ra , cuyos gigantes monumentos 
atestiguan todavía su antiguo es
plendor : aquel pais cuya historia 
empieza en la mas remota antigüe
dad; donde tantos gobiernos se han 
sucedido y la industria humana 
acumuló tantas maravillas! V e r é 
en fin.el Egipto , el imperio de los 
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^esostris, de los Faraones, de los 
Psaméticos, de losPtolomeos; aque
lla tierra adonde Museo , Mslam-
pos, D é d a l o , Homero, Licurgo, 
Tales, Solón , PJaton , Demócr i -
to , Orfeo, Pitágoras, y tantos otros 
varones ilustres de la antigüedad 
fueron á adquirir mucha parte de 
sus conocimientos: aquella tierr^ 
en que se inventó el arte de los 
geroglíficos , el que después dio 
origen á la escritura alfabética, el 
mas importante descubrimiento de 
que puede gloriarse el espíritu hu
mano! V e r é pues aquellas pirámi
des orgullosas, que rodeadas de 
desiertos arenosos , han resistido 
hasta el dia á las injurias del tiem
po! ¡Baxaré á aquellos pozos de 
momias, donde los despojos mor
tales de los Egipcios se han con-
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servado contra los esfuerzos de mas 
de veinte siglos! ¡ Q u é estudio no 
puede hacerse de los antiguos pue
blos que habitaron esta región! Si, 
e l éxito corona mis deseos, no 
saldré de ella sin haber encontra
do la llave de aquella escritura 
geroglífica , de que están llenos 
los monumentos antiguos. Las d i 
sertaciones que escribiré sobre es
ta materia aclararán infinito la cien
cia obscura de los símbolos, que 
tengo por cierto es el gérmen de 
la escritura alfabética, como me 
lisonjeo de probarlo. 

Todo el tiempo que du ró nues
tro viage , estuvo el Abate D o l o -
n i hablándonos del Egipto anti
guo ; pero lo que Martin de la 
Bastida nos decía del Egipto mo
derno, templaba algo en nosotros 
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lo que el entusiasmo del prime
ro podia tener de demasiado l i 
sonjero. 

Nuestra navegación fué feliz, 
sin que tuviésemos ningún encuen
tro desagradable, á excepción del 
que al tercer dia nos ocurrió con 
un corsario tripolitano, el que se
ñaló de léjos nuestro navio, se 
acercó para observarlo mejor Í y al 
fin, creyéndose muy débil para 
atreverse al combate , se ret iró 
huyendo hacia la costa, y noso
tros no tuvimos por conveniente 
perseguirle. 

A l hallarnos á quatro leguas de 
Alexandría , empezamos á distin
guir las torres de los Arabes, que 
los Egipcios llaman Abusdf, y son 
dos eminencias, sobre cada una de 
las quales se levanta una torre. A 
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poco divisamos otros dos monteci-
líos que están detras de la actual 
ciudad de Alexandría ; y en fin v i 
mos con bastante distinción la co
lumna de Pompeyo. Unos objetos 
tan nuevos nos tenian distraidos sin 
notar que habia trabajos en la ma
niobra del navio, y que la corrien
te nos llevaba contra la costa con 
suma rapidez; pero, gracias á la in
teligencia del pi loto, logramos por 
fin entrar en el puerto nuevo, lla
mado así para distinguirle del puer
to viejo, donde solo entran los ba-
xeles turcos. 

A la entrada del puerto nuevo 
hay un escollo llamado el diaman* 
te; al que es menester acercarse 
mucho para no dar en los baxos 
que hay al otro lado, sobre los 
quales hay pocos pies de agua, y 



DE ROLANDO. 3 0 ! 
son muy peligrosos. E l diamante 
(nos dixo el Abate Do lon i ) , igual
mente que los baxos que están i n 
mediatos, podrían muy bien ser 
parte del antiguo faro de Alexan-
dr ía , cuyo monumento colocó la 
antigüedad en el número de las 
siete maravillas del mundo; de 
manera que en el dia se pierden 
las naves sobre las ruinas del mas 
hermoso monumento, que en los 
siglos se ha erigido para su se
guridad. 

Aunque el puerto nuevo de 
Alexandría está sembrado de ro
cas y escombros, no por eso dexa 
de estar siempre lleno de naves. 
E l movimiento continuo, que se 
veia y alegraba á nuestro compa
ñero Ingardin, indicaba la activi
dad del comercio. All í están unos 
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cargando las riquezas del Asia y 
del Africa , en tanto que otros 
desembarcan los productos de las 
artes y fábricas de Europa A d 
miren Vds. (nos dixo el Abate D o -
l o n i , al tiempo que íbamos entran
d o ) admiren Vds. la situación de 
Alexandría. Una posición geográ
fica de tan alta importancia, no po-
dia ocultarse á la perspicacia de 
Alexandro. En medio de sus rápi
das conquistas, conoció que aquí 
podia alzarse el teatro de la con
tratación de todos los pueblos, y 
en un punto ofreció Alexandría á 
la admiración y al comercio de las 
naciones. Con un Alexandro para 
mandar hacer el plano de una ciu
dad, con un Dinócrates para po¿ 
nerlo en execucion, fácil es con
cebir quan grande y magnífica'se-
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ría. Los Reyes de Egipto la her
mosearon mas con establecimientos 
aJmirables , cuya pérdida senti
mos. En el reynado de un Ptoio-
meo, edificó • Sostrato , arquitecto 
de Gnido , ese faro, de que poco 
hace he hablado. Otro Rey formó 
una biblioteca inmensa. Alexan-
dría en fin fué el centro de las 
ciencias y de las riquezas, y el 
lugar en que el comercio estaba 
en mayor vigor. Josefo dice que 
esta ciudad rendia mas al erario de 
los Romanos en un mes, que todo 
lo demás de Egipto en un año. 
Cultivábanse en ella, con igual 
perfección , las artes útiles y las 
agradables. E l luxo entró en ella, 
y pronto llegó á su colmo: los 
placeres inocentes se convirtieron 
en libertinage y sus delicias pasá-
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ron en proverbio: las costumbres 
se corrompiéion, y Alexandría pe
reció. ¡Lección terrible, de que 
nunca se aprovecharán las naciones! 

A l fin entramos en la Alexan
dría actual, y vimos con dolor, 
quan débilmente recuerda lo que 
fué antiguamente aquella ciudad. 
Las calles estrechas y sin empe
drar : las casas baxas con pocas ven
tanas, tapadas con celosías: los- ca
mellos disformes cargados de odres 
llenos de agua: los asnos ensilla
dos y enfrenados, que llevan un 
ginete en chinelas al mercado mal 
provisto de dátiles y de panecillos 
redondos y chatos: unos morado
res flacos y morenos, que andan 
descalzos de pie y pierna, sin mas 
vestido que una camisa azul , ce
ñida con una correa, ó con un pa-
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ñuelo azul : tales son los objetos 
que se presentaron á nuestra vista. 

Todo eso no vale nada (excla
maba el Abate Do lon i^ lo que im
porta es ir á recorrer las ruinas de 
la ciudad antigua, — Hízonos pues 
i r a l lá ; y por espacio de dos horas 
anduvimos al lado de dos líneas de 
muros y torres, que fueran el re
cinto de la famosa ciudad de A l e -
xandría. E l terreno está cubierto 
de ruinas; paredes enteras caídas, 
las bóvedas desplomadas, los cana
les maltratados, y las piedras des
moronadas y desfiguradas por el 
salitre. Anduvimos un vasto espa
cio interior, surcado de excavacio
nes, lleno de pozos, dividido por 
paredes medio derribadas, y de tre
cho en trecho se veian algunas co
lumnas antiguas, sepulcros moder-

TOMO 1. V 
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nos, palmas y nopales, sin que se 
encuentren mas vivientes que jaca
les, gabilanes y buhos. Acostum
brados á este espectáculo aquellos 
moradores, no les hace impresión 
ninguna; pero el extrangero, en 
quien las memorias se exaltan coh 
el efecto de la novedad, experi
menta tal emoción que á veces lle
ga á derramar lágrimas; y aquel 
espectáculo da ocasión á reflexio
nes, cuya tristeza aflige tanto al co-
razón, como lo grandioso del todo 
eleva el alma. 

Cansados ya de ver tantas r u i 
nas , deseábamos volver á descan
sar al alojamiento que habíamos 
tomado en Alexandría; pero el 
Abate Doloni , semejante á un ge
neral que arenga á sus tropas dis
puestas á hu i r , alzó la voz, y nos 
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dixo : „ En nombre de toda la an
t igüedad, venid á ver las agujas 
de Cleopatra, y la columna de 
Porapeyo. Uso de estos nombres 
impropios para hablar vulgarmen
te ; pues la historia no nos dice 
que Cleopatra levantase el obelis
co que tiene su nombre; y en qüan-
to á la columna llamada de Pom-
peyo, no hay duda de que su orí-
gen es diferente del que le da el 
vulgo. Mirad , admirad el primero 
de estos monumentos. Cerca de él 
está otro obelisco de la misma figu
ra, tendido sobre la arena: el uno 
nos enseña lo que puede la mano 
del hombre contra el t iempo; y el 
otro, lo que puede el tiempo con
tra la mano del hombre. 

,, Examinad las dimensiones de 
estos obeliscos, las que ahora no 

v 2 
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es ocasión de medir; .pero nuestro 
predecesor Monconis asegura que 
tienen sesenta y siete pies, diez 
pulgadas de alto, y ocho pies y 
una pulgada de ancho por cada la
do de la basa. Cortáronlos de un 
solo pedazo de granito, y están 
cargados de geroglífícos., 

, ,Aquí mismo, cerca de estos 
obeliscos, tenían sus palacios los 
antiguos Reyes. Toda esta mu l t i 
tud de pedazos de granito que veis 
al rededor de vosotros, son vesti
gios de su grandeza y magnificencia. 

„Segu idme ahora: venid á con
templar, con admiración, uno de 
los monumentos mas asombrosos 
que nos ha transmitido la antigüe
dad. ¿Veis esa columna admirable 
que se levanta con magestad , or-
gullosa de no haber doblado la cer-
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viz á los esfuerzos del tiempo ? To
da ella es de granito bellísimo y 
durísimo, y está formada de solos 
tres pedazos, de los quales se cor-
táron el capitel, el fuste ó cuerpo, 
y el pedestal: esa es la columna de 
Pompeyo. ¿Quán glorioso nos se
ria medir su altura, y poner de 
acuerdo á los viageros acerca de 
este punto importante: los unos le 
dan ciento y once pies; otros sola
mente ciento y nueve, y otros has-
ita ciento treinta y dos. ¿ N o sena-
posible llegar á medirla de un mo
do exacto? Sobre esto es preciso 
que os participe el proyecto que 
he concebido, cuya execucion nos 
colmaría de gloria. Hay algunos 
que pretenden que el capitel de 
esta columna servia de basa á una 
estatua colosal, cuyos despojos pa-
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rece se perdieron para siempre. 
Quisiera yo que alguno de noso
tros se atreviese á trepar hasta el 
capitel, y ver si en medio de é l 
habia algún hueco y un agujero 
en cada esquina; porque si hay es
te hueco y estos agujeros, se acabó 
la duda, se disipó la incertidum-
bre, está resuelta esta qüestion rui
dosa, y probado que la columna 
de Pompeyo tejiia encima una es
tatua colosal. Entonces no queda 
que averiguar sino lo que repre
sentaba la estatua; pero eso yo me 
encargo de descubrirlo, como lo 
h a r é , quando explique las incrip-
ciones geroglíficas que hay en e l 
pedestal." 

Esto decía el Abate Doloni mi
rando á todos, á ver si alguno se 
sentía con ánimo de trepar a l ca-
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p í t e l ; y viendo que todos callaban, 
continuó diciendo: „ Buen ánimo, 
que yo espero hemos de venir al 
cabo de la empresa. Mañana mis
mo harémos con cuerdas una esca
la , la colgarémos por medio de un 
cometa, y se efectuará fácilmente 
lo que ahora os parece imposible. 

„ L a importancia, añadió , de 
indagar la existencia de la estatua, 
de que os he hablado, es suma; 
porque aclarado este punto, po
dremos determinar la época y los 
motivos de la erección de la co
lumna. Unos han dicho que César 
la levantó para perpetuar la me
moria de la victoria, que ganó á 
Pompeyo en la famosa batalla de 
Farsalia. Otros pretenden que la 
gratitud de los moradores de Ale-
xandría levantó un monumento á 
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Alexandro Severo, Emperador ro
mano: estos la atribuyen á un Rey 
de Egipto llamado Ptolomeo Ever-
getes: aquellos aseguran que fué 
obra de Adriano. Todas estas opi
niones pueden igualmente refutar
se; pero á quien yo no perdono es 
al docto ingles que propaló esta 
últ ima, y tuvo la osadía de defen
derla. Si señores, el señor Monta-
gu pretendia con mucha seriedad 
que esta columna era obra de Adria
no, porque este Emperador habia 
viajado en Egipto; pero el tiempo 
ha descubierto la superchería de 
que se valió para fundar su opi
nión. Para acreditarla necesitaba 
este caballero de alguna prueba,' 
l y qué hace? por medio de perso
na de su confianza, mete una me
dalla del Emperador Adriano en 
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cierto parage , entre el suelo en 
que sienta la columna y su estilo-
bates. Hecho esto, se vino aquí 
acompañado de muchas personas, y-
despues de aparentar el mas aten
to examen , dexó caer con maña la 
medalla escondida, sacándola con 
la punta de una navaja, y la en
señó á todos en prueba de la ver
dad de su descubrimiento. Envióla 
luego á Inglaterra , donde no reci
bió muy favorable acogida. ¿ Y có
mo habia de tenerla ? En tiempo 
de Adriano hablan los Griegos d i 
fundido en Egipto los principios 
de la buena arquitectura, y el p r i 
mor de todas las artes, como se pue
de juzgar por los restos de la ciu
dad de Antinoe, que el mismo Em
perador mandó edificar en la parte 
superior de esta comarca. Las co-
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lumnas, que todavía se conservan 
en aquel parage, están labradas con 
mas delicadeza, y sus formas son 
mas elegantes que las de Alexan-
dría. N o es, esto decir que esta no 
sea hermosa; pero su principal mé
rito es ser prodigiosa en sus dimen* 
siones, y realmente admirable por 
su forma." 

Mientras el Abate Doloni ha
blaba de esta manera, vimos que 
el naturalista Monval se puso de 
rodillas delante del pedestal, incli
nándose mucho. Quedamos todos 
admirados, y mucho mas quando pa
sados algunos minutos de silencio, 
le oimos decir: „ n o , jamas v i cosa 
mas maravillosa : ¡qué asombro! 
¡qué admiración!.... ¡qué belleza! 
¡quéarqui tec tura! ¡qué bien guar
dadas están todas las proporciones l 
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„ A l fin (exc lamó el Abate Do-

lon i , lleno de gozo) , ¡admira V d . 
esa arquitectura! Esto solo me re
concilia ya con V d — L a admiro, 
respondió M o n v a l ; ¿y quién no 
la admirará como yo? Acérquese 
V d . , . . póngase V d . aquí á mi lado, 
y mire el arte con que está hecho 
ese agujero: exactamente es un co
no inverso.... Mire V d . elformica-
Jeo puesto en emboscada en el fon
do de su embudo: allí está noche 
y dia de centinela; y pobre de la 
cochinilla, del p u l g ó n , de la hor
miga , y de qualquier insecto que 
se acerque al borde de este preci
picio ; porque la hormiga-leon lo ha 
hecho pendiente, y en la arena, 
para que caigan dentro todos los 
que se presenten. 

Q u e d ó atónito el Abate Dolo-
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ni al oír estas palabras, y adverti
do por ellas de su equivocación , le 
dixo: „ ¡ Alma vulgar y mezquina ! 
un pulgón os detiene, quando es-
tais al pie de uno de los mas bellos 
monumentos de la arquitectura hu
mana! ¡Un formica-ko cautiva mas 
vuestra atención , que la columna 
de Pompeyo! Por vuestro propio 
honor, alzad los ojos hacia un ob
jeto mas digno de la atención de un 
hombre : admirad la arquitectura 
de esa soberbia columna. ¡ Q u é pre
sente tan digno de la Francia, si 
pudiésemos trasladar allá este mo
numento ! 

¿Cree V d . acaso (replicó Mon-
va l ) que puede llevarse esa colum
na á París, con tanta facilidad como 
una caxa de mariposas? 

M u y difícil (d ixo entonces el 
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calculador Ingardin) seria el trans
portarla. Supongamos que la co
lumna tiene de alto ciento y diez 
pies, según la mas común opinión. 
J i l pedestal tiene diez y siete pies 
de alto: el fuste con el sócalo ochen
ta y un pies: y el capitel doce pies; 
total ciento y diez pies. E l diáme
tro medio es de nueve pies. Con 
estos datos, todo el volumen de la 
columna puede valuarse en nueve 
jnü quatrocientos ochenta pies cú
bicos. E l pie cubico de granito ro-
xo de Egipto, es sabido pesa cien
to noventa y seis libras de diez y 
seis onzas cada una. Así pues el pe
so de la columna es de un millón 
ochocientas cincuenta y ocho mi l 
y ochenta libras, peso de marco. 

Todos esos cálculos no prueban 
nada, replicó el Abate Do lon i ; y 
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sin duda V d . no sabe que esta 
enorme masa de granito se sacó de 
las canteras de Siena, que están á 
mas de doscientas leguas de aquí. 
También ignora V d . que Cayo 
César hizo venir de Egipto á Ro
ma un obelisco de cien codos, ó 
cincuenta y ocho varas de alto, y 
de ocho codos ó quatro varas y dos 
tercias de diámetro. También ig 
nora V d . que Augusto quiso que 
Roma poseyese los dos obeliscos 
que levantó Sesostris en Heliopo-
l i s , los quales tenian ciento y vein
te codos de alto. También ignora 
V d . que Constantino...» 

Iba á proseguir acumulando ci
tas para confundir al que contrade-
cia su opinión; pero el dia estaba 
cerca de espirar , y si no él todos 
deseábamos descansar. A l fin decía-
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ramos nuestro propósito de volver 
á la ciudad; y viendo nuestra firme 
resolución , tomó la de venirse con 
nosotros, no sin volver con freqiien-
cia la cabeza , y dirigir sus miradas 
hacia aquella columna de Pompe-
yo, de que se separaba con harto 
sentimiento. 

FIN DEL TOMO I . 
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